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    El teléfono sonó en la sala, Bianca dio un respingo, estaba tan absorta poniéndose las medias, que podría haber entrado un ladrón en la casa y robar en sus propias narices y no se habría dado cuenta; salió corriendo hacia la sala y descolgó el auricular 


    

    –¿Diga? –respondió mirando el reloj de pulsera suizo que lleva siempre desde que se lo regaló su ex novio hacía ya dos años.


    

    –¿Bianca? –dijo una voz procedente del otro lado de la línea–. Soy Brian, pon el canal cinco, hay una interesante noticia –añadió el colega de Bianca. 


    

    –Un segundo –dijo ella cogiendo el mando a distancia de la tele y pulsándolo–. ¿Es lo del caso Ramírez?... –Y aparecieron en su mente las imágenes de el señor Ramírez matando a su mujer con un revolver del 27; a sus dos hijos de 10 y 15 años con un cuchillo de cocina, ya que no le quedaban balas en la recámara para todos; seguidamente se entregó a la policía. Su abogado alegó enajenación mental.


    

    –No, esto es mucho más… ¿¿¡Extraño!?? –Brian pronunció la palabra “extraño”  de manera más interrogativa que exclamativa. Bianca miró al televisor y subió el volumen. 


    

    Aparecieron entonces las imágenes de un coche desviado en la cuneta de una autopista, la cual pudo reconocer por el túnel que había en ella. Era la G-1, a la altura de la potabilizadora de Marzagán. Prestó atención  al locutor, que esquivaba a policías y auxiliares para llegar al chico que yacía en la camilla situada detrás de la ambulancia, detenida justo delante del coche siniestrado.


    

    –Como pueden observar, el coche está algo inclinado. Al parecer, pilló una piedra pequeña en medio de la calzada, en el centro justo al salir del túnel. Este señor –dijo mirando a un hombre que estaba cerca del coche–, encontró esta mañana el vehículo en la cuneta –continuó el presentador–. ¿Como  encontró a los chicos del coche? 


    

    –Yo vi como se salían de la calzada hacia la cuneta, el coche se tambaleó varias veces y se desvió hacia fuera como si hubieran perdido el control, yo  me detuve a auxiliarlos. Cuando me acerqué, ese chico, el que conducía, hablaba unas cosas muy raras. Parecía delirar. Además, estaba muy pálido y me dio la impresión de que se encontraba mal; El otro chico estaba muerto…, bueno, eso creo. Le miré el pulso y no tenía. 


    

    –¿A qué hora ocurrió todo eso? –preguntó el periodista. 


    

    –Eran sobre las siete y cuarto. Hará una hora aproximadamente –respondió el señor. 


    

    –¿Qué hizo después? 


    

    –Bueno, yo corrí a mi coche y llamé por medio del teléfono móvil a la policía y al 061. Al cabo de unos 15 ó 20 minutos, ya estaban aquí. 


    

    –Muy bien, gracias. Seguiremos con ustedes para darles más información acerca de lo ocurrido en este caso tan siniestro. –Marco Alonso, tenía el micrófono en la mano y miraba fijamente a la cámara–. Y si ustedes se acaban de levantar, son las ocho y media y estamos en la autopista G-1, a la altura de la potabilizadora de Marzagán, junto al coche que desapareció hace un año con seis chicos.


    

    Bianca colgó sin despedirse y se sentó en el sofá contiguo a la mesilla del teléfono. Por ahora sólo era un pequeño accidente, pensó.


    

    En el televisor se podían ver imágenes del coche y de los auxiliares atendiendo al chico; al muchacho muerto ya se lo habían llevado. La cámara avanzó por entre la gente y se acercó a un policía de paisano. 


    

    –Aquí tenemos al detective encargado del caso –continuó el locutor acercándose al detective–. ¿No es este el coche que desapareció hace un año? Señor… –Y mirando la placa continuó diciendo–: José Mckin. 


    

    –Sí, hemos comprobado la matrícula y parece ser que se trata del mismo coche –dijo el detective, rascándose la sien con el índice, como si dudara de lo que acababa de decir. 


    

    –Para refrescar la memoria de nuestros espectadores  –continuó Marco Alonso–, en el coche viajaban seis personas, cuatro chicos y dos chicas: Tomás Padrón, Virginia Carrillo, Francisco García, Ivonne Olivares, David Medina y Nicolás Marrero. Hoy sólo han aparecido dos chicos: Tomás y Francisco. ¿Tiene alguna explicación lógica? –preguntó Marco acercando el micrófono a la altura de la boca del detective Mckin. 


    

    –Bueno, eso es todo cierto, pero por ahora, no podremos avanzar nada hasta que el chico que está inconsciente se recupere. –Su cara reflejaba duda al respecto–. Como ustedes sabrán, uno de los chicos, Francisco García  apareció muerto. 


           


    –¿Se puede pensar en un secuestro con asesinato? –asaltó Marco. 


    

    –Aún es pronto para hacer hipótesis sobre el caso, pero no obstante, esa es la teoría que más se acerca a lo que pudo haber ocurrido. Partimos de la base de que el coche desapareció en esta zona hace un año. No se sabe, como usted comentó anteriormente, si nunca llegó a pasar por el túnel. Creemos más prudente no comentar nada al respecto, ya que hemos peinado la zona y no se han hallado los demás cuerpos. Otro dato, que nos aparta del secuestro, es que nunca hubo llamadas para pedir rescate.


    

    El locutor dio las gracias al detective y se despidió prometiendo a sus más fervientes espectadores una pronta remesa de esta noticia con más detalles en próximos informativos, “en su canal cinco”.  


    

    Entonces Bianca comprendió que aquella noticia no era del todo una tontería. Unos chicos que desaparecen en su coche, seis para ser exactos y sólo aparecen dos y uno de ellos muerto. “Que extraño”, pensó. “¿Secuestro? ¿Extraterrestres que abducen a seis muchachos?”. Se llevó la mano derecha a la frente, pensando que quizás, incluso podría  tratarse de un asesinato múltiple o tal vez… ¿un agujero negro en el túnel? 


    

    –Tengo que dejar de pensar tonterías, este asunto ni me va ni me viene –se  dijo en voz alta mientras pensaba que bastante tenía ella con sus pacientes y sus patologías: trastornos sexuales o psíquicos, múltiples personalidades, muchachas violadas, esposas maltratadas, en fin… y una larga lista de trastornos más. 


    

    Se levantó del sofá y terminó de prepararse para ir a trabajar. Sus pacientes la esperaban.


    

    Llegó a las diez de la mañana y entró por la puerta principal del hospital psiquiátrico, después de haber aparcado su SEAT Córdoba nuevo en su plaza reservada. Se dirigió hacia el ascensor, un A.T.S de blanco, con unas carpetas de papel que contenían los historiales de los pacientes, pasó a su lado y la saludó con un agradecido – ¡Buenos días, doctora Rojas!–.Y continuo su marcha. Bianca le devolvió el saludo con una sonrisa y entró en el ascensor, que ya había abierto sus puertas y pulsó el número cuatro para dirigirse a su despacho.


    

    Mientras subía en el ascensor, le vino a la memoria las imágenes que el televisor proyectaba esa mañana, cuando Brian la llamó para que lo viera: el coche en la cuneta, un chico muerto, varios desaparecidos y otro chico trastornado. Las palabras del reportero volvieron a resonar en su mente: “Este es el coche que desapareció hace un año con seis chicos, ahora sólo han aparecido dos, uno de ellos (Francisco García) muerto”. 


    

    –“¿Para qué habría llamado Brian? ¿Qué tenía de importante para ella ese caso?” –se preguntó.


    

    Cuando el ascensor se detuvo en el cuarto piso y se abrieron las puertas, Bianca salió de su ensimismamiento y se dispuso a bajar del ascensor. Tras de sí, las puertas se volvieron a cerrar y frente a ella se le presentó el largo pasillo con su hilera de puertas a derecha e izquierda: las secretarias al principio, seguido de la sala de descanso y relax, la sala de estudios frente a la anterior; los despachos de los mejores psiquiatras, incluido el suyo. Y finalmente, la puerta que se divisa al final del pasillo, el director.


    

    Caminó hacia su despacho y abrió la puerta. Pulsó el interruptor de la luz y con ella apareció su gran mesa escritorio con su ordenador, una silla de cuero auténtico con ruedas, una estantería con tomos de psiquiatría, un diván de cuero negro a juego con la silla, y dos cuadros de Dalí comprados en una tienda de muebles. 


    

    Cerró la puerta y se sentó en su silla; por un momento, se quedó ensimismada observando los cuadros de Dalí, que le encantaban y que de vez en cuando los miraba hasta que casi penetraba en ellos y se perdía por los parajes surrealistas del pintor, haciendo que se evadiera de los problemas de sus pacientes. Sobre todo le encantaba el de “La persistencia de los recuerdos”: un cuadro extraño, pero que te daba que pensar. Los relojes esparramados, como si quisiera extender el tiempo para vivir más o quizás, quería expresar la preocupación absurda del hombre por el tiempo. Después esa cara a medio terminar, alguien dormido o muerto por el paso del tiempo; el mar mezclado con un paraje  desierto, como un contraste entre dos mundos, que aparentemente están desolados los dos, un árbol podado o seco, hormigas que se unen para formar el grabado de un reloj que se oculta para no obsesionarnos con el dichoso paso del tiempo. En fin, un cuadro para perderse durante un momento de crisis, ambientado con música clásica, como el “Bolero” de Ravel, tocada por Karajan. El otro cuadro era “Muchacha a la ventana”, y le parecía precioso; casi te podías identificar con la chica del cuadro, ya que no tenía rostro. La pintura en sí, tenía un aire de paz y tranquilidad, que te lo llegaba a trasmitir; parecía que escucharas el sonido del mar e incluso de gaviotas, que aunque en el cuadro no aparezcan, te invitaba a imaginarlas revoloteando por doquier.


    

    Sin darse cuenta, permaneció unos minutos absorta, con la mirada fija en sus cuadros. De pronto se dio cuenta de su ensimismamiento y volvió a bajar a la tierra. Miró a la mesa y vio que ya su secretaria le había dejado la relación de visitas a los pacientes del día. La primera era de un paciente nuevo, así que decidió llamar a su secretaria. 


    

    –¿Elvira? –preguntó después de descolgar el auricular y pulsar el número doce–. Me has puesto un paciente nuevo… ¿Cuándo ha llegado? 


    

    –Ah, sí  ya… es Tomás Padrón –respondió la secretaria, como si Bianca supiera de quien se trataba–. Llegó esta mañana, a eso de las nueve y media –se hizo una pausa–. Es ese chico del coche, el que encontraron esta mañana.


    

    Bianca sorprendida, dio las gracias y se despidió. Cogió el expediente compuesto de una única hoja y se dirigió a paso ligero a la habitación número 20, piso tercero, donde se encontraba el chico de las noticias.


    

    Al entrar en la habitación, Bianca se encontró con una enfermera. Ésta giró y la saludó; le tendió la carpeta del historial del chico para que ella se hiciera cargo de la situación. En el apartado de diagnósticos rezaba: ”posible conmoción y lagunas en la memoria, histerismo, síntomas paranoicos e insolación, tiene una fractura de tobillo en el pie izquierdo y en el brazo derecho, en el cúbito. 


    

    –¿Le han recetado algún tranquilizante? –preguntó Bianca sin dejar de mirar el historial. 


    

    –Sí, le hemos suministrado 5 miligramos de Diacepan –respondió la enfermera–. Hemos tenido que atarlo, estaba muy histérico, aunque al parecer, lo encontraron desmayado. Los chicos de la ambulancia aseguraron que se despertó llegando al hospital, su pulso estaba un poco acelerado; entró en el Insular y le escayolaron el brazo y la pierna fracturados. Después, al ver el resto de los síntomas, lo trasladaron aquí –dicho todo esto, salió de la habitación en el momento en que entraban dos hombres bien vestidos: uno era alto y fuerte, tenía los ojos oscuros y era bastante atractivo; el más bajo tenía los ojos verdes y era guapo y fuerte también. 


    

    Bianca reconoció al más bajo nada más verlo, “es ese detective, el de el informativo de esta mañana. Se llamaba José Nosequé”. Se oyó pensar ella. 


    

    –¡Buenos días, doctora! –dijo de repente José “Nosequé” –. Soy el inspector José Mckin y este es mi ayudante el detective Martín Blanco. –Y señaló a su compañero.


    

    –¡Buenos días! –Saludó ella–. Soy la doctora Bianca Rojas… ¿Desean alguna cosa? –preguntó poniendo los brazos en jarras. Era el segundo paciente que tenía con problemas con la ley y no soportaba lo rápido que venían a interrogarla, sobretodo sin antes darle la oportunidad de examinarlo. 


    

    –Bueno, el caso es que este chico es la clave para resolver un caso… –Hizo una pausa y mirándola fijamente continuó–: Es un posible secuestro con múltiple asesinato… –reflexionó–. O… por lo menos un asesinato. El chico puede darnos las posibles respuestas a muchas preguntas…. No quiero decir que él esté involucrado, claro, pero… –dijo todo esto seguido y se interrumpió–. Contamos con usted para que nos ayude a resolverlo. 


    

    Ninguno de los tres hizo un esfuerzo por extender la mano con intención de saludar, más bien se respiraba un ambiente hostil.


    

    Bianca lo miró un rato como aturdida por la breve explicación del policía. Por un momento le habría dicho, “se explica usted muy bien”, pero lo único que pudo decirle fue: 


    

    –haré lo que pueda. 


    

    –Me alegra que colabore, señorita –dijo José. 


    

    –Señora, por favor –insistió Bianca–. Es un placer colaborar con la ley. 


    

    –Lo siento, no pensé que estuviera casada –dijo José ruborizándose. 


    

    –Me ofende usted. No necesito estar casada para ser una señora. –Su tono era cortante y frío. 


    

    –Lo siento, no era mi intención ofenderla. 


    

    Ambos se miraron durante un rato, que a Martín le pareció eterno e incómodo, como si estuvieran midiendo sus fuerzas o quizás atraídos por la arrogancia que ambos manifestaban. 


    

    –No se preocupe, no tiene la menor importancia –se excusó Bianca con ese tono de mujer dura y arrogante, que le encantaba utilizar con hombres como ese tal Mckin; que le daba la impresión de que era un hombre que ya venía de vuelta de todo, espabilado, directo y  soberbio.


    

    –Bueno, estaremos en  contacto con usted –dijo José, y dicho esto, se despidieron y se fueron.
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    Después de una semana de tratamiento y terapia, el chico ya había mejorado bastante; ya se podía hablar con él del verdadero asunto. Durante estos días había descubierto muchas cosas sobre él: era un chico inteligente (145 de coeficiente), también vio que era bastante sensible y muy humano. Pero lo que le había ocurrido, lo había dejado aturdido, desalentado. Bianca se preguntaba quién podría resistir todo aquello y no volverse loco, ahí residía la fuerza del muchacho; si es que todo lo que le había contado era cierto, claro.


    Fantasmas, gritos inhumanos, sonidos ensordecedores y toda clase de bichos y cosas extrañas que rebasaban la realidad. Lo cierto es que era todo tan irreal y fantástico, que rozaba incluso la cordura de cualquier ser humano en su sano juicio. Pero en cierto modo, una parte de ella lo creía, aunque no sabía por qué.


    Llamaron a la puerta de su despacho.


    

    –Pasen –se oyó decir a Bianca desde detrás de la puerta. Tenía el expediente de Tommy ante sí y estaba absorta en esa historia tan increíble. 


    –Buenas tardes, doctora –dijo Tommy con su mano aún en el pomo de la puerta entreabierta–. ¿Puedo pasar? –Aún presentaba un rostro pálido, como si el susto producido por aquella mala experiencia hubiera sido tan grande que no había salido de él. 


    –Sí, por supuesto… –Y señalando el diván–. Puedes tumbarte, si quieres.


    Tommy se dirigió al diván; aquel sillón negro, de cuero, le trajo a la memoria el accidente en el cual había muerto su antigua novia, Elisa. Era mucho más joven y aquel funesto accidente lo dejó trastornado. Sus padres, viendo que no salía de su ensimismamiento, lo llevaron a un psicólogo para que lo examinara. Y cada día lo esperaba en la consulta un diván como el de Bianca. El reconocimiento duró unos seis meses, momento en el cual logró superar la muerte de su novia; así como las pesadillas que cada noche lo acosaban y lo llenaban de espanto. Se levantaba todas las noches empapado en sudor sobre las tres de la madrugada. En sus pesadillas, él era el culpable, él la dejaba morir; o en algunas otras ocasiones, él ocupaba el lugar de Elisa. Quedaba colgando de la puerta del coche, sus manos se resbalaban, no podía sujetarse. Se sentía impotente, angustiado. De pronto, se soltó y empezó a caer. La caída era lenta y desesperante, parecía no tener fin. Por arriba, el cielo que lo dejaba caer; por abajo, un hondo precipicio que lo esperaba, que le estaba dando la bienvenida. 


    No se podía despertar hasta que concluía la pesadilla, con un final catastrófico, viendo como se estrellaba contra el suelo pedregoso, y sus sesos esparcidos por todas partes, para  finalmente ver como su cara se transformaba en la de Elisa hasta que así, culminaba todo el sueño, despertándose de pronto sudando y gritando sin poder dejar de ver la cara de su novia. 


    –¿Te encuentras bien? –le preguntó Bianca sacándolo de sus pensamientos–. Quiero que mires esto fijamente y te relajes –continuó ella al ver que él asentía con la cabeza. 


    –¿Me vas a hipnotizar? –preguntó Tommy frunciendo el ceño. 


    –Verás,… creo que ha llegado la hora de adentrarnos del todo en este asunto. No… no es que no te crea, pero lo veo muy necesario… Es para esclarecer muchas cosas, e intentar cubrir esas lagunas que tienes. 


    –¿Esto es malo? –preguntó Tommy algo asustado–. Aunque, si es necesario,… yo sólo quiero encontrar a Virginia. Porque… –Guardó silencio y notó que casi estaba llorando. 


    Bianca lo observó con expresión cariñosa. 


    –No te preocupes, la encontraremos –dijo ella tranquilizadoramente y extendió su mano para golpear cariñosamente el hombro de Tommy–. Ahora, mira fijamente este péndulo y te irás relajando. –Hizo mover el péndulo–. Relájate,… relájate –dijo muy suavemente–. Notarás que todo tu cuerpo se va relajando; tus brazos te pesan y caen, tus piernas también. Te sientes como una pluma. Te irás sintiendo muy bien y empezarás a tener sueño. –Su voz, ya le sonaba a Tommy desde muy lejos–. Relájate,… relájate…  Ahora, voy a contar del diez al uno y estarás dormido… Diez,… nueve,… ocho,… siete,… seis,…


    Tommy se fue quedando dormido, mientras a lo lejos escuchaba la suave voz de Bianca susurrándole la cuenta atrás. Yacía en el diván cual un muerto en el ataúd; con su cara pálida y sus manos en su regazo. A Bianca le recordó el día en que su madre murió, ella tenía 25 años. Recordó todo: el pasillo formado por una hilera de sillas hasta llegar al ataúd. Allí yacía su madre, recién muerta de cáncer; pero a pesar de su enfermedad, seguía teniendo un rostro hermoso. Bianca pensó entonces que su belleza se la debía a ella y no a su padre.


    Un estremecimiento recorrió su cuerpo y de repente, le dio pena de ese chico, el cual tenía un aspecto frágil y níveo.


    Cerró los ojos, respiró hondo y los volvió a abrir. 


    

    –Escucha, Tommy. Estamos en el doce de Marzo de 1997 –empezó a decir–. Tú conduces tu coche, en el cual van: tu novia y cuatro amigos tuyos… Te diriges hacia el sur por la autopista G-1. A la altura de la potabilizadora y te encuentras con el túnel…, ¿qué pasa a partir de ese momento? 


    –Yo voy conduciendo… –empezó diciendo y seguidamente hizo una pausa–. Virginia…, mi novia está a mí lado; los otros cuatro detrás: Frank, Ivonne, David y Nico. Estamos muy alegres. Vamos al sur de acampada unos días,… pero al llegar al túnel… el túnel… –Paró un momento para tomar aliento. 


    –Continúa, por favor. ¿Qué pasó en el túnel? –Bianca estaba desesperada por saber cómo continuaba la historia. 


    –El coche penetra en él, pero hay otros coches circulando. De repente, casi sin darnos cuenta desaparecen de nuestra vista… Parece  que nos hayan adelantado todos. Verás, estamos un poco… un poco. 


    –¿Están todos colocados? –preguntó Bianca. Creía intuir la respuesta. 


    –Sí, pero no mucho…


    –Bien, continúa –cortó ella. 


    –El túnel se está haciendo largo y más largo, parece interminable. De hecho, sólo se tardan cinco minutos en pasarlo y ya llevamos media hora en él…


    –¿Funcionan los relojes? Es decir, ¿No están parados? 


    –No, siguen en marcha. Increíble ¿No?... Ahora todo se vuelve oscuro durante un rato, todos estamos asustados, yo estoy perdiendo el control del coche,… no sé qué hacer. Ahora se ha detenido con un golpe en la pared de la derecha, como apareció el otro día en la cuneta…


    El chico siguió contando todo lo ocurrido: Como bajaron del coche y se dirigieron hacia un pasadizo del que provenía una intensa luz púrpura; como se fueron adentrando en el pasadizo y huyendo de ratas gigantes, fantasmas y otros peligros inexplicables. Como se había separado sin darse cuenta de ello  y como después, oía los gritos de sus compañeros. Gritos de agonía y dolor, casi inhumanos. Contó cómo se hubo librado de las amenazas de su abuela por haberla dejado morir; después de esto, se encontró a Frank casi muerto en el suelo, con la boca abierta y una expresión de pánico inexplicable. Contó también como logró llegar hasta el coche con su amigo al hombro. 


    –Subo a Frank en la parte de atrás, pongo el coche en marcha y salgo a toda pastilla. El túnel sigue oscuro y noto como algo nos sigue detrás, pero no puedo ver que es. Pero yo… yo conduzco y… conduzco a toda prisa, hasta que veo la salida. –Respira hondo–. Justo antes de alcanzar la salida oigo una voz en mi cabeza o… o quizás proviene del túnel, que me dice… ¡Tráeme más! 


    Una pausa. 


    –Después pierdo el control del coche y luego… todo se vuelve oscuridad. 


    –Muy bien, Tommy. Esto es todo por hoy –dijo Bianca–. Ahora, contaré otra vez del diez al uno y te despertarás… Diez,… nueve,… ocho,… siete,… seis,… cinco,…  


    Una hora más tarde, Bianca recibió la visita de José Mckin. 


    –Muy bien, doctora. ¿Ya sabe qué pasó? –preguntó el inspector después de entrar en el despacho y saludarla. 


    –Voy a permitir que usted escuche esta grabación –le dijo Bianca–, pero esta cinta no puede ser utilizada como prueba, es secreto profesional y si llega a saberse, me juego el tipo.


    Escucharon la cinta hasta el final y a Bianca le volvía a parecer increíble. Era un mundo surrealista, algo muy complejo de entender y asumir como real. 


    Una vez terminada la cinta, Bianca pulsó el stop en la grabadora y miró fijamente  José. 


    –Aquí tiene toda la explicación –le dijo. 


    –¡Esto es una farsa! –añadió él casi gritando–. He recorrido todo el maldito túnel al menos cuatro veces y allí no hay nada –continuó con más calma. 


    –¡Pues esto es lo que dice el chico! ¿De acuerdo? –dijo Bianca algo enfadada–. Propongo que vayamos con él a revisar el túnel, igual ocurre algo. 


    –¡Usted está más loca que ese muchacho! –repuso José con cara de asombro. 


    –Es lo único que se me ocurre que podemos hacer para esclarecer los hechos –impuso Bianca.


    Y el silencio llenó la habitación. Ambos quedaron absortos en sus pensamientos. 


    –¿No ha pensado que pudieran haberse drogado hasta el culo y que todo esto sea producto de las drogas? Usted debe de saber que hay  drogas de todo tipo y que causan infinidad de trastornos en la mente de la gente –comentó José. 


    –Ya, por supuesto que conozco muchos tipos de droga y sus consecuencias, pero yo no creo que todo esto sea producto de las drogas. Llevo varias semanas examinando a este chico y no hay indicio de drogadicción.


    –¿No hay otra forma de sacarle la verdad al chico? –preguntó José al cabo de un rato, como si hubiera quedado ensimismado con la historia. 


    –Nos  hemos metido en su subconsciente por medio de la hipnosis y… –Hizo una pausa como si pensara que decir –. Aunque no es tan fiable…    


    –¿Lo  ve? Usted lo ha dicho. No es tan fiable –la interrumpió él. 


    –¡Vamos! –retomó la palabra Bianca–. Incluso la hipnosis sirve como prueba en un juicio. Tiene un alto porcentaje de fiabilidad. Es poco frecuente que un paciente mienta en una sesión de hipnosis. Además, se suele utilizar como última alternativa para dar con el problema de un paciente, e incluso ayuda a resolverlo. 


    –En el resto del porcentaje que a usted le sobra, puede encontrarse este muchacho. 


    –No le dé más vueltas. Él está diciendo la verdad. –Ella lo miraba fijamente a los ojos. 


    –Pero… ¿Sería posible saber si miente? Y otra pregunta ¿Puede una persona no llegar a ser hipnotizado y decir lo que quiera? –insistió José. 


    Bianca pensó durante un rato las respuestas a las preguntas de José. 


    –Sí, creo que sería posible.  


    –Entonces ¿Qué otra cosa podemos hacer? 


    –Podemos volver a repetirla.


    –¿Y si la vuelve a trucar? –insistió José. 


    –¡Escuche!... –gritó  Bianca visiblemente enfadada–.  ¡Yo sé hacer muy bien mi trabajo, ya que tengo muchísima experiencia en él! ¡Y no le tolero a nadie, incluso a usted, que venga a ponerlo en duda! ¿Queda claro detective? –Miró fijamente a José y cuando éste asintió prosiguió–. Yo no voy a ver qué tal lo hace usted, así que no quiero lo mismo para mí… En lo referente a Tomás, está muy trastornado. Ha visto morir a un amigo suyo; su novia se ha perdido y no sabe cómo. Por no mencionar al resto de los chicos. Y por si fuera poco, es sospechoso de… ¿Secuestro?, ¿dijo usted esta mañana? ¿Asesinato? ¡Oh, por Dios! No hay más que mirar a ese chico para saber que nunca ha roto un plato. 


    –Yo no metería la mano en el fuego por nadie. De todas formas, lamento haberla ofendido. No era mi intención, lo siento –se disculpó–. Pero lo único que quiero es estar seguro. ¿Me comprende? Esto es todo tan surrealista. 


    –Yo también lo siento. –Se disculpó ella y pudo notar cómo se ruborizaba–. He sido una grosera. Le ruego que me disculpe. –Puso los codos en la mesa y apoyó la cabeza en ellos como si estuviera estudiando–. Ni siquiera le he invitado a sentarse. –Ahora sonreía. 


    –No se preocupe. La culpa ha sido mía, la he estado presionando desde que entré. –Tomó asiento. 


    –Todo esto me tiene hecha polvo, por no mencionar los problemas del resto de los pacientes. –Miró a José–. ¡Oh! Disculpe, eso no ha sido nada profesional y no es asunto suyo…


    –¡No!... No se disculpe, lo cierto es que yo también estoy cansado de los problemas de la gente. –José la interrumpió, extendió una mano y le dio palmaditas en la mano de ella –que la tenía sobre la mesa–, para  tranquilizarla–. Creo que ambos necesitamos unas buenas vacaciones, pero sin olvidar que si nos dirigimos al sur, debemos evitar el túnel. 


    –Muy gracioso –intervino Bianca–. ¿Siempre es tan humorista? 


    –¡Oiga! No se tome la vida tan en serio, podría salirle una úlcera o padecer problemas cardiacos. Podrían salirle canas y… 


    –¡Está  bien, de acuerdo! –interrumpió Bianca y se llevó una mano a la boca. Se había echado a reír. José hizo otro tanto y los dos rieron durante un rato. 


    –¿Qué hacemos con Tommy? –preguntó José. 


    –Si usted quiere repetiremos la sesión, pero esta vez en directo. 


    –¿En riguroso directo? ¿Sólo para mí? –bromeó el detective. Miró a la psiquiatra y pudo ver que ella sonreía. Él la correspondió con otra sonrisa–. No es que no crea en su eficacia, simplemente no sé si creer la historia, es tan extraña. ¿De acuerdo? 


    –Muy bien, la repetiremos. Debo admitir que yo también estoy sorprendida, pero vamos a dejar algo claro: Si el chico repite todo exactamente igual que la primera vez, sin salirse si quiera un punto o una coma, haremos lo que yo diga. Quiero decir, que iremos al túnel y lo investigaremos. ¿Está usted de acuerdo? –Y lo miró fijamente esperando una respuesta. 


              


    –¡Hecho! Pero mejor aún: si usted gana pago yo el almuerzo y si gano yo, paga usted. –Esperó la respuesta de ella y extendió su mano para zanjar el trato. 


    –Trato hecho –dijo Bianca extendiendo su mano también y después preguntó–. ¿Alguna otra sugerencia? 


    –¡Sí! Tutéeme. –Y volvió a sonreír.


    Al día siguiente a media mañana, Tommy volvió a presentase en el despacho de Bianca para repetir la sesión de hipnosis, aunque esta vez habría público. Bianca le explicó a Tommy la conversación que había tenido con José Mckin y lo imprescindible que era que repitieran la sesión. Le explicó que la policía, en algunas ocasiones, prefería estar presente en este tipo de pruebas y que no debía preocuparse, ya que no era suyo el problema, si no del detective al mando.


    No, tampoco es que no lo creyera. 


    –Simplemente, queremos asegurarnos de que la prueba es correcta y nos puede dar pistas –dijo Bianca. 


    –El problema, no es que tú mientas. Solamente es que necesitamos creer que lo que tú dices nos dará pistas, que nos llevará a algún punto fehaciente –le volvió a explicar José. 


    –No es que no la quiera repetir, simplemente es que todo esto me extraña,… pero haré lo imposible para encontrar a Virginia y a los demás. En fin, lo repetiré cuantas veces quieran  –se dignó a decir Tommy. 


    –Pues muy bien, no hay nada más que decir –continuó Bianca–. Hagamos  que esto sea lo más cómodo posible. Después de todo, hay unos chicos en peligro, incluso, puede que haya muerto alguno más… o todos. –La última palabra quedó suspendida en el aire como un mal presagio, parecía que flotaba. Todos se miraron durante unos instantes sin saber que decir. 


    Después de esa pausa, Tommy se dirigió al diván y se tumbó sin que nadie le dijera nada. Bianca se sentó en la silla contigua a éste. La misma que utilizaba siempre para tratar a sus pacientes, porque ella quería estar cerca de ellos y observar bien sus reacciones, sus expresiones. 


    Le pareció estar viendo a sus otros pacientes. –Cuanta gente se ha tumbado en este diván, ante mí –se dijo.


    Imágenes de otros tantos pacientes le llegaron a su mente en ese pequeño instante: la señora Quintana, Pedro, José, Alberto, el señor Rodríguez, la señora Martín, Elena, Rosa, María y un etcétera muy grande. Cada uno con una historia diferente, un problema diferente: estrés en la casa, en el trabajo, problemas sexuales, víctimas de violación, aceptación de su orientación sexual, trauma por la pérdida de un pariente, anorexia y un sinfín de fobias y paranoias. 


    José arrastró su silla para sentarse cerca, no se quería perder nada, ni una sola mueca y el ruido sacó a Bianca de sus pensamientos, haciéndola volver a la habitación. Allí, con él y con Tommy. 


    –Vamos a repetir lo mismo que hicimos ayer por la mañana –dijo Bianca sobresaltada por el ruido producido por la silla movida por el detective–. ¿De acuerdo, Tommy?... Pues bien –prosiguió ella después de asegurarse de que Tommy estaba de acuerdo–. Mira fijamente este péndulo y te irás adormeciendo. Poco a poco sentirás que tu cuerpo se va relajando. Primero tus brazos; después tus piernas; tu cuello y tu cabeza. Notarás como te pesan los párpados y se te van cerrando los ojos. Te vas relajando y te vas sintiendo muy bien, muy plácidamente… –Hizo una pausa para dar tiempo a que se relajara y prosiguió–. Ahora, voy a contar del diez al uno y cuando termine, te sentirás muy bien y ya estarás dormido. Contestarás tanto a mis preguntas como a las del señor Mckin. Diez,… nueve,… ocho,… siete,… seis,… cinco,…


    Cuando paró de contar, le pidió a Tommy que se situara en el día en que ocurrió todo y que comenzara su relato desde el mismo momento en que se disponían a atravesar el túnel.


    Tommy comenzó a contar nuevamente toda la historia, todo lo ocurrido en el túnel, y otra vez, la historia fue contada al dedillo; como cuando uno se estudia un tema de memoria para un examen. Cada hecho lo contó de la misma forma, con los mismos matices. Las respuestas a las preguntas hechas por José y Bianca daban la impresión de que habían sido estudiadas para la ocasión.


    Poco a poco, José se fue metiendo en la historia y convenciéndose de que el chico no mentía, ya que era imposible haber preparado las respuestas e incluso relatarlo todo de la misma forma, sin ningún fallo; ni siquiera un color antes no nombrado o dicho de más. Era como si hubieran reproducido otra vez el casete, salvo que ahora, ellos podían hacer preguntas.


    Cuando hubo terminado de contar los hechos, tan vívidos como anteriormente lo había hecho; Bianca se dispuso a despertar a su paciente, procediendo de la misma forma. 


    –Voy a contar del diez al uno y cuando despiertes, te sentirás muy bien. Diez,… nueve,… ocho,… siete,…


    Cuando Bianca acabó de contar, Tommy se despertó con buen aspecto. Había dejado atrás las lágrimas y la palidez de su cara, como si el volver a revivir la historia, lo hubiera liberado del sufrimiento. 


    

    –Muy bien Tommy. Puedes irte a tu habitación, después iré a hablar contigo. –Bianca lo acompañó hasta la puerta con una mano apoyada en la espalda del muchacho. Cerró cuando él ya hubo salido y miró a José, quien estaba sentado frente a la mesa de ella–. ¿Y bien?, ¿qué te ha parecido? 


    –Una historia nuevamente increíble. Se podría hacer la octava parte de “Pesadilla en Elm street”. Freddy Krugger ataca de nuevo; esta vez en un túnel. ¿Te imaginas? –dijo José sonriente. 


    –¿Volvemos a los chistes? Quizás deberías pedir trabajo en “La chistera”. A lo mejor echan a Manolo para contratarte a ti –soltó Bianca sarcásticamente. 


    –Vamos, es una broma. ¿Qué más te da? –añadió José sonriendo–. En serio, es impresionante y ahora sé que no está mintiendo. Es difícil inventarse una historia así y no cambiar detalles en cada repetición. En fin, he interrogado a muchísima gente: mujeres y niños maltratados, ladrones, asesinos, etcétera. He oído toda clase  de historias y en un momento u otro, se coge la mentira; sobre todo a los ladrones y asesinos. Siempre cambian de versión, añaden o quitan detalles. ¡Te sorprenderías! 


    –¡No lo creo! –intervino Bianca–. Yo también he oído toda clase de historias. Por eso, nada me parece incierto. Yo creo que cada historia que cuenta la gente tiene algo de verdad, da igual que añadan monstruos, extraterrestres, espíritus santos o dioses. Da lo mismo, en ellas siempre hay algo de verdad. 


    –Pues ya tenemos tema de conversación en el almuerzo. 


    –¿Cómo? ¡Ah!... Ya,  claro. Lo había olvidado. –Bianca se llevó una mano a la frente y se alineó un mechón de pelo castaño claro que le colgaba–. Y bien… ¿Qué hacemos al respecto? 


    –Creo que me toca pagar a mí, tú eliges donde. 


    –¡No! Me refiero al asunto del túnel –dijo Bianca riéndose, lo cual hizo reír a José. 


    –¡Oh!...  Lo siento. Creía que hablabas del almuerzo. –Se rascó la sien y añadió–. Si quieres podemos visitar el túnel y ver lo que ocurre. No sé si es lo más apropiado, pero creo que es mejor que cruzarse de brazos y esperar a que se resuelva solo. 


    –Me parece una buena idea. ¿Vamos a comer? –dijo Bianca levantándose y poniéndose la chaqueta azul marino, a juego con su falda, que le llegaba hasta las rodillas. 


    José se digno a observar el precioso tipo que ella lucía. Y aunque no poseía unas prominentes caderas, se podía apreciar unas preciosas curvas; por no hablar de sus firmes pechos, que se adivinaban bajo la camisa de poliéster blanca y las finas piernas de las que era poseedora. Se la quedó mirando hasta que ella llegó a la puerta y, abriéndola, se giró para darle paso a él. 


    –¿Nos vamos? –preguntó Bianca al ver que él no se movía. 


    –Sí,… claro –respondió José anonadado.


    Después de que él saliera del despacho, ella apagó la luz y salió, cerrando la puerta tras de sí. La habitación quedó en penumbras.


    Llegaron al restaurante y pidieron el menú del día: Sopa de mariscos y paella. Vino rosado “Viña Ribeiro” y un  cortado, nada de postre.


    Mientras comían, concretaron la hora a la que quedarían al día siguiente para ir a revisar el túnel y después, centraron la conversación en el trabajo; los pros y los contras; los peligros que conlleva ser policía y enfrentarse a delincuentes, asesinos, drogadictos y demás. 


    –Entran por una puerta y salen por otra –estaba contando José–. Ser policía es vivir en el puro peligro, con el miedo, es convivir con los problemas de todo el mundo. 


    –¿Y ser psiquiatra? ¿Tratar a toda clase de gente con toda clase de problemas, incluso todos aquellos asesinos que pretenden salir bien parados y se declaran enajenados? –contó Bianca.


    Después, decidieron dejar a un lado el tema laboral y centrarse en otros temas más profundos, más personales. 


    –Bueno, ¿de dónde viene ese apellido? –le preguntó Bianca de pronto. 


    –¡Ah, Ya! Mckin… Bueno, pues… resulta que mi padre era americano y trabajaba de mecánico en un barco mercantil que, de travesía en travesía, hacía escala en el muelle de Las Palmas. Un día, en una de esas escalas, el barco necesitaba reparaciones y se tuvo que quedar aquí durante dos o tres semanas, no lo recuerdo.


    >>El caso es que mi madre vivía en la isleta y por casualidad se conocieron en una de las salidas de mi padre, que chapurreaba el español; aunque eso no fue impedimento para que se enamoraran. Mi padre no sólo se enamoró de mi madre, según me contó; se enamoró de la isla: Vegueta, el Roque Nublo, Teror, Las Canteras, etcétera y de su clima, el mejor del mundo.


    >>Con el tiempo, mi padre iba y venía de todas partes, pero continuó con mi madre; tenían planes de futuro, incluso él le dejaba dinero para que fuera amueblando una casa que se habían comprado para vivir después de la boda. 


    >>Finalmente, se casaron y mi padre se instaló a vivir definitivamente aquí. Siguió navegando, pero siempre volvía a casa cargado de regalos de todas las partes del mundo y con los bolsillos llenos de dinero.


    >>Un día decidió que ya era suficiente y que quería ver crecer a su hijo y estar con su mujer, a la que adoraba. Así que dejó de navegar y trabajó en los astilleros como mecánico de barcos. Y… bueno, así es como me apellido Mckin…  


    –Qué bonita la historia de tus padres. Debes de estar orgulloso de ellos. 


    –Pues en realidad, sí; y mucho –dijo él con cara de orgullo. 


    –¿Has estado casado? –preguntó Bianca sin querer parecer indiscreta.   


    –Sí, durante seis años –respondió José. 


    –Y… ¿Qué pasó? –volvió a preguntar Bianca–. ¡Oh!... Lo siento, ha sido una pregunta muy indiscreta. –Se llevó las manos a la cara al notar que se había ruborizado. 


    –No, no pasa nada, de verdad. No te preocupes… Empezamos con muy buen pie. Ambos estábamos enamorados, al principio. Poco a poco, la relación se fue enfriando…


    –¿En qué sentido? –preguntó Bianca. 


    –¿Hay muchos sentidos? –José la miraba fijamente. 


    –Pues,… no lo sé… En el sexo, en el romanticismo, falta de amor, falta de confianza entre ambos, poca comunicación… –Se lo quedó mirando. 


    –Pues, en el sentido general. El noviazgo duró muy poco, un año. Después nos casamos y durante otro año aproximadamente, todo fue genial. Salíamos a todas partes, hablábamos mucho,… no sé, era algo especial. Tenía mucho carácter…


    –¿Te refieres a ella? 


    –Sí, claro,… cada vez me reprochaba más las cosas, por insignificantes que fueran. Se enfadaba con mucha facilidad… Por ejemplo, los domingos, a mí me gustaba levantarme tarde, permanecer en la cama abrazado a ella; hacer el amor. Y ella me gritaba para que nos levantáramos… Todo eran gritos. Si yo quería ir al cine, ella quería quedarse viendo la tele y eso era cada fin de semana. 


    –¿Practicaban el sexo con mucha frecuencia? 


    –También en eso hubo distanciamiento. Cuando yo la acariciaba y me excitaba, intentaba hacerlo sin forzarla. Ella siempre soltaba la misma frase: “¡Siempre estás pensando en lo mismo. Sexo y sexo!”. Después, era yo quien no quería. Me daba ya igual hacer el amor con ella. 


    –¿Le fuiste infiel? –La pregunta le salió de los labios con mucha lentitud. 


    José miró a su alrededor, como si quisiera comprobar que nadie los estaba escuchando. Luego respondió: 


    –Sí, le fui infiel. No pude evitarlo, me apetecía tener relaciones y una compañera se me había estado insinuando. Así que lo hice con ella. Era comprensiva, muy seductora, sabía escuchar. Hablábamos mucho… Ella también estaba casada… 


    –¿Qué fue de ella? –interrumpió Bianca, dejando la última palabra de José flotando en el aire. 


    –Lo nuestro duró unos meses. Ella… fue… asesinada… –Sus ojos se llenaron de lágrimas–. Su marido la mató a puñaladas y después huyó. Por suerte, lo capturaron en el aeropuerto de Madrid, cuando se disponía a hacer un trasbordo. Tenía intención de huir a Argentina. 


    Bianca sintió una punzada de dolor y sus ojos se pusieron llorosos. –Lo siento mucho. Hay que ver lo trágico que se vuelve nuestro entorno. La vida es tan dura, tan absurda a veces. ¡Es increíble! –dijo indignada–. ¿Cómo  puede haber gente así? ¿Cómo son capaces de matar a sus semejantes?. –Lo miró a los ojos  y le acarició la mano que él tenía sobre la mesa–. ¿Cómo lo superaste? 


    –No sé si lo superé. Simplemente, seguí viviendo. Trabajando. Luego, era yo quien no atendía al matrimonio y la relación fue decayendo. Nos fuimos separando y las cosas eran cada vez más difíciles entre ambos… Discusiones, días sin aparecer por casa, salidas en solitario, otras mujeres que me gustaban. Y… ¡Crash! Se rompió en mil pedazos. 


    –Una historia muy triste. Lo siento –dijo Bianca consoladoramente. 


    –Pues yo me alegro de haber roto. Realmente era una mujer insoportable. En fin, una relación sin futuro –dijo sonriendo, ya repuesto–. Y tú. ¿No te has echado ni siquiera un novio? 


    –Sí, yo era una chica muy joven y estaba estudiando. Lo conocí en la biblioteca de la facultad; estuvimos hablando muchísimo… Verás, yo estaba estudiando, y él se acercó a la mesa y me preguntó si podía sentarse junto a mí. A pesar de que la biblioteca estaba vacía, yo le dije: ”Muy bien, si no queda ningún otro sitio libre”. Y nos echamos a reír. –Ella pudo comprobar que estaba riéndose y, lo cierto es que aún, al recordar aquella época y sobretodo aquel  romance, se reía–. Los libros quedaron a un lado –continuó relatando Bianca–. Nos pusimos a hablar y quedamos para el día siguiente. Yo me enamoré desde aquella tarde. Él también…  –José  la miraba con mucho interés y enseguida notó que había algo en aquella mujer que le atraía–. Nos íbamos a casar. Me quedé embasarrada… 


    –¿Embasarrada? ¿Has dicho? –interrumpió él sorprendido. 


    –¡Oh! Quería decir  embarazada. ¡Qué vergüenza! Me he puesto nerviosa –contestó ella visiblemente ruborizada. 


    –No sigas si no quieres –dijo José comprendiendo el aturdimiento de ella al hablar del tema en cuestión. 


    –Tuve que abortar… –continuó ella sin considerar la propuesta de él–. Después, todo se hizo insoportable entre los dos. Y ¡Crash! Se rompió en mil pedazos –concluyó sonriendo. 


    –Lo cierto es que nadie se libra de sufrir. 


    –Absolutamente nadie. Cada uno tiene un tiempo para sufrir y otro para ser feliz. Pero aun así, yo soy de las que piensan que todo ocurre por un fin determinado. Cada cosa nos enseña a vivir, a luchar. Todo va en función de que comprendamos la vida, a pesar de que seamos machacados. 


    –¿Por qué tendremos que sufrir para aprender? 


    –Porque con los momentos felices no aprendes, se disfruta nada más. La vida es así de complicada. 


    –Pues prefiero los momentos felices y quedarme ignorante toda la vida –dijo José bromeando. 


    –Pues yo también, pero desgraciadamente la vida nos azota, nos machaca a cada momento. Y todo para al final, hacernos viejos y morir. Deberíamos dedicarnos a disfrutar. De hecho Freud, todo lo relacionaba con el sexo. Para él, todo era sexo. El sexo era felicidad. En fin,… 


    –¡Qué  manera más bonita de ver la vida! –bromeó José. 


    –Desde luego que sí…  –Miró su reloj de pulsera para ver la hora–. Ha sido una comida estupenda, pero hay que volver al trabajo.


    –Sí, claro. Por desgracia. ¿Te parece que quedemos mañana a las siete menos cuarto? 


    –De acuerdo pues. ¡Hasta mañana! –dijo Bianca levantándose de la silla. 


    –Espera, que yo también me voy –propuso él.


    Ambos salieron juntos del restaurante, después de que José pagara la cuenta. 


    Se despidieron por segunda vez y cada uno se fue por su lado. Bianca, que le apetecía pasear, se dirigió al hospital andando, que solamente estaba a quinientos metros del restaurante. José, que había llevado el coche, abrió la puerta y se quedó mirando  a Bianca hasta que desapareció de su vista cuando dobló la esquina de un edificio, que estaba a pocos metros del restaurante.
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    La puerta de la habitación de Tommy se abrió y alguien apareció en el umbral. Él aún estaba adormilado; eran sólo las seis y media de la mañana. 


    

    –¡Buenos días! –dijo una voz procedente de la puerta–. Venga muchacho, ¡Arriba! Hay  mucho que hacer. 


    

    –¡Ah! Es usted, doctora ¿No es muy temprano? –preguntó Tommy bostezando. 


    

    –Pues claro que no. Tenemos que darnos prisa –explicó Bianca mientras se acercaba a la taquilla y le lanzaba los pantalones. Es que aún no hay nadie en los pasillos y no quiero dar muchas explicaciones. 


    

    –¿Y no me echarán en falta más tarde? –preguntó Tommy mientras se levantaba dispuesto a ponerse los pantalones–. ¡Ah! Y no me mire. ¿Vale? 


    

    –¡No he visto nada! –Se alisó el pelo y se dirigió a la puerta–. Menos hablar y más prisa, estoy en el pasillo –dicho esto salió cerrando la puerta tras de sí. 


    Abajo aguardaba José en su coche, miraba impacientemente el reloj y de éste a la puerta principal del hospital psiquiátrico. Cuando la manecilla del minutero de su Lotus (reloj que le había regalado su madre hacía ya cinco años) alcanzó las seis y cuarenta y cinco, Tommy y Bianca salieron por la puerta y se dirigieron al coche. En ese momento, José se preguntó que estaba haciendo; si todo aquello no era una locura. –El chico está loco, pero la doctora y yo estamos para el arrastre –se dijo. Qué pensarían de él si en el túnel no pasara nada y fuera todo una farsa–. ¿Y  si el chico nos mata a los dos como a sus amigos?... ¿Y si todo es verdad y tardamos un año en volver? –se preguntó. 


    –¡Vámonos! –dijo Bianca al acercarse a José.


    José se sobresaltó, pero seguidamente, puso el coche en marcha y se dirigió a la autopista en dirección sur. Ninguno de los tres dijo nada.


    De fondo se oía la voz de la locutora de radio que decía: ¡Buenos días madrugadores! Les habla Rosa Brito desde la 105.3 cadena Nacional y en este momento, son las siete en punto; y ahora, amigos les dejo con un viejo tema para comenzar la mañana. Con ustedes, William Pitt y su “City Light”.


    Todos seguían absortos en sus pensamientos mientras la melodía sonaba: Bianca pensaba en la historia contada por Tommy, en la veracidad, en lo irracional que era toda, pero que de alguna forma, encajaba. Todo parecía tal como el muchacho lo había contado. Tampoco se le quitaba de la memoria el nombre de Virginia–. ¿Cómo estará? ¿Qué le habrán hecho esos cabrones?... ¿Estará viva?... ¡Oh! ¡Dios mío, que esté viva, por favor!; José por su lado tarareaba la canción, aunque no sabía realmente en qué momento se había puesto a hacerlo, ni siquiera se había dado cuenta de cuando había empezado la canción; Tommy por su lado, observaba  como iba quedando atrás la avenida marítima: con su parterre delimitando los dos carriles, los de ida hacia el puerto y los de ida hacia el sur, con sus altas palmeras. Después de pasar la fuente luminosa, y dejar atrás el teatro, divisó a su izquierda como si vigilara el mar  a Lady Harimaguada. 


    De pronto, la canción llegó a su fin y otra melodía, esta vez una que anunciaba un producto comenzó a sonar sacando a los tres de sus pensamientos. José miró el reloj y vio que ya eran las siete y diez, con lo que apretó el acelerador y la aguja del cuenta kilómetros en el panel, marcó 90km/h. 


    Después de pasar el barrio pesquero de San Cristóbal, el coche siguió por una vía recta y luego giró para tomar la prominente curva que tenía delante. Tras de sí iba dejando un bonito paisaje formado por una playa bastante extensa, en la que aún no había ningún indicio de la gente por lo temprano que era; pero las gaviotas habían tomado parte de ella.  A su derecha había montañas y riscos que no dejaban ver lo que venía después. Al dar la curva y dejar atrás la playa de La Laja, ya se divisó el túnel a lo lejos.


    Bianca suspiró e inmediatamente todos se concentraron en él. –Mírenlo, dentro de poco ya entraremos en él. ¿Están preparados?–. José y Tommy asintieron con la cabeza pero sin quitarle la vista de encima.


    Permanecieron en silencio con la imagen del túnel flotando en sus mentes. Ya se acercaban a él, ya quedaba muy poco tiempo para descubrir la verdad, para encontrar a los demás chicos en caso afirmativo. Pero si no lo era ¿Qué perdían intentándolo?


    José mantenía su mirada fija en la carretera. Conducía con una mano al volante y en la otra apoyaba su cabeza. La locutora anunció otra canción; en este caso Gloria Estefan los invitaba a menear sus cuerpos al son de su salsa caliente con unos de sus últimos temas llamado “Oye”. Estiró la mano y subió un poco más el volumen. 


    Bianca miraba a los riscos que se elevaban  a su derecha; paisaje que le parecía para nada entretenido, pero que a falta de pan… Al notar que José elevaba el volumen de la radio, lo miró. 


    –Es para distraernos un poco –repuso él al notar la intensa mirada de ella, quien sin más, giró la cabeza y continuó mirando su paisaje. 


    Tommy por su lado, observaba a las gaviotas y se preguntaba por qué razón miraban todas en la misma dirección. Pensó que a lo mejor era una especie de ritual que aquellas aves le ofrecían al sol cada mañana. Y se sorprendió de cuan curiosa era la naturaleza a pesar de que el hombre la tiene como algo inferior. Después, como si nada, se metió en la melodía agitada de Gloria.


    A la entrada del túnel, todo parecía tranquilo; los coches penetraban en él y no parecían desaparecer, daba la impresión de que continuaban su marcha hacia el extremo opuesto. José continuó conduciendo hasta situarse a pocos metros de la entrada y se detuvo en una isleta que separaba los dos carriles  justo frente al túnel. Todos estaban en completo silencio viendo como penetraban los coches sin ningún problema; al fondo, todos desaparecían, pero esto era debido a la prominente curva que había en él.


    El rostro de Tommy se había vuelto completamente blanco y en sus ojos se divisaba un profundo terror; por su frente caían frías gotas de sudor y sus manos mojadas y heladas, temblaban. 


    –¿Estás bien? –preguntó Bianca–. Tommy cariño, tenemos que hacerlo. Tienes que ser muy fuerte…  –Paró para tragar saliva y le cogió las manos–. Virginia y el resto de tus amigos están dentro, y tú tienes que ser fuerte para poder ayudarlos. ¿Entiendes? 


    –Siiii… –La respuesta le salió suave, pero pausadamente, casi inaudible. 


    –¡Tenemos que hacerlo ahora! ¿Están preparados? –José miró a ambos para asegurarse  y prosiguió–. Tommy, sin ti no podremos hacer nada, así que tienes que ser fuerte. –Y lo miró para asegurarse de que estaba bien. 


    –¿Tienes un Kruger? –preguntó Tommy después de unos segundos. Parecía haberse recuperado–. Fumar  me tranquilizará ¿Vale?  


    José le pasó un cigarrillo y se encendió otro para sí, acto seguido, le extendió la cajetilla en dirección a Bianca y la convidó a fumar. Ella negó con la cabeza.
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    Lentamente, puso en marcha el coche y poco a poco se fue incorporando en el carril de la derecha. A cincuenta kilómetros por hora, fue marchando por el túnel.


    Por un momento no pasó nada, pero el recorrido parecía no tener fin; los focos de alumbrado que estaban a ambos lados de las paredes, parecían multiplicarse y José aceleró. A medida que el coche iba avanzando por el túnel, éste se iba estrechando sin que ellos se dieran cuenta; hasta que alcanzó poco más de la anchura del coche.


    Bianca miró a ambos lados del túnel y gritó–. ¡Eh! ¡El túnel se está estrechando! 


    –Sí, yo me he dado cuenta –dijo José–. Seguiremos un poquito más a ver qué ocurre. 


    –¡Ten cuidado, no me fio! –dijo Tommy muy asustado. 


    –Tranquilo, no pasa nada. Confía en mí. ¿Vale? –Y estirando el brazo hacia atrás, José le tocó la rodilla tranquilizadoramente. 


    El coche siguió avanzando ya a 70k/h y en ese tramo del túnel, ya no había luz; sólo las luces del coche alumbraban la larga extensión de la calzada.


    De repente, un sonido chirriante llenó el hueco y ensordeció el sonido del motor: era agudo y constante; semejaba a las hoyas a presión cuando avisan de que la comida ya está casi a punto. A lo lejos, un foco de luz pequeño se iba haciendo cada vez más grande, como si se estuviera acercando. 


    –¿Qué es eso? –preguntó Bianca. 


    –¡No lo sé! –respondió José con la boca seca–. Parece… parece una…  ¡locomotora!–. Y esta última palabra la pronunciaron los dos a la vez. 


    Tommy se sobresaltó al oírlo y se tumbó en el sillón tapándose la cabeza con ambas manos; José puso la marcha atrás y comenzó a acelerar, mientras la locomotora ya se pegaba al parachoques delantero del coche, golpeándolo. José tenía el pedal del acelerador a tope, pero el coche ya no aumentaba más la velocidad. 


    –¡Aumenta la velocidad! –gritó Bianca. 


    –¡No puedo más, está a tope! –José agarraba el volante tan fuerte, que tenía las manos púrpura y apretaba tan fuerte los dientes superiores contra el labio inferior, que se hizo sangre.


    El coche seguía casi pegado a la locomotora y el miedo se había apoderado de todos ellos. A José le caían regueros de sudor por la frente que casi le nublaban la visión; Bianca tenía la boca abierta y una expresión de asombro en sus ojos, que parecía haber visto un fantasma.


    Tommy se levantó y miró hacia atrás, a pocos metros de distancia se podía divisar el túnel mucho más ancho. Al acercarse al punto en el que el túnel se ensanchaba, Tommy gritó:  


    –¡Gira hacia la derecha! 


    José giró el volante hacia donde le había gritado el muchacho y la parte trasera del coche se desvió hacia la derecha. Todos vieron como una mole gigante de más de trescientas toneladas, y 20 metros de largo pasó ante ellos rozando la parte izquierda del parachoques del vehículo y desgarrando un pedazo. La locomotora se perdió metros después desapareciendo a través de la pared que formaba la curva del túnel cual un fantasma gigante. 


    –El susto ya ha pasado –consiguió articular Bianca después de dejar de gritar. 


    –Pero… esto es solamente el principio. –Las palabras de Tommy quedaron flotando en el aire como el eco que se repite al gritar en una montaña.


    Un instante después. 


    –Bajemos del coche, iremos andando –dijo José después de comprobar que ya tenía saliva en la boca–. Habrá menos peligro si vamos caminando –añadió después de una breve pausa.


    Todos bajaron del coche y José pudo comprobar que no había raíles por donde pudiera pasar la locomotora. –Será la sombra de alguna locomotora antigua que pasaba por aquí, o quizás su… ¿espíritu? –pensó–. Que cosa  más absurda –se dijo casi en voz alta; Por su parte, a Bianca se le antojó una película de Spielberg: “Poltergeist”, tal vez.


    Continuaron el camino a pie confiando en que el coche seguiría allí a la vuelta y que no desapareciera bajo ningún hechizo o quién sabe, algún trastorno del tiempo producido por el túnel.


    El paisaje estaba compuesto por una hilera de focos a derecha e izquierda de la cavidad; la iluminación era media, ya que los focos estaban encendidos cada cinco de ellos. La vía era de tres carriles y estaban demarcados perfectamente por líneas blancas discontinuas. 


    A la derecha había una puerta de hierro cerrada con un gran candado con una señal de alto voltaje. Más adelante, a unos tres metros después de la puerta, había una entrada a otro túnel más pequeño, que conducía a otro sitio y del que provenía una luz púrpura y salía un humo denso.


    Al  llegar a la puerta, los tres se pararon frente a ella y miraron hacia dentro. 


    –Tenemos que seguir por aquí, creo. –Tommy señaló con el dedo índice el interior del pequeño túnel y añadió–. Yo salí por un pasadizo igual a este y creo que Virginia y los otros están ahí dentro. 


    –Pues  muy bien, seguiremos por aquí –dijo Bianca poniéndole una mano sobre el hombro del muchacho. 


    –¡A la orden mi sargento! –bromeó José.


    Entraron por el desvío y comprobaron que el humo sólo era vapor que provenía de los conductos del aire del túnel. La tenue luz púrpura, era causada por los focos que funcionaban, pero que aun así, era una iluminación poco apropiada para un lugar como aquel.
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    De momento, todo estaba oscuro, pero poco a poco, sus ojos se fueron acostumbrando a la escasa luz de las velas que bañaba el lugar. Ella fijó la vista en el techo, el cual parecía de una cueva; y pudo divisar algunos dibujos en él, pero sin poder precisar de qué se trataba. 


    Enseguida se dio cuenta de que no podía mover ningún miembro de su cuerpo, ni siquiera la cabeza, que también la tenía aprisionada. Movió las muñecas intentando deshacerse de lo que las tenía aprisionadas y al ver que no podía, comenzó a asustarse y a gritar con todas sus fuerzas. Después de un momento de pánico, dejó de gritar y probar a tranquilizarse, sabiendo que tranquila, podía pensar mejor.


    –Virginia serénate,… tranquilízate; podrás pensar con claridad y actuar mejor si te tranquilizas –se dijo a sí misma, pero hablándose en alto.


    Había asistido durante un año a clases de yoga, karma, tantra y relajación; incluso había aprendido a tomar el control de su mente, para luego tomar el control de la situación y así poder salir sana y salva de muchos problemas; sobre todo de aquellas situaciones en las que se necesita tener la mente despejada al cien por cien. Ésta técnica, la había ayudado mucho a la hora de estudiar e incluso el mismo día de un examen relajarse y conseguir un máximo de aciertos. Además, se había encontrado a sí misma; una prueba de ello era que ella no fumaba ni tabaco ni ningún tipo de drogas, como el resto del grupo. Probó a seguir tirando de la soga que la ataba y fue comprobando como el nudo de la cuerda se iba aflojando hasta poder sacar una mano. Con la mano libre se desató la otra, pero lo más difícil fue quitarse el cinturón de la cabeza, ya que las manos casi no podían llegar a la hebilla que lo cerraba. Por un momento desistió, pero estiró los brazos todo lo que pudo y probó nuevamente con gran éxito, ya que la hebilla se soltó. Después de soltarse la cabeza, se incorporó quedando sentada y se soltó las piernas con mucha más facilidad. Cuando hubo terminado de desatarse, se incorporó poniéndose de pie sobre el púlpito para poder ver los gráficos dibujados en el techo: pudo comprobar que se trataba de cruces invertidas, representaciones de sacrificios humanos e incluso una efigie satánica; había también muchas palabras en latín o quizás era griego, o puede que se tratara de cualquier otro idioma de otro mundo.


    Saltó al suelo y caminó hacia el frente, donde había una puerta de madera antigua, ésta era muy gruesa y con un cerrojo antiguo también. Al llegar a ella, comenzó a golpearla con la mano derecha abierta y luego con el puño e incluso con patadas, pero ésta no cedía. 


    –¡Socorroooo! ¿Me puede alguien ayudar? ¡Creo que estoy atrapada! ¡Por favor, si hay alguien ahí, ayúdeme! –gritó pero pronto comprobó que no había nadie al otro lado que la pudiera socorrer.


    Miró alrededor para encontrar algo con lo que abrir la puerta, pero no encontró nada. Su mirada se fijó de repente, en las velas. Se acercó a ellas y cogió una y la llevó hasta la puerta; se puso de rodillas y comenzó a quemarla desde abajo inclinando la vela. Para acelerar el proceso, fue cogiendo varias velas más y poniéndolas unas junto a otras hasta que la puerta empezó a arder y a quemarse poco a poco.


    Tommy se adelantó, miró a la izquierda y vio un pequeño túnel oscuro; se sacó la linterna del bolsillo de la chaqueta y lo alumbró. 


     


    –¡Por aquí! –dijo girando la cabeza para mirar a  los demás. 


    –¿Estás seguro? –preguntó Bianca. 


    –No lo sé, es sólo… intuición –contestó con duda. 


    –Oh! ¡Vaya! Ahora tiramos los dados o… ¿Prefieres una moneda? Así puedes elegir el camino con mayor seguridad –dijo José con cierta burla.     


    –¡Tranquilo  hombre! Iremos por donde él ha dicho. ¿De acuerdo? –repuso Bianca. 


    –¡Sí, mi sargento! –se burló José. 


    

    –Te creía mucho más maduro –protestó Bianca y se adentró en el pasadizo descubierto por Tommy.


    Siguieron caminando por el pasadizo durante un rato. Todo estaba en silencio salvo por el ruido que producían las goteras en el techo. Tommy apuntó hacia arriba con la linterna y pudo ver que el techo estaba compuesto por miles de pequeñas piedras puntiagudas que hacían recordar a las estalactitas. Al  seguir caminando, lo que parecía un pasadizo se expandió dando lugar a una cavidad mucho más amplia, y al fondo de ésta, justo frente a ellos había una puerta antigua de madera, la cual estaba quemándose. La cantidad de humo era enorme, pero éste subía hacia el techo como si en él hubiera algún hueco de ventilación; pero no se ventilaba si no que iba desapareciendo en la piedra del techo como si éste lo respirara.


    Alguien tosió al otro lado de la puerta y comenzó a pedir auxilio. 


    –¿Hay alguien ahí? –preguntó Bianca alzando la voz. 


    –¡Es Virginia! –gritó Tommy–. ¡Virginia!,… ¡Virginia!... ¡aguanta cariño! –volvió a gritar corriendo hacia la puerta. 


    –¡Noooo! –le gritó a su vez José agarrando a Tommy por un brazo para detenerlo–. ¡Escucha!... Primero sofocaremos el fuego, luego será mucho más fácil romper la puerta. ¿De acuerdo? 


    –¡Vale, de acuerdo! –Y dirigiéndose a Virginia le gritó–: ¡Cariño, soy Tommy, mantente alejada de la puerta; vamos a intentar apagar el fuego! ¿De acuerdo?


    Ella no respondió; pero se mantuvo agachada tapándose la cabeza con ambas manos, acurrucada detrás del púlpito para evitar que la alcanzara las llamas.


    Todos comenzaron a apagar el fuego con: chaquetas, jerséis y cualquier otra prenda de vestir que tuvieran a mano. 


    Después de permanecer un instante agazapada, Virginia miró a su alrededor para ver que podía utilizar para ayudar a apagar el fuego; su mirada se fijó en unas cortinas rojas que colgaban de unos rieles en el fondo de la estancia. Corrió hacia ellas y tropezó con uno de los escalones que soportaba el púlpito. Como pudo, logró ponerse de pie y alcanzó llegar hasta las cortinas; tirando de ellas con fuerza, logró arrancarlas. Al girar para dirigirse a la puerta, se preguntó como unas pocas velas pudieron hacer arder una puerta tan grande y tan gruesa.


    Se acercó a la puerta y viendo que aún estaba en llamas, alzó los brazos y tiró por la cortina con todas sus fuerzas. Repitió la operación varias veces hasta quedar exhausta y caer de rodillas en el suelo. Levantó su mirada hacia la puerta y pudo comprobar que el fuego estaba prácticamente extinguido. 


    –¡Virginia aléjate lo más que puedas de la puerta; vamos a intentar tirarla! –le gritó Bianca. 


    Virginia se alejó y al poco, comenzaron a escucharse golpetazos en la puerta, que se iba destrozando poco a poco. Trozos de madera quemada iban volando por toda la habitación; otros trozos aún incendiados, caían a los lados del bastidor; José dio tal patada a la zona de la puerta donde se encontraba la cerradura, que  voló hasta caer sobre el púlpito.


    Tommy terminó de destrozar lo que quedaba de la puerta con la mano, después de haberla roto a patadas. Al ver que ya se podía pasar, corrió hacia Virginia y se abrazaron llenándose de besos y caricias, mientras por sus mejillas rodaban abundantes lágrimas.


    Bianca y José entraron en la estancia y se acercaron a los chicos; ella alargó el brazo derecho y acarició el pelo de Tommy, que aún seguía llorando. 


    –Vamos Tommy; tenemos que seguir. –Su voz sonaba muy tranquilizadora, acostumbrada ya con el trato a sus muchos pacientes; aunque ahora, le salía más del corazón por el cariño que le había tomado al muchacho. 


    –Cálmate cariño. Ya estamos juntos otra vez –logró articular Virginia mientras se levantaba abrazada a Tommy para ayudar a que él también se levantara. 


    –Se que no es el momento… –empezó a decir José con una mano en la sien, pero se interrumpió y miró a Bianca; quien lo miraba como si quisiera decir: “a ver qué chiste nos cuenta ahora”–, pero Virginia tiene que decirnos donde están los otros chicos, o que ha sido de ellos. 


    –No lo sé… –Hizo una pausa y miró de uno en uno a los ojos–. Han pasado tantas cosas… Cuando entramos, ocurrieron cosas horribles –dijo finalmente y bajó la mirada hacia el suelo.


    –Sí cariño, Tommy ya nos ha contado. Dinos lo que pasó cuando él pudo escapar. 


    –Bien,… yo estaba… todos estábamos en una especie de habitación oscura; y Tommy y Frank desaparecieron, como si se los hubiera tragado la tierra. Ivonne y yo nos abrazamos aterrorizadas; David y Nico encendieron sus mecheros para poder ver. Entonces, pudimos ver que había una puerta a un lado de la habitación; Nico y David comenzaron a  empujarla para intentar derribarla, pero era imposible. Así  que desistieron, pero David quiso seguir probando; de repente, se apagaron los mecheros… y cuando… los volvimos a encender, David ya no estaba.    


    Nico e Ivonne corrieron hacia la puerta  y comenzaron a golpearla llamando a gritos a David; yo… yo me quedé sola por un momento y algo me agarró y tiró de mí. Luego yo… yo…  


    –Tranquila cariño, lo estás haciendo muy bien –dijo Bianca suavemente. 


    –¿Quieres dejarlo? –preguntó Tommy y la abrazó.


    –No, puedo seguir; estoy bien. Yo estaba asustada y comencé a gritar. Fue como si atravesara la pared, como en las películas de fantasmas, que lo pueden atravesar todo. A lo lejos oí gritar a Nico e Ivonne llamándome, pero ellos  no pudieron seguirme; no pudieron atravesar la pared. Fue horrible, luego los oía gritar y gritar, parecía como si los estuvieran torturando. Era como ir por un túnel oscuro donde podías oír pero no ver. Más tarde me desmayé. De eso hace unas dos horas más o menos; no estoy segura. Se me paró el reloj y no lo recuerdo. 


    –¿Quieres decir que solamente hace dos horas que pasó todo eso? –preguntó José boquiabierto. 


    –Sí, claro… o quizás media hora, o puede que incluso tres horas. 


    –¿Tienes idea de en que…? –comenzó a preguntar José. 


    –¡Ssshhh! Espera un momento –interrumpió Bianca–, hay que ser más delicados. 


    –¿Más delicados?... ¿con qué? –Los ojos de Virginia parecían dos platos. 


    –Bueno,… verás… es que –Bianca se llevó una mano a la nuca. 


    –¡Qué  delicada! –gritó José burlándose de Bianca. 


    –Yo se lo diré –prorrumpió Tommy, mientras Bianca fulminaba a José con la mirada–. Verás cariño, en realidad no han pasado dos horas,… ni tres. En este lugar parece ser que el tiempo pasa más lento de lo normal. Es como… ¿Recuerdas “regreso al futuro”? –La psiquiatra y el detective se lo quedaron mirando a la espera de la explicación–. Ellos viajaban en el tiempo del presente al futuro o al pasado. ¿No? –Virginia asintió aún asombrada. –Pero se decía que eran dos tiempos en paralelo, es decir, que uno de ellos no era del todo real; pues bien, aquí es lo mismo, pero este tiempo pasa más lento. ¿Entiendes? –Hizo una pausa y miró a Virginia fijamente a los ojos; después su mirada saltó a Bianca, quien asintió. Seguidamente, continuó su explicación–. Entonces, unas horas e incluso unos días, aquí podrían ser un año y medio  aproximadamente en  nuestro tiempo, en casa. 


    –¿Quieres decir que yo ya tengo 22 años sin haber vivido ese año? –A Virginia no le cabía más asombro en su cara. 


    –Más o menos,… sí, es eso… guapa –dijo José y Bianca volvió a fulminarlo. Él levanto las manos en ademán de protesta. 


    –¿Y la comida,… y mi pelo, que hay de la higiene? ¿Cómo se explica que no esté desnutrida? Es… es increíble. –Su voz sonaba temblorosa y sus ojos iban de uno a otro. 


    Ninguno pudo responder. Todos se quedaron sin habla, dudando de todo, haciéndose las mismas preguntas que Virginia.


    Después de un momento de reflexión, todos se quedaron sin saber que hacer o que decir. Sus miradas oscilaban de unos a otros. Del suelo al techo: Virginia inmersa en ese año y medio  perdido, en como estaría su familia o si la daban por muerta. Un año más de noviazgo con Tommy sin haberlo vivido, sin haber disfrutado del amor, de la vida, de nada; Bianca hacía cuenta de las horas que posiblemente habrían pasado en ese mundo extraño y los días o meses que ya han pasado en su mundo. ¿La darían por perdida, secuestrada, muerta e incluso abducida?; Tommy coincidía con Virginia –¡Dios mío, un año sin ella! Un año tumbado en el asiento delantero de un coche con Frank muerto en el asiento de atrás; y David, Nico e Ivonne perdidos Dios sabe dónde. ¿Qué habrá sido de ellos? ¿Los encontraremos? –se dijo así mismo; José ya estaba pensando en los titulares de los periódicos. –“Un policía, una psiquiatra y un paciente esquizofrénico perdidos en el famoso túnel de la Laja”. Y más tarde: “Hallados los cadáveres del policía, la psiquiatra y el loco, además de su novia, en las mismas condiciones en que apareció un coche hace unos meses en el túnel de la Laja”. 


    –Bien… ¿Nos movemos chicos? Hay que salir  de aquí. –La voz de José sonó en la distancia como un estampido, llevando a los otros a la realidad con un gran sobresalto. 


    –Sí, es cierto. Cuanto antes salgamos de aquí, mejor. –Por fin reaccionó Bianca. 


    –Por esa puerta no podemos ir, ya hemos venido por ahí –dijo Tommy refiriéndose a la puerta quemada.


    Bianca miró a su alrededor y divisó otra puerta que ocultaban las cortinas. 


    –Iremos por esa otra puerta –dijo señalándola. 


    –Antes no había nada en esa pared; solamente las cortinas –dijo Virginia asombrada. 


    –¡Eh! Esperen un momento, hemos venido por ahí. –José señaló la puerta quemada–. Esa puerta nos conduce a la entrada ¿lo captan? 


    –Sí, lo capto perfectamente, pero yo no me voy sin saber donde están los otros, ¿los recuerdas? –El tono que empleó Bianca fue despectivo.


    –Muy bien, doctora iremos por donde usted quiera –se rindió el detective. 


    Bianca se dirigió a la puerta que estaba detrás de las cortinas que había arrancado Virginia; giró la manilla y no se abrió. Entonces, empleó la fuerza y se lió a empujones con la puerta. Tommy se acercó y le propinó una fuerte patada que la empotró en la pared, abriéndola de par en par.


    José se subió al púlpito llamado por la curiosidad y observó todos los dibujos que había en el techo y que habían cautivado la curiosidad de Virginia. 


    –¡Eh, miren estos garabatos! –gritó entusiasmado–. Aquí hay algo escrito: Katumi te hasmo an thi asthra… ¿Qué significará? 


  


  

    –¡Satanás el dios de la tierra! –Las palabras de Virginia resonaron en la estancia con un matiz de ultratumba y se clavaron en sus oyentes como dagas caídas del cielo. 


    –¡Asthra; qué bonita palabra! –dijo Bianca medio asustada, medio en broma.


    José saltó del púlpito y se dispuso a cruzar la puerta elegida por la psiquiatra, pero se detuvo ante ella; Bianca y Tommy se quedaron mirándose para ver quien la cruzaba primero de los dos. Tommy se adelantó y la traspasó –“¡las damas primero!” –habría dicho e incluso gritado, pero no venía a cuento; Bianca  la cruzó después, sin mirar si los otros la seguían; José se dispuso a entrar pero miró a Virginia y le tendió la mano; ella no la rechazó, si no que se acercó más a él y le aferró la mano con mucha fuerza, mientras las palabras anteriormente dichas se perdieron con el eco. Ambos se miraron nuevamente y la cruzaron los dos juntos, casi abrazados; sin mediar palabra; unidos por el miedo.
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    La estancia era larga, amplia; a ambos lados, una hilera de puertas, que a Bianca le recordó su planta en el hospital psiquiátrico. Todos se quedaron mirándose como si se hubieran encontrado en el mismo sueño. José y Virginia aún estaban dados de mano; el brazo de Bianca rodeaba la cintura de Tommy. 


    Por un momento que pareció eterno, no hicieron nada; simplemente, se miraban entre sí o miraban hacia las puertas como si quisieran decidir cuál de ellas escoger. De nuevo le tocó a José romper el hielo, pero esta vez no habló, sencillamente le soltó la mano a Virginia y se dirigió hacia la primera puerta. Al llegar a ella se dio la vuelta y miró a sus compañeros. Después fue seguido por Virginia, que se acercó a la puerta que estaba frente a la escogida por José; Tommy y Bianca escogieron las contiguas. Una vez hecho esto, todos giraron el pomo de sus puertas escogías dispuestos a ver que había al otro lado.


    Sin quererlo todos desparecieron; ninguno supo de la suerte del otro. Todos se vieron solos al otro lado. Ellos solamente querían encontrar una salida, pero lo que encontraron fue su separación; el comienzo de sus penurias por separado.


    Todos se giraron para intentar salir, pero ninguno pudo; porque tras ellos no había puerta alguna, solamente había pared.


    Al principio no supo donde se encontraba; todo estaba oscuro y no se oía nada. De repente, hubo un sonido gutural y con él, la luz.


    Un recuadro en una pared a escasos metros de José se iluminó, como si se hubiera abierto una ventana a otra sala. 


    –La la la la la niña…  –cantaba alguien al otro lado con una voz que hizo sobresaltar a José. 


    Él continuó acercándose al recuadro iluminado, que separaba las habitaciones por un cristal, como los que hay en las habitaciones de interrogatorios de la policía.


     Cuando José apoyó las manos en el cristal y miró al otro lado, se vio a sí mismo. Un José loco, trastornado; que llevaba incluso una camisa de fuerza. 


    –“¿Qué significa esto?” –se preguntó él para sus adentros. Su rostro estaba pálido del susto o la impresión de verse a sí mismo al otro lado del cristal, como si estuviera viendo una película de sí mismo; aunque ese otro José, parecía estar loco. 


    –¡Yo no la matéeee! –dijo José loco mirando al espejo que tenía frente a sí. 


    –¡Quién eres! –gritó José cuerdo golpeando el cristal con ambas manos–. “Dos y dos son cuatro, cuatro y dos son seis, una niña muerta yo no la maté… –canturreó  José loco. 


    –¡No, calla! ¡Qué quieres! ¡Quién eres! –gritó el otro desesperado. 


    –¡Calla, calla, calla!... ¿Quién eres?... Yo no la matéee… ¿Te enteras? –hablaba como si estuviera bromeando–. ¿Fuiste tú? ¿Eh?... ¡Seguro que fuiste tú! –Y señaló a José cuerdo con el dedo índice. 


     José se tapó los oídos y se apartó del cristal–. ¡Noooo! ¡Cállate… cállate hijo de puta! –gritó cerrando los ojos. 


    –Al pasar el trébole, el trébole, el trébole. Al pasar el trébole la niña se murió –volvió a cantar el loco. 


    –¡Calla! –gritó José volviéndose para golpear el cristal con ambas manos repetidas veces, tan fuerte como para romperlo.   


    –Una niña muerta se balanceaba sobre la tela de una araña, como veía que no resistía fue a llamar a otra niña mueerta...  


    –¡Yo no la maté! ¡Di la verdad! –volvió a gritar José cuerdo, casi llorando.


    –¡Di tú la verdad!...  ¡Yo no la maté!...  ¿Me oyes?... ¡Yo no fui! –gritaba, pataleaba, escupía, se contorneaba el José loco.


    José cuerdo ya no podía resistirlo más; era como volver a pasar por aquella fea historia; era como volver a revivirla; una historia que casi le cuesta el empleo, su reputación e incluso su vida.


    Imágenes de aquellos momentos llegaron a su memoria tan claras y vivas como si estuviera viendo una película en el cine; veía sangre; después a una niña muerta en el suelo; una pistola; otra vez sangre. Luego se vio a sí mismo conduciendo su coche. 


    –“A todas las unidades. Hay una agresión en la calle Rochester número 50; primer piso; puerta A –dijo una voz femenina; era la telefonista de la policía. 


    –Aquí el oficial Mckin, voy para allá –dijo José por el interfono de la radio de su coche y lo colocó en su sitio. Puso tercera y aceleró.


    Condujo lo más rápido que le fue posible, saltándose semáforos y evitando colas y densidad de tráfico. Cuando él llegó a la calle, no había señales de movimiento; quizás estaban todos ocupados; quizás se adelantó. Se detuvo en el número cincuenta de la calle Rochester; era un edificio de seis plantas. Abrió la reja de entrada al camino que conducía al zaguán; parecía una zona tranquila, incluso todo en ese momento estaba muy tranquilo para que hubiera una llamada de socorro. Pero José no se detuvo a pensarlo; quería comprobar si aquello era cierto o una estúpida broma. Siguió adelante y empujó la puerta de entrada al edificio, la cual no estaba cerrada, si no que estaba entre abierta. Subió hasta el primer piso, donde todas las puertas estaban cerradas. Pulsó el timbre de la puerta A, que sonó con gran estruendo; pero esta no se abrió. Esperó. Nada. Volvió a tocar. Esperó. Nada. Decidió abrir él mismo la puerta a la fuerza y disparó contra la cerradura y esta se abrió.


    Al empujar la puerta, todo estaba oscuro. Pulsó los interruptores, pero no pasó nada; no hubo luz. Siguió adelante y fue abriendo todas las habitaciones pistola en mano para comprobar que no había nadie en ellas. La luz que entraba por las ventanas de las habitaciones que iba abriendo, daban claridad en el pasillo y José pudo comprobar, que a pesar de un ligero desorden de muebles y figuras rotas, la gente de la casa era ordenada y posiblemente estaba bien económicamente. Las figuras rotas y el desorden de los muebles del corredor, daban muestras de violencia.


    Continuó hasta el final del pasillo donde había otra puerta, probablemente la habitación de matrimonio, y la empujó. La imagen que divisaron sus ojos le cortó la respiración. Ante él, una niña de unos diez años estaba maniatada y con una cinta adhesiva que le tapaba la boca; estaba  tumbada en la cama desecha, cuyas sábanas estaban cubiertas de sangre; su cara estaba amoratada y sus piernas estaban ensangrentadas. Sus ojos reflejaban mucho miedo y cuando José se acercó para ayudarla, sus ojos se abrieron como platos reflejando así mucho más terror.


    José no pudo ver lo que se le venía encima. Creyendo que la chiquilla estaba asustada por su presencia, intentó tranquilizarla. Pero no era por él, si no por el palo de beisbol que bajaba hacia su cabeza y le golpeaba la nuca.    


    Despertó horas más tarde en una habitación de Hospital; tumbado en una cama con la cabeza vendada. Tenía la sensación de haber estado durmiendo durante mucho tiempo; estaba desorientado, perdido. Le dolía tanto la cabeza, que pensaba que le estallaría en cualquier momento.


    La puerta se abrió y entró una enfermera con paso decidido y se le acercó hasta la cama; le puso un termómetro en una de las axilas y le dijo con simpatía: 


    –Buenas tardes, ¿se encuentra usted bien? –Miró hacia la bolsa de suero y comprobó que este estuviera aún llena. 


    –Me duele muchísimo la cabeza –le respondió José con voz pastosa; tenía la boca tan seca, que le costaba separar los labios. 


    –Me lo imagino; le han dado un buen golpe. Enseguida le traigo un calmante intravenoso y después de un rato, se sentirá mucho mejor –dijo y le sacó el termómetro del sobaco y lo miró fijamente. Después le tomó el pulso y le midió la tensión–. Estupendo. Ahora vuelvo y le traigo el calmante –dicho esto, recogió los bártulos y salió de la habitación.


    Cinco minutos más tarde, volvió a entrar la enfermera en la habitación de José y le inyectó el suero intravenoso, colgando la bolsa junto a la del suero. Vio que él estaba dormido y sin hacer ningún ruido, salió y cerró la puerta con mucho cuidado. 


    Alguien llamado Antonio Matos llamó a la puerta de su habitación a la mañana siguiente; José, que ya se encontraba bastante mejor, le dio permiso para que entrara y éste pasó y se colocó a su lado. 


    –¡Buenos días! ¿Qué tal se encuentra hoy? –preguntó el visitante. 


    –Mucho mejor, gracias… –José observó a su sargento un momento y después dijo–: Siéntese. 


    –Gracias –dijo Antonio y tomó asiento–. Si necesita cualquier cosa, me lo dice. La comisaría entera le desea una pronta recuperación. 


    –Bien, me halaga que se preocupen por mí… –Se quedó un momento pensativo–. Quisiera saber que pasó, porque estoy aquí. 


    –Mire Mckin, será mejor que se recupere y luego podrá enterarse de todo… 


    –No me importa enterarme ahora, ya me encuentro bastante bien –le interrumpió José. 


    –Muy bien, se lo contaré… Por lo que sabemos, usted llegó a la casa y se encontró a la niña muerta en la cama… 


    –¡No puede ser, ella estaba viva! –casi gritó–. Cuando la encontré en aquella habitación, ella estaba viva y me miró, como si quisiera decirme algo, pero… entonces… –Hizo una pausa–. Algo me golpeó y… y después ya no recuerdo nada más. ¡Pero ella estaba viva! 


    –Bueno, eso sólo lo puede decir usted. Cuando llegamos nosotros, el padre de la niña tenía su arma e intentó dispararnos al entrar en su casa. 


    –No habían policías cuando yo llegué; así que entré en la casa y encontré a la niña, pero estaba sola. 


    –El caso es que nosotros recibimos también la llamada y tardamos un poco; así que llegó usted primero. Mire Mckin, nosotros al entrar nos encontramos a aquel hombre apuntándonos con su arma. Intentamos que se rindiera, pero creo que su intención era matarse o que lo matáramos. Nos apuntó con el arma y nos disparó sin ningún éxito; pero nosotros sí que lo tuvimos. Cuando entramos en la habitación, estaba usted sangrando por la cabeza copiosamente y estaba tumbado entre las piernas de Débora, la niña muerta. 


    –Yo intenté salvarla, pero… no entendía lo que me decía. –Sus ojos se llenaron de lágrimas al evocar el rostro asustado y sangrante de aquella inocente chiquilla–. ¡Estaba viva! ¡Viva! 


    –No se atormente, hombre. Son gajes del oficio. Procure descansar, eso le vendrá bien. –Le tocó el hombro, como para intentar consolarlo. 


    –Sí, está bien. Lo haré –dijo José, pero lloraba sin parar, aunque no emitía sonido alguno. 


    –Muy bien, entiendo por lo que está pasando; pero procure calmarse y descansar –dicho esto, se levantó y se dirigió a la puerta; la abrió y se giró para mirar a su subordinado–. Buenos días, vendré a verlo mañana.


     José se despidió con la mano, sin poder articular palabra y vio como su jefe salía de la habitación cerrando la puerta.  Después, al verse solo, rompió a llorar sin importarle en absoluto que lo oyera nadie.


    Lo único que quería era morirse; tenía un sentimiento de impotencia que lo embargaba y le impedía tranquilizarse. Pensaba en aquella pobre niña, que intentaba advertirlo y él no pudo interpretar sus señas.


    Le vino a la memoria la mirada de la pequeña; aquellos ojos oscuros grandes, que lo escudriñaban con una mirada de pena y horror que le partió el corazón. Tenía el pelo alborotado y la cara ensangrentada; estaba desnuda, con las manos atadas y una cinta en la boca que le impedía hablar. Cuando intentó quitarle la cinta, sintió un dolor inmenso y después, comenzó a sentir un mareo atroz. Mientras se iba desmayando, veía los ojos de aquella niña mirándolo con muchísimo miedo… Y todo se desvaneció.


    Ahora allí tumbado, en aquella cama de hospital, se recriminaba la muerte de la niña; se culpaba a sí mismo por haber cometido el error de darle la espalda al presunto asesino. Supo en ese comento que obró mal y que incumplió una norma importantísima en el código de la policía: había que cerciorarse de que en el lugar no estaba el agresor para después rescatar al agredido. Tenía la firme obligación de registrar toda la casa y capturar al malhechor antes de socorrer al herido. La enorme pena que sintió por Débora, el verla allí desamparada y maltratada, lo llevó a cometer el peor de los errores. 


    –¡Qué hice!... ¡Qué hice… Dios!... ¡Dios! –Lloraba y gemía recriminándose su fatídica actuación en la casa de la niña.


    El tiempo lo cura todo. Dicen, pero lo cierto es que no lo cura, sino que lo entierra en nuestro interior para siempre o hasta que alguien o algo nos lo saca de lo más profundo de nuestro interior. En el caso de José, se quedó aparentemente curado y olvidado. 


    Después de unos cuantos meses y con la ayuda de la persona que menos esperaba que lo ayudara, su superior Antonio Matos y su mujer Clara, llegó a enterrar lo sucedido.


    Fue la fuerza y la comprensión de aquella mujer, la que lo sacó de las tinieblas en las que se encontraba; los días de trabajo le resultaban horribles y él acudía a la comisaría y después a patrullar como un autómata, sin implicarse; absorto en su interior. Clara insistió en verlo cada vez que podía, que para ella eran todas las tardes; le insistía en ir a pasear por la avenida marítima, porque decía que le harían bien los iones negativos de la brisa marina; le contaba historias y le presentaba amigos y amigas que habían pasado por casos similares a los de él. Fue en ese preciso instante en el que José se recuperó y salió de su pozo de horror personal.


    Volviendo a la realidad, miró fijamente a José loco, que se revolcaba por el suelo gritando, llorando o hablando solo.  


    –Yo no la maté –dijo José cuerdo llorando y golpeando el cristal con ambas manos–. Fue su padre, el la violó y aprovechó que yo fui… que tú fuiste y nos culpó. 


    –¡Ah! ¿No? Ya sabía yo que yo no fui –dijo el otro mirándose en el espejo–; ¡pero eso da igual, porque este es el comienzo de nuestra tortura!… ¡Es como la primera letra de la primera palabra de la primera frase  del primer versículo del primer párrafo de la primera estrofa del primer capítulo del primer libro del primer tomo de la primera enciclopedia!… En fin…  ¡Sólo es el comienzo…  de nuestro infierno! 


    –¡Cómo  puedo salir de aquí! –le gritó José cuerdo a José loco. 


    –¿Cómo  puedes?... ¡Yo no la maté! –volvió a gritar el loco–. ¡Fue el padre de la niñaaaa! ¡Ese cabrón! 


    –¡José! Sí, fue él y no nosotros. Dime como puedo salir de aquí –suplicó. 


    –Yo te lo diré –dijo una voz detrás de José. 


    José se dio la vuelta rápidamente y lo que vio fue una especie de luz púrpura flotando en el aire. 


    –¿Quién… o qué eres? –preguntó él asustado. 


    –Eso no importa. Lo que importa es que yo te puedo ayudar a salir de aquí. –Su voz era profunda y grave, y parecía provenir de lejos y no de el foco de luz. 


    –¡No me fio de un fantasma! –gritó José. 


    –No te queda otra alternativa, si no te quedarás con ese loco –dijo la voz amenazante. 


    –¡Apártate de mí! –gritó José y se dispuso a buscar una salida. Moviendo las manos a ciegas, consiguió llegar hasta una pared y comenzó a golpearla.


    La cosa luminosa se acercó a él y se postró ante sus ojos; José la miró por un momento y de repente, abrió los ojos de par en par permitiendo sin querer que el espíritu penetrara en él, poseyendo así todo su cuerpo y su voluntad.


    Virginia se encontró en la más absoluta oscuridad, pero un zumbido constante llenaba el espacio. Intentó adivinar de qué se trataba mientras un estremecimiento de miedo recorrió su cuerpo. Algo suave y largo le rozó el tobillo. Ella gritó, pero puso todo el esfuerzo de que fue capaz para controlarse, ya que en algunas situaciones era preferible la calma.


    Con la mano derecha empezó a registrarse los bolsillos, hasta que en el izquierdo, palpó algo cuadrado. Era el Zippo de Tommy, que se lo había dejado a ella por si lo necesitaba. Lo sacó del bolsillo y lo encendió; lo puso en alto para poder tener mayor visión y lo que vio la llenó de espanto. La estancia estaba repleta de culebras que reptaban por el suelo e incluso por las paredes. 


    –¡Cálmate! –se dijo y comenzó a mirar a todas partes como si buscara algo. Tras de sí, a derecha e izquierda se hallaban unas antorchas antiguas colgadas de la pared, como las utilizadas por los romanos en los templos donde adoraban a los dioses.


    Cogió una de ellas casi sin moverse, con un giro de caderas y la encendió hasta que ardió. La sostuvo con fuerza en la mano y la acercó al suelo. Sobre la marcha, miles de culebras se abalanzaban unas contra otras para huir de las llamas. Con esto logró abrirse paso  hasta la otra antorcha, la cual estaba más alejada de su alcance. Con ambas antorchas en las manos fue abriéndose paso a lo largo de un pasadizo de más de veinte metros de largo. A medio camino, comenzaron a llover culebras, que le caían en el pelo y los hombros. Con gritos y manotazos se fue deshaciendo de ellas. La que le cayó en el pelo, le hizo perder los nervios. Virginia luchó hasta que consiguió echarla al suelo; como una venganza la achicharró con la antorcha y luego le propinó una patada que la mandó al final del corredor.


    Después del largo camino sorteando culebras que reptaban por doquier y llovían del techo, entró en una habitación ya iluminada por varias antorchas a ambos lados. Tiró una de las suyas a un rincón y mantuvo la otra; por la de bichos que pudieran aparecer. Continuó su camino siempre cubriendo todos los flancos, por si se le aparecía algo raro. Al fondo, la habitación giraba a la derecha, pero no dejaba de estar iluminada; aunque las antorchas eran pocas y estaban más salteadas. Caminó por otro largo corredor que la condujo hasta otro que se expandía a derecha e izquierda. Miró hacia ambos lados para decidir hacia cual dirigirse y decidió que seguiría por la derecha hasta que diera con la salida.


    Un gran laberinto se extendía ante ella y detrás unos sonidos de respiración entrecortada la seguían. Virginia lo notó y comenzó a correr asustada. Cada vez que se encontraba con dos direcciones decidía lo más rápido que podía y continuaba corriendo. Sin darse cuenta, llegó al centro del laberinto, que tenía forma de hexágono y en cada lado de éste, una puerta. Ahora el sonido llegaba desde todas las puertas.Virginia giraba sobre sus pies intentando precisar el lugar concreto del que provenían dichos sonidos. Sin pensárselo dos veces, cerró los ojos y se decidió por una de las puertas; la abrió y salió corriendo y continuó todo lo que pudo volviendo a decidir los caminos con rapidez y perseguida por aquel sonido de respiración entrecortada, que la llenaba de angustia. De repente, llegó hasta una habitación que no tenía ninguna puerta; al entrar en ella, Virginia notó como si al pisar aplastara algo parecido al vidrio. Bajó la antorcha hasta la altura de su cintura para comprobar que el suelo de la estancia estaba cubierto de jeringuillas con sus agujas. En una de las esquinas, se materializó una persona; Virginia al presenciar la aparición, dio un respingo y se pegó a una de las paredes. Dirigió la antorcha hacia aquella persona, y vio que se trataba de su primo Toni; éste tenía una jeringuilla en el brazo y parecía que se estaba inyectando algo. 


    –¿Toni? ¿Eres tú? –le preguntó ella con cara de asombro. 


    –Sí primita soy yo. ¿Te apetece un pico, tía? –le dijo él a modo de respuesta. Su cara estaba pálida y su cuerpo era muy delgado; tenía un aspecto muy sucio y demacrado. 


    –Oye Toni, deja eso ¿Quieres? –le dijo Virginia dando unos pasos al frente–. Eso no te hará bien. 


    –Sí, ¿Tú crees?... ¡Fuiste tú quién me metió en esto! –le reprochó su primo. 


    –Yo no te metí en eso, tú quisiste probar todo tipo de drogas hasta que quedaste enganchado. 


    –¡Vamos primita no me hagas reír! ¿Recuerdas que dijiste eso de por probar no va a pasar nada? –le preguntó mientras en la jeringuilla se introducía un chorro de sangre, que se mezcló con la droga y volvió a introducirse en la vena. 


    –Sí, yo te dije eso, pero sólo fue para probar un simple porro; después tú quisiste seguir probando drogas. Te juntaste con otra gente que estaba enganchada y caíste con ellos. Yo pasé de todo eso y me alejé de ti cuando vi que estabas enganchado… 


    –Sí, eso; me dejaste tirado como a un trapo, ya no te interesaba. –La interrumpió él–. Te pedí ayuda ¿Lo recuerdas?... –Se detuvo un instante y echó la cabeza hacia atrás y la apoyó en la pared cerrando los ojos, como disfrutando del chute. 


    –¡Yo te pedí que lo dejaras antes de que acabaras con tu vida y no me hiciste caso! –Desesperada, se giró y se puso a palpar todas las paredes como para comprobar la ausencia de las puertas. Cuando ya estuvo segura de que no había ninguna,  se dio la vuelta para encontrarse de frente con su primo, que ya la miraba. 


    –Mira tía,  me metí una sobredosis porque me dejaste tirado; tú y toda tu maldita familia. –Los ojos se le inyectaron de sangre y a Virginia le resulto repugnante. 


    La jeringuilla que utilizó para chutarse, la cogió como si fuera un dardo y se la lanzó a su prima;  Virginia se quedó quieta, impresionada por la acción de su drogadicto primo y cuando la jeringa estuvo a punto de alcanzarla, se hizo a un lado esquivándola.


    –¡Sólo tú acabaste con tu vida, tú fuiste responsable de tu muerte, no yo ni nadie de la familia! –Virginia alzó la voz, pero de lejos seguía oyendo aquel ruido que la perseguía.  


    A modo de respuesta, su primo volvió a lanzar otra jeringuilla, esta vez parecía estar llena de un líquido transparente. Virginia ya en guardia, la pudo esquivar, pero no vio la que venía seguida y esta se le clavó en un brazo. Ella se la quitó con  una mueca de asco mezclada con dolor.             


    –Piensa… piensa… ¡Tranquila!... tienes que concentrarte –se dijo respirando con dificultad; luego, cerró los ojos por un momento, respiró hondo  y levantó las palmas de las manos y comenzó a golpear las paredes como si quisiera atravesarlas. Sabía que la presencia de su primo continuaba en la estancia, pero decidió ignorarlo, pero sin bajar la guardia y tratar de escapar de allí. Algunas jeringas más volaron a ambos lados de Virginia y se estrellaron contra la pared.


    Al otro lado de la pared, un grito la sobresaltó y dejó de golpear. Siguió escuchando para averiguar de quien se trataba y de donde provenían los gritos; hasta que se dio cuenta de que se trataba de Tommy. Volvió a cerrar los ojos y se concentró en su novio; caminó hacia atrás  y los volvió a abrir. Entonces, se dirigió corriendo hacia una de las paredes como para estrellase contra ella y gritó: 


    –¡Allá  voy cariño! –Saltó gritando y con los ojos cerrados; de repente desapareció  de la estancia atravesando la pared como un fantasma en pena.


    Una jeringuilla iba en su persecución y cuando Virginia desapareció, se estrelló contra la pared rompiéndose en mil pedazos, derramando todo el líquido que contenía.


    –¿Tommy?... ¿Tommy?...  Tomás, cariño. ¿Estás ahí? –dijo una voz de mujer que no reconocía bien; era una voz suave y muy dulce. 


    –¿Quién eres? –preguntó Tommy asustado.


    Todo estaba en semipenumbra,  pero él no podía ver de quien se trataba; no podía ver quien era la dueña de la voz, porque aún no se había materializado. 


    –¿Tommy? –volvió a preguntar la voz. 


    –¿Quién eres?... ¿Dónde estás?... No puedo verte. –La voz de Tommy sonaba entrecortada y su rostro estaba bañado en sudor. 


    –¡Estoy aquí maldito! –gritó la voz.


    De repente Tommy comenzó a divisar algo. Era una preciosa muchacha de quince años; se trataba de la primera chica con la que él salió cuando tenía dieciséis. Fue una relación bonita:


    Tommy se le declaró un día cuando se jugaba un partido de fútbol con el equipo del instituto al que ambos pertenecían; cada uno fue con su pandilla de amigos para animar al equipo a que ganara. Los dos ya se habían visto y observado en varias ocasiones, ya que tenían clases comunes. Aquel día, cuando finalizó el partido (2-0) a favor del equipo de su instituto, se celebró un asadero para festejar la victoria. Entre bailes y miradas, se separaron del bullicio y fueron a un lugar tranquilo; donde Tommy aprovechó la ocasión para confesarle su amor y todo culminó en besos, caricias y abrazos.


    Pero la mala suerte los sorprendió un año después, cuando un día de verano, un grupo de amigos se disponía a ir de acampada por unos días. El tiempo era magnífico, pero no fue precisamente un problema de temporada. Un todoterreno  se dirigía al campo con seis chicos, cuando una de las ruedas delanteras pilló un bache en la calzada y un conductor novato no supo controlar al potente cuatro por cuatro; que se desvió a la izquierda y se precipitó marcha atrás por una empinada ladera repleta de pinos canarios, cardones, tabaibas y algún que otro componente de la flora canaria. Los cuerpos de los muchachos brincaban y se bamboleaban al son del movimiento del coche. Al llegar al final de la ladera y después de sortear un gran número de plantas, se empotró en un pino; con tanta fuerza, que faltó poco para que se rompiera, pero quedó suspendido casi en el aire; a punto de caer al precipicio que se extendía bajo ellos.


    Los chicos no sufrieron daños graves, simplemente cortes y lesiones leves, así como alguna fractura. Todos comenzaron a salir del coche con mucho cuidado, pero sus movimientos hacían oscilar al todoterreno y cada vez se adelantaba un poquito más.


    La última en salir fue Elisa, la novia de Tommy. Todos estaban intentando recuperarse del susto, cuando al salir la chica, el coche se adelantó un poco más y ella quedó suspendida en el aire; sujeta a la puerta del coche por una mano. Elisa comenzó a pedir socorro mientras luchaba por sujetarse con ambas manos; ninguno de los chicos lograba alcanzarla. Procuraron tirar del coche entre todos, pero no se movía, ya que apenas estaban apoyadas las ruedas delanteras en el suelo. Tommy se subió al capó e intento agarrarla; con un movimiento, pudo alcanzar la mano de Elisa que luchaba por aferrase a la puerta. Ahora, sus manos estaban entrelazadas y sus miradas se fundían la una en la del otro. 


    –¡Sujétate por favor! –le gritó él. 


    –¡No me sueltes!... ¡No me sueltes!... Por favor Tommy… por favor –ella gritaba con todas sus fuerzas. 


    –¡Ayúdenme,… no puedo aguantar más! ¡Se me está resbalando! –Le pidió a sus amigos. 


    Los otros chicos por fin se movieron;  sujetos unos con otros por las manos y encabezados por el conductor, intentaron llegar hasta Tommy para tenderle una mano y con ello rescatar a la chica; pero sólo consiguieron que el coche se adelantara unos centímetros más. Con el movimiento brusco que le produjeron al automóvil, Tommy resbaló un poco más hacia delante, haciendo que sus manos se soltaran. Elisa consiguió sostenerse por un momento a la puerta del coche, pero ya no pudo resistir mucho más y se precipitó al vacío. Tommy pudo verla caer; le parecía que todo lo que estaba sucediendo era  irreal, que nada de aquello estaba ocurriendo; era imposible, era antinatural. A Tommy aquella caída  se le antojaba en cámara lenta. La veía caer; la veía gesticular algo, pero no podía oírla. La veía mover sus delgados brazos como si quisiera volar. Sus ojos abiertos de par en par, reflejaban horror, espanto, sorpresa. Cayó y cayó hasta que un sonido sordo, una especie de… Pahff! Les estalló en los oídos a todos los chicos allí presentes. Todos se llevaron las manos a la cabeza y comenzaban a gimotear; Tommy quedó tumbado en el techo del todoterreno llorando y mirando hacia abajo.


    Después de aquella tragedia, Tommy quedó muy afligido y le costó varios años superarlo. Lo que le ayudó, fueron las prolongadas citas con el psiquiatra y las intensas terapias de grupo; en las que cada uno exponía sus problemas, sus temores, sus dudas. Poco a poco fue dejando atrás las horribles pesadillas que sufría cada noche. Aquellas pesadillas que lo hacían sudar, despertarse a media noche llorando y gimiendo. Pesadillas en las que él mismo caía, en las que veía a Elisa estrellarse en el suelo y como sus sesos quedaban esparcidos por todas partes; o en algunas otras, simplemente ella le gritaba que la ayudara.


    Después llegó el olvido, la superación de su trauma; por fin pudo dejar a un lado lo sucedido y vivir una vida llena de tranquilidad, de noches sin llantos, sin espeluznantes pesadillas, sin interrupciones del sueño a las tres de la madrugada. Y se convirtió en un chico normal, es decir, un chico como cualquier otro, que duerme sin miedo, que sale a la calle o va al instituto sin sentirse un monstruo, sin sentir las miradas de la gente; esas miradas que él creía acusadoras…


    –¿Ya no me reconoces? ¿Sabes cómo me quedé por tu culpa? –le preguntó la voz fantasma ya personificada sacándolo de sus tristes recuerdos de aquel accidente. 


    –¡Yo intenté salvarte! Te resbalaste de mi mano cuando el coche se movió. Estaba agotado, ya no me quedaban fuerzas para sostenerte y tu mano estaba sudorosa. ¿No lo recuerdas? –Se defendió Tommy ante aquella acusación. 


    –Pues tus esfuerzos fueron inútiles… Todos me dejaron sola. Salieron corriendo para salvarse y me dejaron allí dentro, en aquel coche que estaba a punto de precipitarse al vacío. –Elisa lloraba mientras hablaba. 


    –¡Te creíamos a salvo! Todos estábamos heridos y asustados, muy asustados… Todo fue un accidente; un maldito accidente donde nadie tuvo la culpa de nada. Éramos unos niños muertos de miedo –repuso él. 


    –Todos son culpables, se olvidaron de mí. Me dejaron caer –insistió el fantasma, pero ya no lloraba, en sus ojos se reflejaba un odio inmenso–. Pero yo me vengaré de todos… y ahora te toca a ti, es tu momento. ¡Es el momento de que pagues lo que hiciste aquél día, o mejor aún, lo que no hiciste por mí! 


    –Elisa, yo te quería… me costó mucho superar lo de tu muerte –dijo Tommy muy apenado; sus ojos se llenaron de lágrimas. 


    –De nada te sirve llorar. ¡Te mataré! –El fantasma se fue acercando a él con las manos en alto directas al cuello. 


    Tommy intentó detenerla, pero no podía con ella. Unas manos frías recorrieron su cuello y lo estrujaron hasta casi ahogarlo. Él luchaba todo lo que podía, pero era imposible; comenzó a perder fuerzas. Como pudo y ya casi sin fuerzas, dio un gritó. En la lejanía y como en respuesta a su grito, se escuchó una voz que no reconoció.


    Virginia apareció como por arte de magia atravesando la pared y se abalanzó contra Elisa apartándole las manos que aferraban el cuello de su novio, que ya estaba morado por la falta de aire. 


    –¡Apártate del él saco de huesos podridos! –gritó mientras le propinaba un puñetazo en la nariz del fantasma. 


    –¿Quién eres? ¡Puta! –dijo Elisa agarrándose la nariz. 


    –Soy tu verdugo, escoria putrefacta –Virginia la miraba fijamente a los ojos, con una mirada desafiante. Se acercó a Tommy, que ya tenía mejor color y lo ayudó a incorporarse –¿Estás bien cariño? 


    –Sí, mi amor –Tommy se tocaba la garganta, que aún tenía las marcas de las manos de Elisa y pudo ver como esta estaba detrás de Virginia, sorprendida de la llegada inesperada de la chica. 


    Virginia se dio la vuelta de cara a Elisa y le tomó las manos a Tommy; se disponía a caminar, a salir de aquel lugar sin ningún impedimento. Elisa  mirándoles dio un paso hacia ellos. 


    –No irán a ninguna parte, niñatos –dijo, pero su voz sonaba rara, como si hubieran hablado dos personas a la vez. 


    –Sí que nos iremos y apártate de nuestro camino o pasaremos por encima de ti… de tu cadáver. –Virginia la miraba de la cabeza a los pies y en su voz se reflejaba fuerza y desafío.   


    El fantasma soltó una estridente carcajada.


    –Eso ya lo veremos –dijo sonriendo; seguía sonando raro. 


    –Vamos Tommy. En este lugar no hay nadie más que nosotros. –Y mirando hacia Elisa añadió–. ¡Mhe hasmo sin the hasmo an as! 


    –¡Eso nunca! ¡Mi dios es Satanás! –gritó la fantasma con esa voz extraña llena de odio. 


    Virginia le dijo algo en el oído a Tommy que Elisa no pudo escuchar, pero pudo observar como él cerraba los ojos. Virginia también cerró los ojos y se concentró; mientras Elisa se acercaba más aún con los brazos en alto dispuesta a atacar a los dos chicos; dispuesta a acabar con sus vidas. De repente, como si algo superior a ella estuviera atacándola, Elisa se fue contorsionando de un lado a otro como si bailara al son de una balada que solamente ella podía oír. No paraba de gritar, de maldecirlos; se hacía un ovillo y se volvía a incorporar; desaparecía y volvía a aparecer, hasta que comenzó a desvanecerse definitivamente en tanto que Virginia y Tommy pasaron a través de ella con los ojos cerrados. 


    –Katumi… katumi… ¡Yhi Kun thim! ... ¡Os mataréeee! –decía la cosa mientras se iba desvaneciendo. La voz ya no parecía proceder del fantasma, sino desde la lejanía.


       Ellos continuaron caminando a ciegas por un rato, como si supieran el camino. Después abrieron los ojos y se abrazaron como si no se hubieran visto desde hacía mucho tiempo. 


    –Tenemos que continuar, hay que encontrar a los otros –dijo Virginia aún abrazada a Tommy. 


    –Lo sé cariño, vamos –Tommy se separó y la contempló durante un instante; hacía tiempo que no la veía tan cerca, y pudo comprobar lo hermosa que estaba a pesar de lo mal que lo estaban pasando y del tiempo que ella llevaba encerrada en aquel horrible lugar. 


    Ella lo miró como si le leyera el pensamiento y le sonrió, mientras que se colocaba un mechón de pelo que le tapaba el ojo izquierdo detrás de la oreja, como para dejar que él la contemplara mejor. Después, se cogieron las manos y se pusieron de cara a una de las paredes dispuestos a atravesarla. 


    –¿Estás preparado? –Ella giró la cabeza para mirarlo; él miraba al suelo, como tomando resuello.


    –Sí, cuando quieras –respondió él levantando la cabeza para mirarla. 


    –Confía en mí… ¿De acuerdo? –volvió a decir ella.


    Tommy asintió y le apretó la mano para dar énfasis a su respuesta; después, ambos cerraron los ojos dispuestos a pasar al otro lado de la pared. Dispuestos a enfrentarse a lo que fuera que los esperaba al otro lado, decididos a luchar con los fantasmas que quedaran por venir a reprocharles o a vengarse por cualquier cosa que sin querer les hicieron en su pasado. 


    Caminaron sin detenerse y la atravesaron sin ningún impedimento, como dos espíritus en una casa encantada. La estancia quedó vacía; ya no quedaba nada de Elisa y sus reproches, que se desvaneció como los recuerdos en la memoria. Aquella chica a la que Tommy había querido cuando él era algo más joven y con la que había tenido un gran amor, que hoy en día hubiera seguido vivo de no ser por aquella tragedia que cortó para siempre su relación. Cortó para siempre la vida de la chica y todo su futuro.
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    La puerta se fue cerrando muy despacio hasta que terminó de cerrase definitivamente con un golpe seco; ella se apresuró para intentar impedirlo, pero su esfuerzo fue inútil, pues la puerta no sólo se cerró, sino que desapareció con marco y todo, como si allí nunca hubiera habido ninguna.


    

    Giró varias veces sobre sus pies y golpeó en varios lados de la pared buscando algún indicio de la puerta o cualquier otra salida: una ventana, un conducto de ventilación o cualquier otra cosa que le permitiera salir de aquella estancia semioscura y húmeda en la que se veía atrapada; pero no halló absolutamente nada. Un sonido extraño la sacó de su búsqueda, haciéndola girar hacia el lugar de procedencia. Una luz tenue bañaba la estancia y dejaba entrever un bulto postrado a escasos metros de ella. 


    –¿Quién está ahí? –preguntó Bianca asustada; su corazón latía a cien por hora–. ¿Quién está ahí? –volvió a preguntar con voz entrecortada, pero no hubo ninguna respuesta.


    Bianca se fue acercando hacia el bulto y poco a poco fue divisando una figura de un hombre maduro. La piel de su cara estaba pálida con algunos tonos morados en los carrillos. Su cuerpo no estaba apoyado en el suelo sobre sus pies, más bien, pendía inerte de una cuerda, la cual le rodeaba el cuello con presión.


    Ella lo miró aterrada y se paró en seco. Sus piernas se negaron a seguir adelante y parecía que se hubieran quedado clavadas al suelo; la piel de su cara palideció y gotas de sudor perlaron su rostro. 


    –¿Qué… significa… todo… esto? –Sus palabras sonaron bajas, con poca fuerza y salteadas; negándose casi a salir de su boca seca y pastosa.


     El cuerpo abrió de repente, unos ojos bañados en sangre en los que no se podía distinguir ni la pupila ni el iris; miró muy intensamente a Bianca, quien le devolvió la mirada con unos ojos abiertos de par en par, reflejando el temor que sentía ante aquella presencia. 


    –¿Ya no me reconoces? ¡Cariño! –Habló la cosa inerte –. Soy yo, papá; tu papaíto. 


    –No… tú… no eres él. Mi… mi padre está muerto. Yo lo vi en su ataúd y asistí a su entierro. –Hablaba como si meditara. 


    –¡Sí, claro, exactamente como tú me dejaste morir! –le reprochó el fantasma de su padre. 


    –Yo… yo no te dejé morir. –Su boca ya le respondía y sus palabras sonaban algo más enérgicas; su cuerpo ya reaccionaba, así que valientemente dio un paso al frente y se acercó un poco más al ahorcado. No lo dejaba de mirar a pesar de la repulsión que sentía. 


    –Ya no lo recuerdas por qué no te interesa –dijo acusador su padre. 


    –Yo sólo era una niña, y no entendí lo que había pasado –se defendió ella con un tono más severo. 


    –Sí cariño, fue todo por tu culpa. Eras una niña muy caprichosa y lo querías absolutamente todo. –De pronto cambió su tono de voz y habló en falsete, como imitando la voz de una niña malcriada–. ¡Mamá! Quiero este vestido rosa y aquellos zapatos blancos; quiero el vestido azul y la rebeca amarilla y quiero esto y quiero aquello y lo otro; pedías y pedías. –Su voz volvió a cambiar y suavizó el tono, sonando más apenado y abatido–. Yo trabajaba todo el día para que tu madre y tú lo gastaran todo en trapitos y chorradas, hasta que ya no pude más y un día me arruiné. Me despidieron y el banco nos quitó la casa y hubo que vender el coche; todo por tu culpa, por los caprichos de una niña malcriada. 


    –Yo no te maté ni nunca te pedí nada. Tú querías que tu niña lo tuviera todo. –Se acercó más al cuerpo y lo miraba fijamente–. Fueron ellos quienes te despidieron no yo. Tú no supiste llevarlo bien, no fuiste fuerte, incluso te diste a la bebida. Después nos abandonaste a mamá y a mí.


    En cierto modo, su padre tenía razón. Todo era para su niña: los mejores vestidos; los zapatos más bonitos aunque fueran los más caros; todas las muñequitas y las casitas; dinero para que saliera con las otras niñas. Todo lo que pedía so lo daba, pero era su padre quien se lo daba. Era él quien pretendía darle todo lo que su niñita quería, todo para su princesita; como a él le gustaba llamarla. Eran una familia feliz; llena de amor y comprensión; además de que económicamente estaban bastante bien, ya que su padre tenía un trabajo bien remunerado. Bianca aún recordaba los días en que todos iban al campo, a la playa e incluso al cine. Se lo pasaba en grande con sus padres, a diferencia de otros niños, que no querían que sus padres los llevaran a ninguna parte o no tenían mucho dinero. En fin, eran una familia modelo.


    Los problemas llegaron cuando la empresa para la que trabajaba su padre,  quería rebajar la plantilla por problemas económicos. Quince años trabajando en los astilleros. Una empresa dedicada exclusivamente a los barcos. Manolo embarcaba durante días, o el barco varaba para reparar toda clase de averías: Motores, cambio de piñones, correas rotas, cabrestantes, etc. Barcos de todas partes del mundo atracaban en el muelle para ser reparados. Durante quince años y medio en barcos, llenándose de grasa hasta el cuello, haciendo horas extras que casi no le pagaban; para luego acabar en la calle. Cada vez venían menos barcos y el trabajo escaseaba, sin contar la presencia de las nuevas empresas, mucho más fuertes y modernas, que hacían competencia. Esto llevó finalmente a la quiebra de la empresa de su padre. Volver a encontrar trabajo se le hizo muy difícil, entregaba currículos en muchas otras empresas, pero ninguna lo llamaba. “¿Sería por la edad?” se preguntaba.


    –Hasta que un día no pudo aguantar mucho más. Quería a su mujer y a su hija y no quería que ellas pasaran penurias, tan acostumbradas a tenerlo todo. Su niñita necesitaba cosas, vestidos y dinero para los estudios. Todo esto y los pequeños problemas matrimoniales que tenían, porque él no lo superaba, lo llevaron a la bebida. Con la cabeza dándole vueltas debido a la cantidad de alcohol que había consumido, pensó que quizás ellas podrían cobrar su seguro de vida y tener dinero para vivir.


    Esperó al día clave: con Bianca en el instituto y su mujer cuidando de su madre. Era el momento de cumplir la idea que venía consolidando desde hacía un par de semanas. Todo estaba listo, era el día y la hora apropiados. Buscó una cuerda, que guardaba celosamente en el garaje para esta ocasión. La colgó en el mismo gancho donde colgaba el saco de boxeo en el garaje. Subiría a una banqueta, se quedaría a la altura propicia y con solo darle un empujón quedaría colgado y sus pies no tocarían el suelo. Ya estaba listo, subió a la banqueta y se puso la soga al cuello; luego cerró los ojos y contó hasta tres. –Os quiero –dijo en alto, como para que quedara grabado en el garaje y ellas pudieran oírlo. Seguidamente, balanceó la banqueta hasta que ésta calló y él quedó colgando. Sus pies se movían con mucha rapidez e instintivamente se llevó las manos a la soga, como si estuviera arrepentido y quisiera soltarse, pero ya era demasiado tarde. Abrió los ojos y sintió que se le salían de las órbitas al tiempo que su cara se quedaba morada. Después dejó de luchar y quedó colgado con un ligero balanceo.


    Cuando Bianca llegó a su casa, escuchó el sonido suave proveniente de la televisión que se encontraba en el salón; así que se dirigió hacia él pensando que encontraría a su padre tumbado en el sofá viendo las noticias, pero al entrar, se encontró con que en el sillón no había nadie; se dirigió a la cocina y también estaba vacía. Llamó a su padre un par de veces y subió a su habitación, pero tampoco lo halló allí. Finalmente se dirigió al garaje pensando que estaría practicando boxeo como sabía que a él le gustaba. Al entrar en el garaje, volvió a llamar a su padre, y se quedó mirando hacia donde estaba éste colgado, mirándola él a su vez. Al principio no sabía lo que era aquello, pensó que el saco tenía una forma atípica. Después se acercó y se dio cuenta de lo que miraban sus ojos; era su padre, colgado inerte, cual saco de boxeo, mirándola sin vida. 


    De pronto, la habitación comenzó a girar a su alrededor y todo se nubló; perdió el tino y cayó desplomada, sin sentido. Allí murió su amor, allí se apagó la luz y se cerró la puerta de una gran parte de su corazón.


    La voz de aquella cosa que pretendía ser su padre, la sacó de sus pensamientos y la devolvió a aquel momento. Ella permaneció callada como si quisiera que él le leyera el pensamiento. 


    –¡Calla niña impertinente! Todo fue por tu culpa o si no, pregúntaselo a tu madre; ella te lo dirá.  


    –¡Calla tú, cuerpo putrefacto; saco de huesos! –Su voz era segura y denotaba firmeza. –Tú no eres mi padre y yo no lo maté; se mató él solito, sin ayuda de nadie. Él decidió lo mejor para sí y nos abandonó a mi madre y a mí. –Dio  varios pasos más hacia la presencia; se veía más fuerte y decidida–. ¡Apártate de mi camino fantasma de pacotilla! ¡Apártate o te arrepentirás! 


    –¡Jamás me apartaré, guarra! –El fantasma ya no hablaba con la voz de su padre, e incluso, su cara había cambiado y casi no se reconocían las facciones de su difunto padre. 


    –¡Ni siquiera tienes poder para detenerme! ¡No eres nada! –Cerró los ojos y evocó la habitación vacía. Después siguió caminando; sin saberlo, pasó a través del fantasma. Se detuvo y se giró–. Ya no puedes detenerme fantasma de pacotilla. Vete por dónde has venido. Lárgate a los infiernos; no tienes fuerza para destruirme, porque yo soy más fuerte que tú. 


    –Volvió a abrir los ojos y pudo ver lo que se estaba produciendo; el cuerpo aparentemente de su padre fue desapareciendo y apareciendo durante unos instantes, y a pesar de que ella lo había atravesado y estaba detrás de él, el fantasma no le daba la espalda, si no que la miraba de frente, como si se hubiera dado la vuelta. Su cara cambiaba de parecido cada vez que desaparecía y volvía a aparecer. Cuando finalmente se esfumó, un sonido casi humano llenó la estancia y cuando éste se apagó, no quedó ningún rastro de la presencia.


    Continuó su camino sin que lo que había sucedido le afectara en lo más mínimo hasta que llegó a otra estancia. Ante sí, una hilera de bancos de iglesia a derecha e izquierda se visualizaron. Al fondo de la aparente capilla, había un Cristo crucificado de unos tres metros de alto que colgaba de la pared, y bajo este un ataúd. La iluminación corría a cargo de cientos de velas, que daban al lugar un aspecto lúgubre. Pasó  pues del triste día en que se suicidó su padre al fatídico día en que su madre falleció.


    Recorrió paso a paso la tétrica sala in bajar la mirada, manteniéndola fija en el ataúd. Fue así divisando la figura de su madre, que yacía postrada en el féretro con las manos en el regazo y el rostro pálido. Cuando ya alcanzó la altura del ataúd, bajó la mirada y observó a su madre. Su rostro seguía tan suave y terso como cuando vivía; su belleza seguía destacando aunque yaciera muerta. Su madre abrió sus ojos verdes y los fijó en los de Bianca, quien se quedó petrificada sin esperarse semejante reacción por parte de la difunta; pero no pudo apartar la mirada de aquellas perlas que la observaban. 


    –¿Qué te pasa, cariño? ¿Te sorprendes de ver a tu madre? –dijo aquella voz sin boca–. No te quedes ahí parada sin decir nada. ¿Es que no te piensas disculpar? ¿No te arrepientes de lo que me hiciste? ¿No crees que debas pedirme ya perdón? –La boca por fin se movía, pero las palabras no parecían proceder de la misma persona. Sonaban como si estuvieran huecas, parecía que estuviera hablando a través de un  micrófono de los años veinte. 


    –¿Qué… qué quieres… decir? ¿A qué te refieres? –La parálisis de Bianca fue pasando a un ardiente furor que la hizo reaccionar ante tan absurda acusación. Se sentía cansada, pero no físicamente, si no moralmente; cansada de sufrir las acusaciones de sus supuestos padres que realmente no tenían ningún fundamento; ya que lo que les había sucedido a sus verdaderos padres, estaba fuera de su alcance, es decir, que ella no podía haber hecho nada por ellos, ya que en ningún caso estaba de su mano ayudarles. 


    –¡Sí! ¡Tú me abandonaste! Me dejaste morir sola, no me cuidaste ni me visitaste cuando estuve ingresada; tampoco me apoyaste, es como si me hubieras matado tú misma. Te portaste muy cruel y egoístamente. ¡Mala hija! –El tono de la madre era frío y reprochador. Su cara se había transformado de bondad y hermosura a una maldad y una tosquedad nunca pensada para un rostro y un cuerpo con tanta fragilidad y beldad.   


    –¡Esto es increíble! No tengo porque escuchar tales fanfarronadas de un fantasma. Yo no dejé morir a mi madre. Ella tenía cáncer y le llegó la hora; era inevitable su muerte, sólo había que esperar  a que muriera pronto para que no sufriera tanto… ¡Y tú no eres mi madre! –Bianca habló alto y claro sin quitarle la vista de encima a la mujer que la miraba como si quisiera matarla con la mirada. 


    –¡Yo, si soy tu madre y tú me dejaste morir sola en aquel hospital! –dijo la mujer horrorizada, como apenada por el rechazo de su hija. Luego, llorando añadió–. No puedo creer que no me reconozcas. Yo te di la vida, yo te crié y te cuidé durante la mayor parte de tu vida. ¿Cómo olvidar eso? ¿Cómo puedes olvidar a tu madre? ¿Es que ya no te queda una pizca de bondad, hija mía? Por ti acabé así; enferma y luego muerta. Por tu abandono y descuido. Por tu ambición de irte a estudiar sin mirar atrás; sin pensar en mi, en tu madre… ¡Mala hija! 


    –¡Yo no te abandoné! Cuando tú moriste, yo aún estaba en la facultad. Yo estudiaba durante muchas horas y te atendía; te daba la cena, te cuidaba, te acompañaba al médico y atendía la casa. Todo era muy duro para mí, porque te estaba perdiendo y ya había perdido a mi padre. Después de tu muerte, me quedé sola y perdida; tuve que luchar por sobrevivir, trabajar y estudiar mucho para llegar hasta aquí. Hasta llegar a tener una carrera y un buen trabajo. Yo quiero mucho a mi madre, pero tú no eres ella. –Esto le había servido de terapia y para decirle de alguna manera a su madre lo mucho que sufrió por su enfermedad y después por su muerte. Una vez dicho todo esto, algo se endureció en su interior y continuó dirigiéndose al fantasma–. Tú sólo eres un fantasma en pena fruto de mi imaginación; fruto de mis temores internos, de los sucesos más tristes que me ocurrieron en el pasado.


    –Dicho esto, se arrodilló ante el féretro y mirando al crucifijo de enfrente, comenzó a orar; y aunque ella ya no era creyente, se acordaba de cuando era niña y asistía a misa los domingos.


    –Estuvo rezando durante un buen rato con Padre Nuestros y Ave Marías que aprendió de pequeña y que aún recordaba. Después de varias plegarias, y sin saber que otra cosa hacer para acabar con aquella estúpida aparición, le pidió al Señor  por el alma de sus padres. Le tomó las manos a su supuesta madre y dijo: 


    –Escucha Señor esta oración, en la que te pido que acojas en tu seno a esta buena señora. Una grave enfermedad acabó con ella. Fue buena esposa y buena madre también, pero si alguna vez cometió algún pecado, perdónala y condúcela por el buen camino hasta ti. Amén. –La mujer se retorcía en el ataúd y su cara se transformaba de buena a mala persona, de hombre a mujer. Y de su boca salían improperios y gemidos horrorosos.


    Después, la mujer se desvaneció y con ella el enorme crucifijo que colgaba de la pared. A Bianca le pareció una buena prueba de fe en Dios para una persona atea. Una mujer como ella, dedicada a estudiar el perfil psicológico de las personas, escuchando tan horribles historias que hacen pensar a cualquiera que en este mundo no puede haber la existencia de un dios. Se levantó del suelo y se persignó ya seguida por la influencia de las oraciones, aunque no le satisfizo la experiencia de tener que acudir a la religión para pasar tan amarga prueba; una religión que a su juicio se basaba en el engaño y en la manipulación de las pobres gentes que creían en los sacerdotes; una religión que fue capaz de matar y causar tantos males a lo largo de la historia. Luego siguió caminando dispuesta a superar cualquier otra prueba que aquel lugar le tuviera preparada, sin pensar siquiera que la próxima sería más dura.


    Anduvo por los pasadizos semioscuros y tenebrosos que componían toda aquel entramado de túneles; iba pensando en su madre y en su padre y en lo que sufrió debido a sus pérdidas. Estaba segura de que ya había superado ambas muertes, pero el hecho de revivirlas y encontrarse cara a cara con ellos, o con fantasmas que poseían sus rostros, la hacían flaquear; se sentía mal porque el ser que estaba manipulando su mente, utilizara a sus padres para hundirla y acabar con ella. Al cabo de un largo tramo recorrido, se encontró frente a una luz roja que parpadeaba suavemente, es decir, se encendía lentamente hasta alcanzar su mayor tonalidad y brillo, para luego morir poco a poco hasta desvanecerse y así sucesivamente. Bianca se acercó con curiosidad para descubrir de qué se trataba. Ante sus ojos, una especie de huevo del tamaño de un balón de futbol se materializó. Este huevo parecía flotar y daba la sensación de que la intensa luz roja provenía de su interior.


    Cuando Bianca se acercó aún más al huevo, pudo observar que se trataba de una placenta que en su interior, contenía a un feto de unos tres meses; el embrión media unos nueve centímetros y ya casi se podían distinguir la cabeza y las extremidades. Ella rodeó la pieza hasta que volvió a colocarse de frente al feto. De pronto, el engendro abrió sus ojillos para mirarla. 


    –¡Mamaaaa! –gritó el feto con una voz que hacía recordar a un cabrito.


    Bianca se quedó pálida y se llevó las manos al vientre–.  ¡Noooo!, yo no soy tu madre. –Y las lágrimas le rodaban por sus mejillas. 


    –¿Por qué me mataste? –preguntó el engendro acusadoramente. 


    –No te maté… yo no quise hacerlo, pero lo tuve que hacer… Yo era muy joven –respondió ella con cierto nerviosismo; sus manos continuaban agarrándose el vientre.


     Todo ocurrió cuando se había quedado embarazada por error  de un chico del que estaba locamente enamorada. Su amor duró cuatro meses escasos. Ella quería estudiar, pero lo quería tanto, que estaba dispuesta a dejarlo todo y casarse con él; estaba dispuesta a tener ese niño. Él también estaba enamorado, pero no quería darse prisa con el matrimonio, y mucho menos formar una familia cuando se veía tan joven para ser padre. Su deseo era sacar la carrera de psiquiatría y llegar a ser un gran psiquiatra, trabajar en un hospital hasta que pudiera montar su propia consulta. Además, la ilusión de sus adinerados padres era que su hijo se casara con una mujer que estuviera a su altura, y Bianca en ese momento de su vida, no lo estaba. Hubiera sido un gran trauma para su madre el que tuviera un hijo tan joven y sin haber alcanzado los objetivos impuestos por ella para su hijo; no le puso impedimento a la hora de elegir carrera, pero si le puso la condición de que tenía que llegar no sólo hasta el final, si no conseguir ser un médico de prestigio. En caso contrario, peligraría su herencia.


    Hablaron de la situación y llegaron a la conclusión de que tendrían otra oportunidad para casarse y tener un hijo en años venideros, así que optaron por el aborto. Lo hicieron cuando tenía tres meses de embarazo, para que no hubiera complicaciones. 


    Después de haberlo hecho, todo cambió entre los dos; un mes después de haber abortado, comenzaron a haber diferencias y disputas entre ambos. Ella se sentía sola, triste y destrozada. Los estudios, la casa y el tener que cuidar de una madre enferma, tampoco ayudaron a mitigar la situación; ni pudo soportar la idea de haber matado a un ser humano por muy pequeño que fuera; era en definitiva una vida, su futuro hijo. Él no pudo soportar sus reproches malhumorados salidos de tono, sus cambios de humor y su desesperación. La relación entró en un torbellino de disputas que hizo insostenible la situación, hasta que por fin se separaron.


     Ahora, ya han pasado diez años después de haber abortado y el feto le estaba reprochando su muerte. Aunque pasados unos años del suceso, ella lo había superado a base de estudiar y trabajar, el revivir la experiencia de esta forma, con el mismo embrión acusándola, la estaba destrozando psicológicamente y la hizo recordar la ruptura con su novio y la mala experiencia de ver a aquella criatura salir sin vida de su vagina, tan pequeña e indefensa como la que tenía ahora mismo ante ella.


    –Bianca se arrodilló con sus manos en su regazo y seguía llorando y entre sollozos lograba articular frases de consuelo y disculpa. 


    –No, por favor. Esto no… no puedo resistirlo;… yo no quise hacerlo… Yo quería tenerte, pero no pude; mamá te quería…  –decía. 


    –¡Siiii! Tú si quisiste hacerlo. Te libraste de mí por un hombre y una carrera. –Aquel embrión con aquella voz de cabrito, hablaba con ira y decía frases demasiado coherentes para un ser tan diminuto y tan poco desarrollado, pero Bianca no tuvo la oportunidad de planteárselo.  


    –No…  no tuve…  elección… –le costaba hablar–; sólo… era una chiquilla… 


    –Sí que la tenías –interpeló el feto–. ¡Tú me mataste! ¡Mataste a un ser humano indefenso! ¡Acabaste con una vida y ahora deberías pagar con la tuya! ¡Dios te castigará! ¡Irás al infierno por lo que me hiciste… mala madre… inhumana! 


    ––No podía tenerte… no podía mantenerte… Ellos me abandonaron y yo… yo estaba sola… estaba sola… solaaaa… –Se balanceaba hacia delante y hacia atrás, llorando y gimiendo.


    La voluntad de Bianca se había puesto por primera vez en peligro, a pesar de su gran experiencia como psiquiatra con la que ella creía que se había fortalecido, haciendo que su vida peligrara también; ya que el mal que anidaba en el túnel, afligía a las personas que en él entraban hasta adueñarse de su voluntad, para después conseguir que ellos mismos se mataran o volvieran locos. 


    –¡Morirás tu también por ello! ¡Irás al infierno directamente y sin ni siquiera ser juzgada! ¡Mala madre!... ¡Tienes que pagar por lo que hiciste, nadie más tiene la culpa de lo que tú has hecho! ¡Asesina! ¡Criminal! ¡Perra inhumana! ¡Pagarás por matarme! –le reprochaba sin cesar la criatura. 


    –No, no, no… no… sola… sola… no. –Las lágrimas bañaban su rostro y sollozaba como una niña continuando con su balanceo constante adelante y atrás cual un autómata; las palabras se ahogaban en su garganta y salían al exterior como el suave susurro del viento.


    En el fondo de su mente, una voz que a Bianca le resultaba familiar, comenzó a hablarle y a darle ánimos; era una voz tranquilizadora, pero a la vez enérgica y hablaba con seguridad, casi autoritaria. Era la voz de Virginia, que desde el otro lado, intentaba ayudar a la doctora, comunicándose con telepatía. Virginia había aprendido a aprovechar la energía del lugar, y gracias a ello, podía entender el extraño idioma escrito en el techo del habitáculo donde estuvo encerrada; aprendió a atravesar paredes y ahora podía comunicarse con sus amigos. 


    –Bianca,  ¿me oyes? Soy Virginia; ¡no debes dejar que esa cosa te venza!  –Ahora suavizó el tono de voz y continuó hablándole–. Sabes que todo es mentira… Utilizan nuestros recuerdos para acabar con nuestra voluntad, así nos vuelven locos e incluso nos matan y se apoderan de nuestra alma, de nuestra energía… 


    –No, no puedo soportarlo. Me golpea en la cabeza, me atenaza el cerebro. No puedo más, me está volviendo loca… me quiero morir. –Bianca lloraba y le respondía a Virginia en voz alta; de fondo escuchaba los llantos y reproches del feto. 


    –¡Bianca escúchame! –dijo Virginia autoritariamente–. Tú eres fuerte y no debes rendirte; ya superaste esa etapa de tu vida y ahora sólo es un recuerdo que debes olvidar. Bianca, no te dejes llevar por un recuerdo del pasado, todo esto es una mentira –dijo suavizando el tono–. Además, te necesito; todos te necesitamos, Tommy  y yo te necesitamos; estamos en peligro, y sólo tú nos puedes ayudar… Vuelve con nosotros. Sé fuerte. 


    –No sé que puedo hacer, me voy a volver loca. Esta cosa no para de hablar… ¿No lo oyes?... ¿Escuchas sus llantos y sus gritos? ¿Escuchas sus reproches?... –Sin darse cuenta, Bianca ya se estaba comunicando con Virginia por telepatía, ya no hablaba en alto, aunque sus ojos no dejaban de llorar–. ¡Tú me mataste! ¡Tú me abandonaste!... Escucha, no para de repetir lo mismo una y otra vez…


     El feto seguía llorando; gritaba y pataleaba con sus piececillos al tiempo que le reprochaba el haberlo matado y abandonado, le recriminaba el hecho de que no hubiera sido una buena madre y lo hubiera tenido y cuidado. 


    –Esa voz me hace daño en la cabeza, los gritos no los soporto… 


    –¡Bianca! –la interrumpió la chica–. ¡No escuches! Cierra los ojos y concéntrate en mi voz; solamente escúchame a mí, discrimina los sonidos que vienen de ahí. Puedes hacerlo. ¿Me escuchas? ¿Bianca? 


    –Sí,…  sí,… te escucho. –Bianca cada vez se iba metiendo más en su mente y los sonidos producidos por el feto, le llegaban desde lejos. 


    –Bien, ahora relájate. Siéntate en el suelo con las piernas cruzadas como en la posición del loto y relájate. Inspira por la nariz y expira por la boca muy suavemente. –Ahora ya sólo escuchaba la voz de Virginia e iba siguiendo sus instrucciones; cada vez se iba sintiendo más relejada y los gritos que antes llenaban su cabeza, ahora ya no los escuchaba–. Tú no has tenido la culpa; la vida nos hace a veces unas pruebas muy difíciles y nos coge en los momentos más débiles. Tú has hecho lo que creíste correcto en aquel momento. Te voy a contar una historia que me contó mi madre hace tiempo. –Virginia hizo una pequeña pausa y notó la tranquilidad de Bianca, cuyas lágrimas ya no fluían–. Verás, una vez, antes de que yo naciera, mi madre quedó embarazada. Tanto ella como mi padre estaban enamorados y querían tener ese niño, pero hubo una complicación. Si mi madre completaba el embarazo y lo tenía, ella podría morir. Así que mis padres hablaron de la situación y ambos decidieron que lo mejor sería abortar y así lo hicieron. Después del aborto, mi madre se quedó muy triste; no quería hacer nada ni hablar con nadie, incluso llegó a enfermarse. Mi padre la quería tanto, que siempre estuvo a su lado, apoyándola y consolándola. Una noche, mi madre tuvo un sueño; en él veía como el niño que no pudo nacer, finalmente nacía. Ella lo tomaba en brazos y lo besaba, pero no podía ver su rostro. Entonces, el niño cerró los ojos y su espíritu lo abandonó. Ella comenzó a llorar por la muerte de su hijo, pero sintió algo a su lado; era el espíritu del niño, que se le acercó a su cara y después de besarla, le dijo–: “Tranquila mamá, pronto volveré a ti y estaremos siempre juntos, los tres; tú lo has hecho muy bien”. Después de haber tenido ese sueño aquella noche, la vida de mi madre cambió: mejoró su salud, dejó de estar triste y comenzó a salir y relacionarse, y volvió a tener relaciones con mi padre. Meses más tarde, volvió a quedar embarazada  de mí; y ella siempre asegura, que el niño que tuvo en sus brazos en aquel sueño, era yo. ¿Lo entiendes Bianca? Tu verdadero hijo nacerá y volverá a ti y lo tendrás siempre contigo. Esta cosa no es tu hijo. ¡Díselo, enfréntate a él y véncelo! ¡Hazlo Bianca! Hazlo porque yo te necesito. Todos te necesitamos.


    La voz de Virginia resonó en su mente y ella se quedó un instante más con los ojos cerrados y por un momento escuchó una risa de bebé y un sonido suave que sonaba a “mamá”. Ella había olvidado todo lo que había sentido después de haber abortado: rabia, miedo, odio hacia ella misma y hacia su pareja, y una tristeza tan profunda, que no la dejaba vivir, que no le permitía continuar con su vida. Hasta que una tarde, mientras dormía la siesta, tuvo un bonito sueño: ella se veía en un campo lleno de césped y flores por todas partes; estaba tumbada baca arriba en una manta con los ojos cerrados, oliendo el suave aroma de las flores y escuchando el canto de algunos pájaros que se posaban en los árboles; un sonido suave y diferente a los que se escuchaban, la hizo abrir los ojos y sonreír; era la dulce sonrisa de su bebé, que tumbado a su lado, miraba una mariposa. Ella le cogió su manita y el bebé la miró y volvió a sonreír. Ahora, lo que le había contado Virginia, la hizo revivir aquellos momentos y recordar cómo había logrado recuperarse después de tener aquel bonito sueño, ya que sabía, que volvería a tener otro bebé.


     Los sonidos del horrible feto que parecía haber salido de los mismísimos infiernos, volvieron a aflorar en su cabeza escuchándolos de fondo, como perdidos en la distancia, o como el eco de una voz ahogada en la montaña; oyéndolo nuevamente llorar y gritar. Volvió a resurgir una oración en su interior y con una sonrisa irónica en los labios, pensó como una atea podía recurrir a una religión en la que no creía y a un Dios que no existía; pero que aun así, sintió la necesidad de hacerlo, ya que su madre le dijo una vez, que cuando tuviera un problema rezara, ya que Dios nos atiende a todos; tanto creyentes como ateos.


    Después de la oración mental, abrió los ojos y se enfrentó al ya debilitado espectro del feto, que la miraba con terror. 


    –¡Apártate de mí, demonio! –dijo levantándose del suelo–. ¡No conseguirás  destruirme!


    Ahora la placenta comenzó  estirarse hasta tocar el suelo y aquél feto, se fue alargando y creciendo hasta tener la altura de un niño de tres años: era un niño muy bonito, con un cabello rizado y castaño claro; sus ojos eran verdes y muy grandes. Bianca pensó que si era su hijo en el futuro, a ella no sacó los ojos, ya que los suyos eran marrones.


    La transformación la tomó por sorpresa y no supo cómo reaccionar ante la figura de aquel niño que la observaba muy atentamente, como si intentara leerle los pensamientos para saber cuáles eran sus intenciones, o que paso era el siguiente que realizaría. 


    –¿Mami? –preguntó el niño con una voz muy dulce. 


    –No, yo no soy tu madre –le respondió Bianca con extrañeza.


    El niño rompió a llorar desconsolado por la respuesta de Bianca y daba la impresión de que fuera uno de esos niños que se pierden en los centros comerciales y andan por ahí llorando y buscando a sus padres. Bianca comenzó a agacharse para ponerse a su altura y hacerle entender que ella no era su madre, que estaba equivocado y que probablemente se había perdido, pero en eso momento, volvió a escuchar la voz de Virginia, que se había ausentado por un momento. 


    –¡Bianca! ¡Tienes que darte prisa, te necesitamos! ¡Rápido! –Virginia parecía desesperada y aunque no dijera lo que estaba pasando, Bianca pudo verlo a través de su mente y así comprendió que debía acabar con todo aquello e ir en su ayuda. 


    –¡Yo no soy tu madre! –comenzó a decir mientras se ponía en pie–. Tú no eres mi hijo, eres un engendro del demonio y no permitiré que me lleves contigo… 


    –¡Mamita! –La  interrumpió el pequeño y rompió a llorar 


    –¡Apártate! –gritó Bianca y comenzó a caminar hacia el chiquillo–. ¡Apártate de mi camino!...  ¡Tú ya no tienes poder sobre mí!... ¡Ya no puedes controlar mi mente ni mi voluntad!... ¡Ya no puedes poseer mi alma! –Bianca gritaba aquellas palabras salidas de lo más profundo de su alma como si quisiera que otra persona que no estaba en la habitación la oyera–. ¿Me oyes? ¿Fantasma del demonio?... ¡No puedes conmigo! 


    El niño comenzó a encogerse y a transformarse en el feto metido en su placenta; seguía gritando y llorando, pero a Bianca ya no le impresionaba nada de aquello, sólo le importaba ayudar a sus amigos. Comenzó a caminar hacia el feto y vio que nuevamente se transformaba en el niño de tres años. 


    –Aparta de mí –le dijo autoritariamente sin detener su avance hacia él y en ese momento, como siguiendo su orden, el niño se fue desvaneciendo.


     Después, se produjo un vacío en el hueco del chiquillo y una potente luz roja cegadora y cargada de energía empujó a Bianca hacia atrás y la hizo tambalearse. Entonces, el poder maligno se desvaneció y perdió toda su fuerza, llevándose consigo los recuerdos oscuros de Bianca. Ya no había nada en aquella estancia, solamente las antorchas de las paredes que la iluminaban y su ligera llama de colores vivos.


    Una vez más, la voz de Virginia volvió a apelar a la ayuda de Bianca; esta se dirigió hacia la pared que tenía enfrente e hizo ademán de abrir una puerta, que realmente, no estaba allí; era acaso una puerta invisible imaginada por Bianca, pero que ella en ese momento la pudo visualizar a la perfección, ya que la puerta se materializó. Ella giró el pomo y la abrió para pasar al otro lado a encontrarse con los suyos.


    Ambos aparecieron al otro lado, en el mismo  corredor lleno de puertas desde donde habían partido y se abrazaron. 


    –Tommy, cariño ¿Te encuentras bien? –le preguntó Virginia después de un momento. 


    –Sí, no te preocupes, pero déjame respirar; me falta el aire. –Tomó una gran bocanada de aire y continuó hablando–: ¿Qué es lo que pasa aquí dentro? Esa no era Elisa, ¿Verdad?... –Dejó de abrazarla  la miró para ver que ella negaba con la cabeza; y aunque Virginia no había conocido a Elisa sabía de sobra que aquella aparición no era ella en absoluto–. ¿Quién era entonces? 


    –Es este lugar, la maldad de los infiernos está concentrada aquí. Este lugar se alimenta de nosotros; de nuestra fuerza vital, de nuestra voluntad, en definitiva, de nuestra alma. Todo lo que vemos y oímos forma parte de nuestro pasado; la gente que vemos no son nuestros amigos y familiares desaparecidos, ellos no están aquí. Este lugar o el ente que lo habita, busca nuestra destrucción por medio de nuestras peores experiencias, pero tergiversadas, vueltas hacia nosotros. –Virginia lo miraba para ver si él era capaz de entender lo que le estaba contando, mientras su novio movía la cabeza en señal de asentimiento. 


    –Esto es una locura. ¿Qué hemos hecho nosotros para que nos hagan esto? ¿Quién o qué lo hace y… con qué fin? –preguntó Tommy desconcertado. 


    –Nada, mi amor, no hemos hecho nada. –Ella le agarró la barbilla con una mano y se la levantó para que la mirara–. Él o ellos nos necesitan. Aún no he podido captar cuantos son… Te contaré algo sobre este lugar…  –Sonó un ruido y se detuvo, ambos voltearon la cabeza hacia el lugar de procedencia. 


    –¿Quién está ahí? –preguntó Tommy asustado. 


    –Soy yo, José… ¿Estáis bien? –dijo el detective acercándose a la pareja. 


    –¿Donde está Bianca? –volvió a preguntar Tommy. 


    –¡No lo sé… ni me importa esa puta de mierda! –dijo José con una voz que no sonaba para nada a la que acababan de oír los chicos–. ¡Ni a vosotros tampoco os importa esa maldita puta! ¿Os enteráis muchachitos… mocosos? –Sus ojos cambiaron de verde a un azul pálido, casi gris y tanto Virginia como Tommy se quedaron por un momento paralizados por la sorpresa que les causó este cambio repentino de José. Por un momento se movieron y volvieron a abrazarse por el miedo al ver que José sostenía su pistola en alto y los apuntaba. 


    –¡Baja esa pistola! ¿Estás loco? –Tommy intentó acercarse para arrebatarle el arma pero se detuvo en seco al ver el movimiento de muñeca que hizo el otro apuntándole a él. 


    –¡Calla niñato! No se te ocurra moverte o te vuelo la tapa de los sesos. O ¿Quieres ver cuán grande es el cerebro de tu novia? ¿Quieres comprobar si se ven las neuronas a simple vista? Quizás te apetezca que le saque un ojo de un tiro… o simplemente le puedo partir su maldito corazón en dos. –Hablaba  con rabia y odio; su voz era algo más grave que la de José y en su cara se reflejaba una sombra de maldad. 


    –¡No! ¡Tranquilo, no hagas nada! –dijo Tommy nervioso al ver que la pistola se volvía para apuntar en dirección a Virginia–. Déjala  en paz, por favor. Cógeme a mí, pero déjala a ella tranquila. –Tommy se fue colocando entre el arma y su novia–. Yo puedo traer a más chicos, ya lo hice la otra vez. Nadie más puede hacerlo, sólo yo. 


    –Vendrán los chicos que yo quiera y cuando yo quiera. –aseguró José y soltó una horrenda carcajada–. ¿Acaso no te has dado cuenta quién manda en este lugar, imbécil? –Se burló José. 


    –Tommy, no… no digas nada. Déjalo. No lo pongas nervioso. –Virginia alargó la mano y le agarró el brazo a la altura del codo a su novio y tiró de él hacia sí, ya que éste se estaba acercando cada vez más al detective. 


    –¡A callar coño! –gritó repentinamente José–. Ahora nos vamos de aquí, hay mucho que hacer. Tú, puta, ve delante. El polluelo va detrás. ¡Sí intentáis algo, os mato a los dos! 


    –¡No me llames puta! –protestó Virginia. 


    –¿Cómo no quieres que te llame? ¿Puta? Pues qué tal te parece zorra,… o cabrona o quizás te guste más cerda, daifa, hetaira, pelandusca, perra, pendeja o guarra… 


    –¡Vale, de acuerdo! Llámame como quieras… ¡Cabrón! Pero cállate. ¿De acuerdo? ¡Cállate! –dijo Virginia enfurecida clavando su mirada en la de José. 


    –Venga perra y tú cabrón, adelante y que no os oiga una sola palabra. No  quiero llenarme la camisa de sangre. Además, tengo otros planes para vosotros –dicho esto clavó el cañón de la pistola en el costado de Tommy–. ¡Vamos, andando!


    Tommy se llevó la mano izquierda al costado derecho y se encorvó de dolor; seguidamente, dio unos pasos hacia delante, se detuvo en seco y giró sobre sus pies poniéndose cara a cara con su agresor. Se abalanzó sobre él, le agarró el brazo que sujetaba el arma y se lo levantó hacia arriba, empujando a José contra la pared. El arma se le resbaló de las manos y cayó al suelo, donde los dos hombres se lanzaron para intentar cogerla. Ambos forcejearon rodando por los suelos durante un rato, mientras que Virginia estaba como sumida en un estupor y no reaccionaba; sentía la presencia de Bianca y podía notar que estaba muy triste, pero no lograba acceder a ella. Tommy consiguió atrapar la pistola primero, pero las manos de José pugnaron por arrebatársela. Un fuerte puñetazo en la barbilla hizo que José soltara la mano del chico, pero esto no impidió que continuara forcejeando. De pronto, José propinó tal fuerte rodillazo en la entrepierna de Tommy, que hizo que éste soltara el arma para llevarse las manos a su sexo; rodó por el suelo gimiendo de dolor. José recogió la pistola y se incorporó hasta donde estaba Virginia y la apuntó con el arma; ella salió de su estupor y sin pensárselo dos veces, corrió a ayudar a su novio, que permanecía postrado en el suelo. 


    José se llevó la mano a la mandíbula e hizo una mueca de dolor al rozar la zona magullada por el golpe que le propinó Tommy; luego, apuntó a los chicos con la pistola, que ya se levantaban del suelo. 


    –¡Vais a pagar muy caro esta tontería! No habéis ganado nada haciendo esto; yo soy más fuerte que vosotros dos. Os voy a matar, me da igual, aún me quedan dos zorras y este gilipollas.


    Virginia se quedó pensativa por lo que el demonio que poseía a José acababa de decir. “Ha dicho dos zorras, es decir, dos mujeres. Una tiene que ser Bianca y la otra, si no se refiere a mí, ¿Quién podía ser?...  ¡Ivonne!... ¡Claro!... ¡La otra es Ivonne! –Pensó–. ¡Ivonne está viva! –Este último pensamiento la hizo esbozar una sonrisa. 


    –¿Y tú de qué te ríes, zorra? –dijo José apuntándola con el cañón de la pistola. 


    –De nada… de nada. –De repente, Virginia cerró los ojos y se volvió a concentrar en Bianca, comenzó a llamarla mentalmente y hasta que la pudo visualizar. Pudo verla arrodillada llorando y balanceándose adelante y atrás. Leyó sus pensamientos y vio todo lo que le había sucedido hasta ese momento; pudo sentir el dolor y el abatimiento de la mujer. También pudo escuchar al feto, con su eco resonante en la mente de Bianca; con esa voz de cabrito, los llantos y alaridos. Entonces supo que debía ayudarla, porque la sentía como su amiga y porque Tommy y ella la necesitaban; si la convencía de que todo era un juego de la mente antes de que José los matara, ella podría salvarlos y continuar todos juntos hasta la salida, si no, estaban perdidos. Así que empezó a hablarle, primero con suavidad, después con un poco de autoridad, mientras José los hizo caminar por un angosto pasillo y los detuvo en una nueva sala.        


    –Bianca, ¿me oyes? Soy Virginia; ¡no debes dejar que esa cosa te venza!... –Virginia ayudó a Bianca a concentrarse y fortalecerse para vencer sus miedos y después vencer al fantasma que tenía delante; ese ser inhumano que tanto era un feto flotando en la placenta como un chaval de tres años de edad.


    El dedo se dispuso a rodear el gatillo y presionarlo; los chicos se abrazaron temerosos y cerraron los ojos. Virginia seguía alentando a Bianca y le pedía que se apresurara, al tiempo que Tommy rezaba para que el arma no tuviera balas. Pero cuando la pistola se disponía ya a escupir su primer proyectil con la misión de detonar en la cabeza de Virginia, apareció Bianca atravesando la pared y se abalanzó sobre José empujándolo hacia la otra pared y sosteniéndole le pistola con ambas manos, al tiempo que forcejeaba para lograr arrebatarle el arma. La pistola se disparó y el proyectil salió disparado hacia el techo, justo en el momento en que tiraron con los brazos hacia arriba, en el que rebotó y cambió de dirección para ir a incrustarse en uno de los laterales de la estancia; Tommy y Virginia se encogieron en el suelo asustados por la detonación estruendosa que se produjo en la estancia.


    Al chocar las manos contra la pared, el arma salió despedida y cayó al suelo, a la vez que José se deshacía de Bianca, tambaleándose por la fuerza del golpe; Bianca, con mucha agilidad, se puso frente a él y le propinó tan fuerte bofetada, que lo lanzó contra la pared haciéndolo rebotar, para ir a detenerse en el suelo.


     Pasados unos minutos, Bianca se arrodilló junto a José para saber cómo estaba y si ya había cambiado de personalidad; su cara presentaba dos marcas rojas: Una en forma de mano que cubría la parte izquierda y la otra en forma de roca marcada con puntitos de sangre, en la parte derecha. 


    –José. ¿Te encuentras bien? –Bianca le sostenía la cabeza.


    Tras ellos, Virginia y Tommy se pusieron en pie y se fueron acercando. Tommy se detuvo a recoger el arma mientras que Virginia ya estaba de pie al lado del herido. 


    –Creo que sí…; me duele mucho la cabeza. ¿Qué ha pasado? –Su mano derecha se posó sobre su frente como para impedir que su cabeza botara como una pelota, siguiendo el ritmo de los zumbidos que resonaban en su cabeza. 


    –No lo sé, creo que te has desmayado –mintió Bianca–. Te has ido hacia la pared, golpeándote a la altura de la sien, has rebotado y al caer al suelo, te golpeaste el otro lado de la cara. Te has dado un buen golpe, deja que te limpie la cara con este pañuelo –dijo y se puso a limpiarle la sangre de la cara con el pañuelo que había sacado de su bolsillo. José hizo una mueca de dolor y ella intentó pasar el pañuelo con más suavidad de la que había hecho gala. 


    –¿Estás bien? ¿No sientes nada? Es decir… ¿Eres realmente tú? –preguntó Virginia. 


    –¡No, puta!... ¡Soy yo tu verdugo, que viene a torturarte! –La voz de José se hizo más grave y sus ojos cambiaron de color nuevamente, y volvían a tener esa expresión de odio.


    José cogió a Bianca por el cuello con una sola mano y se lo apretaba para asfixiarla; ella le sostuvo el brazo con ambas manos para impedírselo, pero le era imposible; Virginia se agachó y con las dos manos agarradas al brazo de él, tiraba para intentar que la soltara. Tras ellos, Tommy apuntaba con la pistola nerviosamente observando la escena sin saber que más hacer. 


    –José. ¿Me oyes?... Tienes que luchar, tienes que intentar sacarlo de tu cuerpo. ¡Sé fuerte! ¿Me oyes? ¡Sé fuerte y lucha! –Virginia le hablaba mientras intentaba impedir que Bianca fuera estrangulada, que ya presentaba un aspecto bastante morado.


    Ahora, Bianca pudo soltarse después de un momento de forcejeos y era ella quien intentaba estrangular a José, tambaleando su cabeza, la cual le golpeaba contra la pared. 


    –¡Sal de él hijo de puta!... ¡Abandónalo!... ¡Abandónalo o morirás otra vez en un cuerpo diferente –Bianca lo zarandeaba y gritaba como una loca.  


    –¡Lo vas a asfixiar! –le gritó Virginia a Bianca–. ¡José tienes que luchar! ¡Ayúdanos a sacártelo! 


    –¡Sal de él!... ¡Sal de él o lo mato, cabrón! –La psiquiatra había perdido los estribos y los chicos la miraban conmocionados. 


    –¡Sal de él, te lo ordena Dios!... ¡Cam ah min!... ¡Cam ah min! –dijo Virginia en una lengua extraña que ya había utilizado antes sin saber por qué.


    El espíritu que habitaba el cuerpo de José gritó con un aullido sofocado por las manos de Bianca, que se abrazaban como una prensa entorno a su garganta. Los ojos de éste se abrieron de par en par y todos pudieron ver como su color cambiaba de un gris azulado al verde parduzco típico del detective.


    Y el espíritu salió de José vencido por las palabras, los ahogos y meneos de las mujeres; y la fuerza de la lucha interna que mantuvo José con el espíritu que lo habitaba. Una nube  de luz roja casi púrpura se elevó por encima de las cabezas de sus enemigos y desapareció atravesando la pared “como alma que lleva el diablo”.


    José comenzó a tomar bocanadas de aire como si fuera el último espacio de oxígeno que quedaba en el mundo; ya libre de las manos de Bianca, que se habían convertido por un rato en abrazaderas de acero.


    Bianca, Virginia y Tommy se separaron y entre los tres se abrió un círculo más grande para darle más espacio de aire a José. Quien seguía respirando desesperadamente. Tenía el cuello amoratado por la acción de las manos de la mujer. Después, quedó sentado esperando a recuperarse.
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    La tensión que había en el ambiente fue desapareciendo a medida que todos ellos se iban tranquilizando. Bianca y Virginia ayudaron a José a incorporarse en cuanto vieron que él se encontraba mejor. Aún tenía el rostro pálido salvo por las prominentes marcas que seguía teniendo en la cara debido a la cachetada y al golpe en la pared; aunque la marca del cachetón ya casi había desaparecido. Al ponerse en pie, se sostuvo en las dos mujeres, ya que comenzó a marearse. 


    –¿Te encuentras bien? –preguntó Bianca 


    –Sí, es solamente un pequeño mareo, gracias. –respondió él cerrando los ojos. 


    –Toma esto, te pertenece. Estaba tirada en el suelo. Se te cayó cuando te mareaste y caíste al suelo. –Tommy le tendió el arma a José, quien hizo ademán de guardársela. 


    –¡Ah!, gracias… gracias… ¿Qué ha pasado aquí? –preguntó José, ya se había guardado la pistola que el muchacho le devolvió. Y en su cara se reflejaba la más pura incertidumbre. 


    –¡Oh! Bueno… es que… es que es una larga historia. Muy, muy  larga, sí. Muy larga… –respondió Virginia mirando a Bianca y ambas sonrieron a la vez, con mucha complicidad. Tommy no se quedó atrás y ya estaba sonriendo con la mentira de las chicas.


    –La verdad es que si que es larga –dijo Bianca riéndose mientras José miraba de hito en hito a las chicas con cara de divertido.


    De pronto todos comenzaron a reírse a carcajada limpia sin saber el verdadero motivo, pero les servía de alivio para suprimir todos los nervios y la tensión, así como el miedo sufrido hasta el momento. José se agarró la cara con ambas manos por el dolor que sentía al reírse. La risa duró un buen rato, aunque no fue una risa histérica, solamente para reponer ánimos. Parecían estar ante un gran humorista, de esos que te hacen reír sin parar, haciendo que te duela todo el cuerpo e incluso que llores. La risa colectiva cesó y todos se miraron sin saber que hacer o decir. José aún se sostenía la cabeza mientras Tommy se rascaba la sien con el dedo índice como preguntándose: “¿Y ahora qué hacemos?


    Bianca le tomó la mano a Virginia, ella la miró para luego pasear su mirada por la estancia y después mirar a Tommy y a José también. 


    –Les debo contar algo sobre este lugar; creo saber qué o quién está detrás de todo esto –dijo Virginia. 


    –¿Te refieres al túnel? –preguntó Bianca, que aún le sostenía la mano y la observaba con mucho detenimiento–. Sí,… verán… Hace muchos años, creo que en los años cincuenta; vivía aquí un conde. Ese conde era dueño de unas tierras que abarcaban esta zona; incluido el túnel, que antiguamente no era un túnel, sino una mansión... 


    –Era el conde Vanther y le decían  “Katumi”. –Ahora era Tommy quien continuaba con la historia  y miraba fijamente al suelo como avergonzado. Luego levantó la cabeza para mirarlos a todos, quienes lo estaban observando con asombro–. Mi abuela me lo contó todo. Ella fue su ama de llaves. Sus tierras abarcaban unas cuarenta hectáreas aproximadamente y la mansión era enorme. Tenía unas cincuenta habitaciones con sus cuartos de baño y cuatro salones muy grandes, donde daba elegantes y afamadas fiestas… También tenía pasadizos subterráneos con cuartos provistos de toda clase de artilugios de tortura y sadomasoquismo. La tortura era un hobby para él y sus mejores amigos; entre los que se encontraba Franco y gente de su entorno. –Al pronunciar ese nombre, todos se quedaron asombrados. 


    –¿Estás seguro? –preguntó José boquiabierto. 


    –¡Prosigue, prosigue! –añadió Bianca casi desesperada.  


    –Así que en esta zona, es decir, en donde nos encontramos ahora mismo estaban los sótanos, con sus cámaras de tortura. Cuando se construyó el túnel, tuvieron que derribar todo e incluso, parte de la casa que quedó en pie después del incendio; ya que al morir el conde, todas sus posesiones pasaron a ser propiedad del gobierno. Mi abuela me contó que el conde iba a Las Palmas y se traía a jóvenes para su fin; tanto chicos como chicas. Después de fornicar con ellos, los torturaba. Era como un club donde sus camaradas se divertían con los muchachos pobres. Algunos de estos chicos, eran colaboradores de Vanther y ellos se encargaban de traer a los de la ciudad. La gente no sabía nada, ni quería saber. Muchos chicos desaparecían y nadie los buscaba por miedo; esto duró algunos años hasta que… 


    –Antes has nombrado a Franco. ¿Había mucha relación entre ambos? –interrumpió Bianca. 


    –Sí, bueno,… para que entiendan todo, voy a contarles toda la historia según me la contó mi abuela –dijo Tommy –. Esta casa, era del abuelo de Wilfried Vanther, que la utilizaba para sus negocios con Suramérica; su familia la adquirió cuando empezaron con los negocios, cuando el conde contaba unos ocho años más o menos.  Ellos necesitaron de gente que le cuidara la casa cuando no estuvieran y escogieron a mi abuela, que había empezado limpiando la mansión. A veces, él y su madre acompañaban a su abuelo cuando venía a la isla; así conoció a mi abuela, que a la vez que ama de llaves, cuidaba de él. En uno de aquellos viajes, su madre, que se llamaba Adalia, estaba embarazada de siete meses; tan mal le sentó el viaje, que se puso de parto y mi abuela tuvo que hacer de comadrona. Así nació su hermano Albert, cuando Wilfried contaba diez añitos. Por aquel entonces, nuestro protagonista, ingresó en una escuela de élite; las llamadas “Napolas”. Donde resultó ser uno de los mejores y más aplicados estudiantes. Cuando acabó sus estudios allí, estudió medicina y con influencias, salió como oficial de la SS al tiempo que fue destinado a un campo de concentración, donde había: judíos, presos políticos, homosexuales y demás gente a la que los nazis consideraban escoria humana… 


    –Fue allí donde se terminó de convertir en un sádico –interrumpió Virginia con tono asqueado–; en esa escuela, no solamente le enseñaban música, gimnasia y política; también le metían en la cabeza las ideas absurdas sobre la raza perfecta; la raza aria. Con estas ideas conseguían que los chicos odiaran a todo aquel que no se ajustaba con esa raza. Después, en el campo de concentraciones hizo alarde de sus estudios de medicina y de su odio racial, matando y torturando a toda aquella pobre gente. Un buen día soleado, hicieron ponerse a todos los presos en formación; todos tenían que estar firmes. Uno de ellos, estaba enfermo de gripe y cuando Vanther llegó a su altura, el pobre hombre estornudó y unas gotas cayeron sobre las botas del conde; cuando éste maldito sádico vio lo que hizo el preso, lo mandó agacharse y limpiar las botas con la lengua; cuando el hombre estaba en ello, éste le puso la otra pierna sobre la cabeza y se la empujó cortándole la lengua con los dientes. Después le dio de patadas hasta que lo mató y nadie…


    –¿Y tú como sabes eso? –le preguntó Tommy interrumpiéndola. 


    –Me lo ha dicho este maldito lugar. Lo siento en mi cabeza, es como si me hablaran las paredes; no sólo él sabe de nosotros, sino que también nos permite saber de él –respondió visiblemente asqueada y compungida; después permaneció callada. 


    –Continúa Tommy –le instó José ávido de respuestas. 


    –Por donde iba…  –continuó el chico poniéndose un dedo en la sien como buscando por donde seguir–. ¡Ah sí!... Pues ya que Virginia ha contado todo eso,… Pues bien, cuando las noticias de que Alemania estaba perdiendo la guerra contra los aliados, la familia Vanther utilizó todos sus contactos para huir del país. No sólo los Vanther huyeron, sino algunos de sus amigos también. Los padres y el abuelo decidieron marcharse a Suiza, Wilfried y varios amigos vinieron para acá con ayuda de gente del entorno de Franco; así, de esa forma, se cambió el nombre y se vino con el título de conde a vivir a su mansión. La única vez que Franco estuvo en su casa fue en 1936, cuando pasó por la isla camino de África, al comienzo de la Guerra civil; ese año, el General fue recibido por el abuelo de Wilfried. Lo único de lo que mi abuela tenía constancia era de que cuando el conde se vino a vivir aquí, mantuvo correspondencia con Franco, pero nunca volvió a venir a su casa. Aunque si lo hicieron alguna que otra persona de su entorno: comandantes, oficiales, políticos; y gente del clero. 


    –Entonces el conde no estuvo el día del desembarco aliado en Normandía. ¿No? –añadió Virginia. 


    –Eso es; así que el conde se quedó a vivir aquí con otros amigos suyos, alemanes que también huyeron para no ser procesados por los múltiples asesinatos contra los judíos, o bien, para no sufrir la guerra donde cada vez, estaba más cerca su derrota. –Los miró a todos sabiéndose el centro de atención y prosiguió diciendo–: Si señores, como lo han oído; se comportaron como auténticos cobardes. No se enfrentaron a su destino en su país, sino que decidieron huir y evitar su captura o asesinato; y de esa forma pudieron seguir perpetrando asesinatos. Que pandilla de… ¿Cómo pudieron hacerle aquello a toda esa pobre gente y después huir? –Dijo asqueado por sus propias palabras. 


    –La vida es así. La gente es capaz de cometer horrores impensables, de acciones contra sus semejantes que nos convierten a todos en algo peor que los propios animales salvajes, al menos ellos lo hacen por supervivencia. Y luego hablan de civilización, de educación…  –habló José completamente afectado por el tema en cuestión. 


    –Y siempre, los que son capaces de hacer daño a la gente son los primeros en huir o esconderse –continuó Bianca. 


    –Bueno, los años iban pasando y un montón de cosas extrañas sucedían en la mansión… La gente murmuraba, ya saben: las doncellas, los jardineros, etcétera. Y la voz se corrió –continuó relatando Tommy–; incluso desapareció un tío mío, se llamaba Adán.  Un día, el pueblo se hartó del conde y sus prácticas clandestinas, de sus extrañas fiestas donde siempre desaparecía o se dañaba a alguno de los chicos de la ciudad. Los que mejor parados salían, eran los chicos a los que Vanther pagaba para organizar los encuentros; éstos eran asiduos a sus fiestas. Y nunca se atrevieron a delatarlo; eran muy fieles y sumisos. Además, recibían tentadoras compensaciones y muchos favores. 


    –¡Qué asco! Esos eran iguales o peor que él. ¿Cómo fueron capaces de permitir que ese sádico les hiciera todo aquello a amigos y vecinos suyos? –comentó una Bianca  completamente disgustada mirando a su alrededor para comprobar que los demás estaban tan asqueados como ella. 


    –Pues como les iba contando –continuó Tommy–, el pueblo se quiso revelar contra tales atrocidades y fueron todos en tropel, en cuya cabeza iba mi abuelo, hacia la mansión Vanther. Antes de que la gente llegara hasta su casa, se dice que el conde había hecho un pacto con el diablo; pero aun así, fue torturado y después quemado vivo. Esto último solamente lo hicieron los hombres, para que las mujeres y los niños no pudieran ver semejante barbaridad… 


    –¡Qué bonita muerte para un asesino! ¿Eh? –apuntó José en plan burlón. 


    –¿Quién les informó de lo que ocurría en la mansión, si se supone que ninguno de los chicos se atrevía a hablar del conde? –preguntó Bianca. 


    –Un día, mi abuela tenía limpieza general en la mansión y se tenía que quedar hasta muy tarde; con otras mujeres, por supuesto. Además, mi tío había muerto y ya habían sospechas fundadas. Así que mi abuela se propuso aprovechar aquella noche para investigar los quehaceres nocturnos de Wilfried. Ella nunca bajaba a los sótanos, lo tenía terminantemente prohibido. Pero ese día se decidió a bajar y descubrirlo todo, a echar por tierra los absurdos comentarios de la gente contra Wilfried. Cuando llegó y vio todo lo que Wilfried tenía guardado en el sótano, cuando vio la tortura que practicaban con los chicos y escuchó sus gritos, quedó horrorizada y salió corriendo a contárselo a mi abuelo. Por suerte, nadie la había visto merodear por allí; si no, Dios sabe que le habrían hecho aquellos cerdos… –Se interrumpió. Virginia le cogió la mano para tranquilizarlo; cuando quiso proseguir con el relato, Virginia le preguntó algo. 


    –¿Cómo supieron lo del pacto? 


    –La gente llegó a la mansión y comenzó a destrozarlo todo y a prenderle fuego a todo. Como había dicho antes, solamente los hombres bajaron al sótano y mataron a todo aquel que se les metió por delante hasta llegar a Vanther y rescatar a los chicos con vida. Todos aseguran que antes de que pudieran capturarlo, estaba conjurando unas oraciones en alemán y en español. En su mano sostenía un libro de ritos satánicos. Lo apresaron y lo ataron a su púlpito; igual al que estaba donde te encontramos. –Miraba sólo a Virginia–. Allí le hicieron cosas inimaginables. Después lo quemaron. Pero lo más curioso, era que él seguía murmurando sus oraciones, sin inmutarse, sin gritar ni quejarse por el dolor; como si no sintiera nada. Después de haber muerto, se dijo que una nube de luz roja, casi púrpura y una risa satánica llenó la estancia para luego desvanecerse sin dejar rastro. Todos se quedaron paralizados y hubo quien lo escuchó decir: ¡Volveré! Pero casi todo eso fueron rumores y leyendas, nadie de los que estaban allí quiso hablar del tema hasta pasados unos años. Toda clase de historias se escucharon después de la destrucción del conde. 


    –Antes dijiste que habló en alemán. –Bianca miró a Tommy y prosiguió–. ¿Qué hay ese idioma que habla Virginia? ¿Tiene que ver con él? 


    –Realmente, no es un idioma; fue inventado por Wilfried y sus hermanos junto con sus inseparables amigos cuando eran niños para entenderse sin que sus padres y profesores los entendieran. O por lo menos eso fue lo que mi abuela me contó. Después, ese “idioma” fue utilizado entre algunos amigos y soldados compañeros del conde, para que nadie los entendiera y supieran sus planes. Lo solían usar frente a los judíos alemanes para que no supieron como los iban a matar, de que iba lo de las duchas de gas, o cualquier otro tipo de tortura. Lo extraño es de todo esto es que Virginia lo puede hablar y entender. 


    –Todo esto me parece tan extraño. ¡Cómo puede estar sucediendo esto! ¡Es increíble! –señaló José.


    La historia contada por Tommy sorprendió a todos, sobre todo a Virginia, quien creía saberlo todo acerca de lo que estaba ocurriendo en ese lugar tan siniestro como era en ese momento aquel túnel. Ella hacía cosas increíbles que en su vida había hecho, e incluso jamás había pensado poder hacer. Cosas tales como: leer la mente de los otros, presentir a ese espíritu maligno, hablar un idioma que nunca había hablado y que habían inventado unos niños extranjeros hacía más de setenta años; y casi tenía poderes psíquicos. ¿Cómo era posible todo lo que le pasaba? ¿No era Tommy quien, de alguna manera debía tener esa capacidad mental? Él era quien de alguna forma, tenía más relación con aquel lugar y todo lo que ocurría allí. Pero fuera como fuese, era ella quien poseía toda aquella suerte de poderes mentales y quien debía ayudar a sus amigos, sobre todo a Tommy, ya que más adelante tendría un papel importante en todo este asunto, aunque ella no sabía cómo.


    Todo lo ocurrido en el túnel era muy extraño y las cosas pasaban tan rápidamente, que no les había dado tiempo a reflexionar, a entender una cosa, cuando automáticamente, ya ocurría otra. Dos mundos paralelos completamente diferentes: éste, por ejemplo, era un lugar lleno de atrocidades, de sucesos ocurridos en la vida real de cada uno de los que allí entraban, pero muy tergiversados; sucesos que de alguna forma, se volvían contra las personas sin que estas hubieran hecho nada malo. Eran las causas de nuestros problemas vueltos hacia nosotros mismos, por si no fuera poco lo que se sufre en la vida diariamente y con cada uno de los familiares.


    El túnel representaba pues, toda la maldad, todos los problemas e incluso cualquiera de los sucesos acaecidos durante nuestra vida, fueran o no por nuestra culpa o implicación. Todo aquello que algún día  nos hizo sufrir y nos afligió, nos hundió o nos hizo temer, en este lugar se nos volvían a repetir, pero siendo nosotros los malos, los autores o causantes de los problemas ajenos, de la maldad e incluso la muerte de nuestros seres queridos. En fin, un lugar al que nadie le gustaría entrar y volver a vivir su pasado. 


    –Creo que lo más sensato será que cada uno de nosotros cuente lo que le ha pasado en cada momento, e incluso lo que sepa al respecto. Aunque de alguna forma, yo he sentido lo que ustedes han sentido y sé que ustedes han sentido lo que yo. –José comenzó a hablar después del largo silencio que se produjo una vez que Tommy hubo terminado de contar la historia de aquel lugar y su malvado dueño. –Lo que a mí me ocurrió con aquella niña, me acarreó muchos problemas. Fueron momentos muy difíciles en mi vida, sin contar el trauma que me supuso encontrarme con ella, esa pobre niña allí, en la cama de sus padres tumbada, cubierta de sangre y aquella expresión de pánico en la cara; con  un sentimiento en su mirada que nunca había  visto hasta ese momento, tan profundo y que nunca olvidaré. Fue horrible. –Por un momento, José hablaba en serio; sin bromas, sin tiras y aflojas, carente de humor. Completamente en serio y lleno de sentimiento, casi a punto de llorar; que despertó en el resto un aprecio hacia él que nunca hubieran creído sentir, mucho menos Bianca–. Luego, cuando me poseyó ese… ese espíritu maligno, fue… fue como ver sus planes o sentir lo que él sentía; su odio hacia nosotros, hacia la vida, hacia el mismo Dios, hacia su condición de espíritu vagabundo. Por un momento, estuve al alcance de ver lo que planeaba; y lo que planea y lo que quiere es matarnos. Matarnos y apoderarse de nuestra fuerza vital, de nuestra alma; de toda nuestra energía y utilizarla para sus fines. Es un monstruo que devora todo lo que se le pone a su paso; toda nuestra felicidad convirtiéndola en penurias y hórridos problemas. –La expresión de su cara había cambiado, su mirada se había enfurecido y con ello, todo esto le remitía un aspecto de completa madurez. Los otros lo miraban con detenimiento y sorpresa, incluso con admiración. Admirados de ver como aquella persona que en un principio no parecía tener interés en ayudar a los demás, ni tener ningún  sentido de la madurez, un hombre que perecía egoísta y zalamero, ese hombre había cambiado el chip. 


    Ahora, parecía que el círculo que tenían que formar entre ellos para conseguir la energía necesaria y destruir al conde, ya estaba completado, o mejor aún, cerrado. 


    –Tenemos que luchar contra todo ese mal, esta maldad que nos intenta hundir y separar. –La mirada de Bianca pasó de José, a quien miraba fijamente, a Virginia y luego a Tommy–. Mi madre y mi padre que me reprochaban un abandono que no les hice. Me acusaron de sus muertes, aunque yo sé que mis padres verdaderos nunca hubieran pensado realmente eso. Después, ese feto, un futuro niño del que me desprendí y al que siempre deseé tener en mis brazos; en mi vida, junto a mí. Pero eso no pudo ser, porque yo no podía tenerlo ni cuidar de él y sé que eso no me convierte en una mala madre, ni en una mala persona. Sé que hice lo correcto, ahora estoy segura de eso. –Virginia se acercó a Bianca y la besó; fue un beso cariñoso, que también expresaba comprensión–. Gracias, porque tú me lo hiciste comprender; me hiciste entender que no hice mal. Tú me ayudaste. –Bianca le devolvió el acto de afecto a Virginia dándole un  beso en la mejilla de la chica. 


    –Todos nos hemos ayudado y debemos continuar unidos, juntos somos lo suficientemente fuerte para acabar con él; si nos separamos él podría destruirnos. –Ahora tomaba la palabra Virginia–. Algo me perseguía cuando me quedé sola; me siguió por un laberinto, pero nunca me alcanzó, creo que fui más rápido que él. No llegué a verlo, pero yo sé lo que era, o mejor dicho, quien era. Era mi abuelo. Él se quedó viudo cuando yo era una niña y de cuando en cuando, mis padres me dejaban pasar algún fin de semana con él; o él venía a mi casa y se quedaba con nosotros. Cuando me cuidaba, de cuando en cuando se pasaba conmigo; quiero decir que me hacía cosas. Me tocaba y me besaba en mis partes íntimas. Me acostaba y se metía en la cama conmigo para leerme un cuento, él sabía que eso me gustaba y aprovechaba para después comenzar su juego. Deslizaba su mano hasta mi… sexo –se detuvo y bajó la voz para decir esta última palabra, después continuó tal cual–, y  lo acariciaba, después, me cogía mi mano y la llevaba hasta su pene, que ya estaba erecto. Luego se tumbaba sobre mí y yo podía notar su respiración agitada y jocosa, igual a la que me perseguía. Creo que estuvimos así durante tres años más o menos; cada vez sentía más asco y repulsión hacia él, hacia su erección, hacia su forma de jadear hasta correrse. Nunca me penetró, ni siquiera creo que lo intentara; es como si quisiera no dejar rastro de lo que hacía. Yo lo quería, ¿Saben? Él era mi abuelo; era la persona más importante en mi vida, después de mis padres. Durante muchos años se portaba muy bien conmigo; yo era su niñita y me llevaba a muchos sitios. Después, cuando murió mi abuela, él se quedó trastornado y empezó a hacerme todo aquello...


    >>Por suerte, mis padres me creyeron en el momento en que yo decidí contarles lo ocurrido y me mandaron a un psicólogo… –Sonrió nerviosamente mirando a Bianca–. Y me quitaron el disgusto de tener que ver a mi abuelo. Mis padres se enfadaron  con él; mi madre, que era su hija,  le pidió que fuera a un psicólogo y lo hizo; después de que mi padre le diera un par de puñetazos. Mi madre impidió que llegara a más; tampoco quisieron denunciarlo porque les daba mucha pena. –Ahora soltó una sonora carcajada–. Pero, en fin, yo ya estoy recuperada; quizás por eso nunca me alcanzó cuando me siguió en el laberinto… Bueno, y mi abuelo ya no vive; él murió de un infarto cinco años más tarde, pero la relación entre nosotros nunca murió, ya que se curó y nunca más me hizo aquello. Cuando conseguí completar el laberinto sin que él me alcanzara, se me apareció un primo drogadicto que murió de sobredosis y me culpaba por ello; me lanzó algunas jeringuillas infectadas, pero cuando escuché el grito de Tommy, me dio fuerzas y me lancé a salvarlo. Eso es todo lo que me ocurrió a mí. 


    –Muy bien, cariño. Me alegro por ti y porque lograras conservar el cariño de tu abuelo. –Bianca le acarició el brazo cariñosamente con la mano. 


    –Pues ya es hora de proseguir; nos queda mucho por hacer, ¿De acuerdo? –Se miraron los unos a los otros sonriendo nerviosamente; cómplices entre ellos, sabedores de sus debilidades, de sus problemas, de sus temores y disgustos pasados. Disfrutaron por un momento de ese poder que los unía y los hacía fuertes; les daba energía común. Tommy volvió a añadir–: Pero… ¿Por dónde vamos? 


    –¿Lo notan como yo? –preguntó Bianca. 


    –¡Sí! –dijo Virginia–. Es Ivonne. Tenemos que ayudarla. 


    –¿Están preparados? –preguntó José. 


    Todos se dispusieron para seguir adelante y rescatar a la muchacha, que sin proponérselo los estaba llamando, les estaba pidiendo auxilio telepáticamente.
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    La total oscuridad no le permitía ver lo que pasaba, aunque sí que podía escuchar. No hubiera preferido ni ver ni escuchar, ya que los gritos de Nico eran insoportables; ni siquiera debería tener el calificativo de gritos, sino de aullidos desesperados. Tales aullidos parecían venir de otra habitación, ya que sonaban hueco, alejados.


    No podía moverse, no podía taparse los oídos y dejar de escuchar, ya que estaba totalmente inutilizada. Notaba como le apretaban las muñecas y los tobillos e incluso la cabeza, pero no sabía en qué posición estaba; si tumbada o colgada. Intentó olvidar los gritos provenientes del otro lado e intentó pensar en lo que había ocurrido, dar un repaso a los últimos acontecimientos vividos. ¿Cómo había llegado hasta allí? ¿Por qué ellos? ¿Estarán bien Virginia, Tommy, David y Frank?, se preguntó. Empezó a recordar en qué momento desaparecieron Tommy y Frank: ellos estaban buscando una salida (y este túnel parece un laberinto), los otros también. Ella intentó abrir una puerta, pero no lo conseguía; David y Nico lo intentaban con otra. Entonces, cuando Virginia, Tommy y Frank buscaban una posible salida en la otra pared, y Virginia se acercó a ella para ver si se podía abrir aquella condenada puerta; Tommy y Frank desaparecieron, se esfumaron como por arte de magia y nadie se dio cuenta, solamente se escuchaban sus voces llamándonos.


    Después, una suave brisa salida de no se sabía dónde, apagó las antiguas antorchas de la pared; y justo en el momento en el que se apagaron los mecheros que habían encendido, desapareció David sin dejar rastro. Sus gritos eran insoportables, inhumanos. Virginia, Ivonne y Nico lo llamaron, pero no respondía; solamente se dignaba a gritar y llorar. 


    Después, el silencio llenó la oscuridad y Virginia se acurrucó en el suelo. 


    –Esto no está pasando,… cálmate,… tranquila… no pasa nada –se decía. 


    –¡Tenemos que salir de aquí! ¡Nico busca una salida! –Gritó Ivonne histérica. 


    –¡Ya lo he intentado y no hay ninguna salida! –gritó Nico histérico también.


    Los mecheros se volvieron a apagar. Ivonne se acercó a Virginia en silencio y le tocó el hombro para tranquilizarla. 


    –¡Aaaah! –gritó Virginia manoteando y apartándose de Ivonne, ya que no la veía. 


    –Soy yo, cariño. ¡Tranquilízate! –La abrazó un momento y le dio un beso en la frente haciéndose notar. 


    –Estoy tranquila, es sólo que me has asustado. –Virginia la apretó más contra sí.  


    –Encended los mecheros, voy a tantear la pared –dijo Nico y comenzó a tantear con ambas manos. 


    –Espera, yo te lo enciendo. Virginia enciende el tuyo. Yo estaré con Nico, para que pueda ver. Dejó de abrazarla y se puso en pie. 


    –No deberíamos separarnos –dijo Virginia asustada. 


    –No pasa nada, cariño; estaré cerca de ti. 


    –¡Vamos, date prisa! Quiero salir ya de aquí –dijo Nico alterado–. ¿Saben? Esto me recuerda a las películas de terror. La verdad es que me siento como un estúpido haciendo esto. Me gustaría atravesar esta pared y salir de esta maldita habitación.


    Otra suave brisa corrió por la estancia y los mecheros volvieron a apagarse. Ahora fue Virginia a la que se oyó gritar, pero sólo fue un pequeño grito, que llenó el vacío para luego desvanecerse sin dejar constancia, como si se estuviera alejando por un largo pasillo. 


    –¡Virginia! ¿Dónde estás? –gritó Ivonne palpando la pared donde había estado apoyada su amiga. No obtuvo  respuesta, así que se giró hacia donde había estado Nico y pudo ver la silueta del chico gracias a la pequeña llama del mechero que este sostenía en su mano–. ¿Y ahora qué hacemos? 


    Nico se giró para ver qué había sucedido y se acercó a su amiga con paso lento y sin decir nada, como pensando en la respuesta a su pregunta o buscando una posible solución que los llevara fuera de aquella estancia, que sin ninguna puerta, se había tragado a la mayoría de sus amigos. 


    Ahora solamente quedaban él e Ivonne y aquella suerte de paredes lisas. 


    Ivonne lo observaba acercarse con aire pensativo y a ella también le voló la imaginación a la espera de una respuesta por parte de su amigo. Se apoyó en la pared y se deslizó  dejándose caer hasta quedar sentada. Y comenzó a pensar que quizás, el sistema de la habitación era como en las películas de aventuras donde se buscan tesoros dentro de una pirámide egipcia y las paredes se abrían y se cerraban por medio de claves o empujando una parte determinada de la pared. O quizás estaban a merced de algún loco depravado con ese tipo de sistemas que sólo él sabría utilizar y se los iba llevando poco a poco. 


    –No lo sé,… esperar supongo –respondió él tomando el hilo de la conversación cuando hubo terminado de acercarse a su amiga. Se agachó y la abrazó.  


    Permanecieron así por un momento y luego se volvió a hacer la oscuridad y esta vez por mucho más tiempo, ya que el gas de los mecheros se había terminado. 


    –No tengas miedo, yo estoy contigo. No te dejaré. –Seguían abrazados, como si fueran uno solo; la apretó con más fuerza y notó que ella temblaba un poco–. Yo te protegeré, no te preocupes. 


    Se quedaron en silencio abrazados e Ivonne  dejó de temblar; sólo se escuchaban sus respiraciones acompasadas, y como con una suave melodía, se quedaron dormidos. Sus cuerpos inertes, se fueron amoldando uno con el otro y ahora, Ivonne estaba apoyada en Nico a modo de almohada. Su cabeza en el hombro de él, pero cuando ella despertó al cabo de un buen rato, ya no estaba apoyada en el hombro de su amigo, si no en el suelo encogida en posición fetal y con ambas manos debajo de su cabeza. Ella lo llamó, pero no obtuvo respuesta e ignoraba el tiempo que había permanecido allí dormida. Volvió a llamar a Nico, por si  se había movido durante el sueño y estaba durmiendo en otro lado de la estancia. Nada. Comenzó a levantarse y a tantear el suelo buscando algún indicio de su amigo. 


    –¿Nico? ¡Despierta Nico! –gritó para que él la oyera, pero siguió sin respuesta.


    Al ver que no respondía, se dio cuenta de que estaba sola en aquel lugar oscuro. 


    Recorrió todas las paredes buscando una salida a sabiendas de que era un imposible, ya que tanto ella como sus amigos ya habían estado buscándola sin ningún éxito. Su respiración se iba agitando a medida que caminaba, o mejor aún, arrastraba los pies paso a paso tanteando cada centímetro de pared con el corazón en la boca. Sin saber cómo, y pasito a pasito, se metió por un pasadizo que la llevó a otra estancia  mucho más amplia; donde la iluminación, aunque dejaba ver, seguía siendo escasa. Volvió a llamar a Nico, pero tampoco hubo respuesta.Se detuvo en medio de aquella angosta sala, ya segura de la desaparición de su amigo, e hizo un barrido en la estancia con la mirada. En la parte central de la misma, había un púlpito de metro y medio de alto por dos y medio de largo aproximadamente, éste tenía argollas con correas a la altura de los pies, las manos y la cabeza; detrás del púlpito, habían una cortinas de un color oscuro que no pudo distinguir por la escasa luminosidad del lugar; dos antorchas antiguas colgaban a los lados de las cortinas, y aunque estaban encendidas, no trasmitían demasiada luz. 


    De repente y en medio de su reconocimiento, algo la empujó sobre el púlpito, que se hallaba justo enfrente de ella y se golpeó en la cabeza. El fuerte golpe hizo que se desmayara y se quedara inconsciente durante un rato. Fueron esos horribles gritos los que la despertaron de su letargo. El sufrimiento y los alaridos de alguien a quien no reconoció al despertar, sino que tuvo que escuchar por un momento para saber que se trataba de su amigo Nico. Notó entonces que no podía ver ni tampoco moverse. Se sentía aprisionada; los tobillos, las muñecas y la cabeza estaban fuertemente atados.


    Algo pareció moverse en la habitación. No lo podía ver, pero lo notaba; lo sentía. No estaba sola, había alguien allí, con ella, y eso la asustó; porque sabía que no eran sus amigos–. ¿Quién anda ahí? –preguntó asustada, pero no hubo respuesta, solamente un ligero silbido. Aquel sonido hizo que se asustara aún más y no pudo impedir que su cuerpo comenzara a temblar; ni que su boca se secara, ni siquiera se pudo secar las gotas de sudor que le corrían por la frente.


    Después, una tenue luz bañó el lugar y dejó entrever donde se hallaba. Ella estaba alzada, pero apoyada a algún tablero o a la pared; ya podía ver que sus pies no tocaban el suelo. Alcanzó a ver el púlpito en el que se había golpeado; pero esta vez lo veía más alejado, como más cerca de la pared de enfrente y ya pudo divisar el color de las cortinas, que eran rojas (o puede que moradas). A  ambos lados del púlpito, habían dos candelabros más adicionales de pie y que le daban a la estancia más claridad. En el centro de la sala se dibujaba un círculo que contenía dentro de sí, una estrella de cinco puntas formada por dos triángulos equiláteros superpuestos. Cruces invertidas adornaban el exterior de dicho círculo y parecían estar señaladas por las puntas de la estrella. Continuó su expedición visual, algo más calmada, y pudo ver que a su derecha había un artilugio muy raro; como los de esas películas en las que torturan a la gente. Estaba compuesto por: una rueda gigante de aproximadamente dos metros de diámetro; esta tenía una abrazadera a cada lado –para las muñecas– pensó Ivonne; en el suelo, dos tacos altos de madera con una correa cada uno (para los pies) y a un lado de la rueda, se podía ver una gran manivela; acorde con el tamaño del enorme piñón.


    Pensó en la utilidad del artilugio y se llenó de espanto.


    Después, giró la cabeza hacia la izquierda intentando divisar lo que había por ese lado. Y un sudor frío recorrió su cuerpo cuando vio a su amigo David colgado. Sus manos y sus piernas formaban una equis humana. Cada brazo y cada pierna atada a una cuerda diferente. Estaba de espaldas y desnudo. Su cabeza ladeada colgaba del cuello; su espalda sangrando y totalmente marcada, como si lo hubieran azotado; sus nalgas manaban sangre y un palo grueso subía desde el suelo para introducirse por su ano. A Ivonne le recordó aquella historia de Bram Stoker sobre Drácula o Vlad Tepes  al cual conocían como el “empalador”; este se dedicaba a meter palos por el ano y se los sacaba por la boca a todo aquel que le faltaba al respeto o que lo traicionaba. Un príncipe  sádico que mató a mucha gente; aunque ella no estaba muy segura de si era una historia real o simplemente una leyenda creada por el escritor.


    Ella comenzó a gritar y llorar como si eso que estaba viendo no fuera real; como si perteneciera a uno de los capítulos de aquel libro que leyó. Luego, la impresión de ver a su amigo en tales circunstancias la hizo perder el conocimiento y otra vez volvió la oscuridad.


    Cuando despertó, ya no estaba David en el aparato de tortura, ni se escuchaban los alaridos de Nico; parecía haber sido una pesadilla, aunque una parte de ella sabía que era real. Recorrió la sala con la vista y se detuvo en el púlpito; en él yacía el cuerpo sin vida de David cubierto de los pies hasta el cuello por una tela de un rojo vivo. Comenzó a llorar por su amigo, pero también lloraba por ella misma y por el resto de amigos, los cuales no sabía qué suerte habrían corrido. Quería morirse, si es que nunca podría salir de aquel horrible lugar con vida. Temía la forma en que podría morir. Viendo como habían matado a su amigo, ella podría correr la misma suerte y morir de una forma horrible. Se sentía tan débil y asustada, que daría su alma al diablo. 


    –No Ivonne, no pienses así –le dijo una voz femenina que tardó en reconocer–. Tienes que ser fuerte. Resiste Ivonne, por favor. Si te rindes él te vencerá y se quedará con tu alma. 


    –¿Virginia? ¿Eres realmente tú o me estoy volviendo loca? –preguntó Ivonne desesperada. 


    –Sí boba. Soy realmente yo; tu amiga Virginia. 


    –¿Dónde estás, Virginia? –Levantó la cabeza para buscarla, pero no vio a nadie–. No puedo verte. 


    –¡Tranquilízate! Pronto me verás y a Tommy también; estamos en el túnel y ahora iremos en tu busca. ¡No desesperes! 


    –¿Y cómo es que puedo oírte? ¿Seguro que no estoy loca? ¿No serás mi subconsciente? –volvió a preguntar Ivonne. 


    –No… –respondió Virginia riéndose–, es que yo en este lugar me puedo comunicar por telepatía. Tranquila. ¿Eh? Que ya vamos. 


    –De acuerdo, pero no me dejes sola. Sigue hablándome.


    Virginia le fue contando cómo había encontrado a Tommy y que él había vuelto al túnel para rescatarlos, acompañado de una psiquiatra, que se llama Bianca y un policía, que se llama José. Le fue hablando de las cosas agradables que harían cuando salieran de aquel maldito lugar y le dijo con toda seguridad que acabarían con el que les estaba haciendo todo aquello.


    La moral de Ivonne se fue recuperando. Cerró los ojos y se concentró en estar bien; en relajarse como le había dicho Virginia y  escuchó su parloteo. Ya no se sentía sola; ya no tenía miedo. Sus amigos estaban cerca y la iban a rescatar. Y a Nico también; además, se habían traído refuerzos. Sólo esperaba que Nico no estuviera muerto, que hubiera resistido a lo que le podían haber hecho, ya que David no lo había superado; esos cabrones se lo habían cargado. Pero no quiso pensar en David, para no preocupar a Virginia. “¿Lo sabría ella ya?”, se preguntó. Continuó con los ojos cerrados, porque en esa oscuridad se sentía acompañada; ahora, cada vez más, notaba la presencia cercana de sus amigos, quienes estaban acompañados de otras dos personas. No quiso volver a abrir los ojos–. Permaneceré así hasta que ellos estén a mi lado –se dijo así misma; se lo dijo a su subconsciente, para que él se encargara de mantenerla tranquila. Sí, el subconsciente, esa parte de nosotros que nos habla en nuestros sueños; la que nos dice lo que está bien o está mal. Encargada de trastornarnos o librarnos de los temores, de tranquilizarnos.


    Una puerta pareció abrirse emitiendo un sonido sordo, como si se hubiera abierto un envase al vacío; Tommy lo agarró y lo metió por aquella nueva apertura, que se divisaba apenas, gracias a la tenue luz que emitía el mechero.


    Ambos notaron que aquel hueco en la pared desapareció y se volvieron para llamar a sus amigos, que se habían quedado al otro lado, sin darles tiempo a unírseles. 


    –¡Eh! ¡Nico! ¡Ivonne! –gritó Frank golpeando la pared. 


    –¡Virginia! – le gritó Tommy a su novia con desesperación. 


    –¿Y ahora qué hacemos? –preguntó Frank. 


    –¡No lo sé! Buscar una salida o la forma de llegar a los demás, supongo –respondió Tommy; tenía ambas manos apoyadas a la pared con  todo su peso en ellas y la cabeza colgándole en medio, con desánimo.


    Sin decir una palabra más, ambos comenzaron a caminar por un corredor en busca de una salida. El pasillo continuaba en línea recta hasta unos veinte metros, y  después doblaba a la derecha. Los dos amigos continuaron su incursión por el corredor siguiendo la dirección que éste tomaba hasta que se encontraron en una sala diáfana y pentagonal e iluminada por cuatro antorchas. En las dos paredes de enfrente, que formaban un triangulo, habían dos cortinas colgando de ellas. 


    Los dos chicos se dirigieron uno a cada una de las cortinas y se dispusieron a correrlas para averiguar si había alguna salida detrás de ellas. 


    –¡Eh Tommy, aquí hay una salida! –dijo Frank entusiasmado y dio una par de pasos para mirar que había en la sala en la que había entrado. 


    –¡Aquí no hay nada! –comentó Tommy y se dirigió hacia donde estaba su amigo. 


    –¿Tommy? ¡Tommy! –Frank se giró para encontrarse con que, donde había una entrada por la que había pasado, había una pared.


    Comenzó a golpearla y a escudriñarla llamando a su amigo, al cual escuchaba al otro lado de la pared. 


    –¡Frank! ¡Oye Frank! –Tommy llamaba a Frank y también golpeaba la pared con tanta fuerza que parecía querer derribarla.


    Ambos amigos vieron que era inútil enfrentarse a aquella dura pared y se dispusieron a encontrar un camino que los llevara a reencontrarse.


    Por su parte, Tommy volvió por donde habían venido con la esperanza de que aquel pasillo se hubiera transformado y lo llevara de vuelta a la estancia donde había estado con el resto de sus compañeros; después, se encargarían de encontrar a Frank todos juntos, pensó.


    Frank caminó con paso ligero por un pasillo largo e iluminado y durante un rato no encontró ningún indicio de puertas o salidas. Poco a poco y  sin darse cuenta, el pasillo fue perdiendo luminosidad. Al fondo de aquel corredor, que ya se encontraba casi en la penumbra, se divisó una silueta, cuyo contorno era dibujado por una iluminación proveniente de una sala contigua, que se encontraba a la derecha del pasillo.


    Frank se quedó de pronto inmóvil, paralizado por la presencia de aquella figura que era imposible de reconocer: parecía tener una cabeza muy grande y unos enormes ojos que lo escudriñaban; hacía movimientos extraños con la mano derecha, que más que una mano parecía una pinza de cangrejo. Un calor súbito recorrió a Frank por todo el cuerpo y su corazón se le aceleró, negándose a latir con mayor tranquilidad. 


    Frank era un chico de veinticuatro años de edad, el mayor del grupo, al que le habían detectado una insuficiencia cardiaca y un pequeño soplo de nacimiento; cuando una vez estuvo a punto de perder la vida debido a un fallo en su órgano motriz, por haberse expuesto a un baño en la playa en un día de fuertes oleajes. Los médicos le detectaron el problema y le recetaron los debidos medicamentos, no exento de indicaciones que debía seguir para un correcto funcionamiento de su dañado corazón.


    En aquel momento, y frente a aquella figura, se dio cuenta de que las pastillas del corazón, estaban en la mochila y esta en el coche.


    La figura emitió un sonido como de succión y a Frank le vino a la memoria una película de terror con la que había pasado mucho miedo y que, sin darse cuenta, había quedado marcado. Cuando tenía diez años, emitieron por la tele aquella película llamada “La mosca”; era en blanco y negro y trataba de un científico que inventaba una maquina de tele transporte. Un día, cuando quiso hacer pruebas, el médico se metió en una de las capsulas para transportase a la otra y con él entró una mosca. Al pasar a la otra capsula, sus cuerpos se mezclaron y el hombre adquirió la cabeza y una mano de la mosca; llevándolo a una muerte segura, ya que no pudieron cazar a la mosca para repetir el experimento.


    La cosa hizo otro movimiento y Frank vio con toda claridad que se trataba de aquel bicho, que lo miraba con aquellos cientos de ojos pequeños. De pronto lo llamó, pero no pronunció su nombre con total claridad, debido a la forma de su boca; después hizo movimientos de acercamiento, en lo que el chico se dio la vuelta para intentar huir. Comenzó a caminar con dificultad por una especie de lodazal, que sin ton ni son, se materializó bajo sus pies. 


    –¡Fraaanzzzz! ¡Fraaanzzzz! –gritó aquel ser de película de terror mientras se acercaba a Frank con movimientos espasmódicos.


    Frank gritó y comenzó a moverse tan rápido como pudo, levantando las piernas, que pesaban demasiado; aquella sensación de pesadez en las piernas, como si corriera por un camino de barro y estuviera cubierto hasta las rodillas, no lo dejaba avanzar tan rápido como él quería. Movía los brazos intentando ayudarse con el movimiento de estos, pero era inútil; aquella voz de película de terror clásica, lo seguía de cerca, se le metía en la cabeza y no lo dejaba pensar; distraerse con otros pensamientos que evitaran que sufriera un fatídico infarto, pero era incapaz de evadirse de aquel lugar, de aquella voz; que más que una voz parecía un zumbido. 


    Sintió un dolor en el brazo izquierdo y después una parálisis por la mitad izquierda de su cuerpo y comenzó a perder el conocimiento. Alguien pronunció su nombre nuevamente y una silueta borrosa se dibujó ante sí, lo que hizo que su corazón perdiera el control y lo llevara al desvanecimiento.


  


  

    Tommy lo encontró en aquel pasillo angosto caminando con pesadez y al borde del desmayo; lo llamó y se apresuró  socorrerlo a sabiendas del problema que tenía su amigo.


    Después de intentar reanimarlo, al ver que todo intento era inútil, se lo echó al hombro y como pudo buscó una salida; con tanta suerte o con el beneplácito de aquel maldito lugar, llegó hasta su coche. Tumbó a Frank en el asiento del copiloto, y salió disparado…


    Nico estaba asustado. Jamás se había enfrentado a tan fuerte situación: primero, aquellas visiones. Su tío que lo perseguía por un largo pasillo, que no acababa de terminarse, con un cuchillo para matarlo. Su tío murió cuando él tenía diecisiete años. Para Nico, él era un ejemplo a seguir y alguien comprensivo con quien compartir esos pequeños secretos que no te atreves a contárselos a nadie. Aparte que lo quería muchísimo y que además, su tío lo llevaba a pescar, al parque de atracciones, a los partidos de la Unión Deportiva, al cine; en fin, eran uña y carne. Le ayudaba a hacer los deberes y siempre le compraba ropa y otras cosas que a él le gustaban. Un día, su tío tuvo un accidente de coche cuando salió de trabajar y murió en el acto. A Nico le costó muchísimo hacerse a la idea de su muerte, de que ya su querido tío se había marchado para siempre. Ya no tendría a quien contarle sus cosas, sus temores y sus dudas sobre la vida; además, su tío era un erudito, desde su punto de vista, y lo sabía todo.


    Gracias a Carlos, él había sobrevivido en la vida, cuando una tragedia se cernió sobre la familia de Nico. Cuando él tenía ocho años, un terremoto ocurrido en Colombia, acabó con la vida de sus padres, sus dos hermanos y su abuela. El único familiar que le quedaba, era su tío Carlos y vivía en las islas Canarias, pero él no tuvo reparos en traérselo a vivir consigo y dedicarle su vida, ya que no tenía mujer ni hijos.


    Ahora, lo perseguía con aquel gran cuchillo y con un aspecto demacrado y una mirada de odio que nunca le había visto. Cuando se le apareció, él pensaba que estaba soñando, pero no era un sueño, era real. Al principio, su tío tenía la misma cara que como cuando estaba vivo. Tan atractivo y elegante, como siempre le decía la gente; y con una mirada muy bondadosa. Después de un momento de estar hablando, se transformó en un demonio que lo quería asesinar. 


    –¡Te voy a mataaar! ¡Ven aquí mi sobrinito! –le decía su tío con aquella voz de ultratumba. 


    –No, tío Carlos. Tú no, tú no puedes hacerme eso –le imploró Nico. 


    –¿Por qué no? ¿Ves este cuchillo? ¡Pues te lo voy a meter por tu barriguita y te voy a vaciar las entrañas! 


    –¡Noooo! ¡Basta, tú no puedes hacerme eso! ¡Tú me querías! ¡No puedes matarme! –dijo Nico y comenzó a correr por el pasillo que parecía no tener fin.


    Cuando hubo terminado de recorrer el largo pasillo y su tío ya estaba a su altura, Nico se pegó de espaldas a la pared y se deslizó por ella hasta quedarse en cuclillas; se tapó los ojos con las manos, y llorando esperó a que su tío descargara el cuchillo sobre él. Pero no, esperó un gran rato en esa posición; llorando y gimiendo como un niño chico. 


    Después logró abrir los ojos y ya no había nadie; él estaba solo, pero ya no estaba en el pasillo, si no en una habitación amplia con una iluminación tenue y donde habían algunos artilugios extraños. Al girarse para observar toda la estancia, alguien lo empujo y fue a parar sobre una camilla. Lo alzaron sobre ella y lo acostaron, atándolo de pies y manos boca abajo; con mucha rapidez, alguien le vendó los ojos. Luego lo desnudaron y comenzaron a azotarlo, (o ¿eran mordiscos?) por todas partes. Fue horrible, le dolía todo el cuerpo. Sus piernas entreabiertas, permitieron el paso de algo que lo penetró hasta hacerlo sangrar. No pudo soportar el dolor y se desmayó.


    Cuando se despertó, estaba boca arriba y seguía con aquella venda que no le permitía ver a sus agresores. Después de un momento, comenzó a sentir que le pellizcaban los pezones hasta que se los arrancaron; sintió mordiscos y quemaduras por todo el pecho. Nico gritaba sin parar con todas sus fuerzas. Llamó a David, a Ivonne, a Tommy, a Virginia y después a Frank. ¿Quién le hacía todo aquello? ¿Por qué se lo hacían? ¿Dónde estaban sus amigos? ¿Les estarían haciendo a ellos lo mismo?


    Un reguero de agua le bañó todo el cuerpo desnudo y dolorido. Parecían querer reanimarlo para luego comenzar con el mismo ciclo de torturas. Por más que Nico intentara hablar con sus agresores, nadie le respondía; solamente oía risas y frases en otro idioma, ¿Inglés quizás?


    Todo aquel suplicio duró un buen rato, aunque a Nico le pareció una eternidad, hasta que un corte en sus testículos hizo que su cuerpo se resistiera a estar consciente mientras era maltratado de aquella manera tan salvaje.


    Permaneció por un momento tumbado e inconsciente, hasta que volvió en sí. Ya no había risas ni conversaciones, ya no lo estaban maltratando; simplemente estaba tumbado. A vista de pájaro, su cuerpo estaba desnudo y no tenía marca de ningún tipo, pero Nico se sentía morir. Ya no podía más. Su corazón se resistía a seguir latiendo; su mente ya no quería razonar; su espíritu pugnaba por escaparse de ese cuerpo malogrado, casi sin vida.


    Una luz roja bañó la estancia; lo bañó todo, tanto que le robó la poca energía vital que le quedaba a Nico. Le absorbió el alma, que abandonó rápidamente su cuerpo para ser atrapado por una fuerza superior.


    Por fin dejó de sentir. Por fin se liberó del sufrimiento y de la agonía, pero su agonía no terminaba ahí, simplemente había empezado una parte del sufrimiento y Nico dejó de respirar.


    La luz solar matutina penetró por la ventana atravesando el estor y se posó sobre el rostro de David, que dormía plácidamente. 


    Se durmió muy tarde aquella noche por quedarse hablando por teléfono con Daniel. Estaban planeando los días que pasarían juntos de acampada con los amigos de David, a los que Daniel aún no conocía. A ninguno de los dos les apetecía colgar; sólo hacía un mes que se conocían y se gustaban realmente, como para tener una relación seria.


    Recordaron aquel día en que se habían conocido, cuando David fue a casa de Daniel a entregar un reparto del supermercado y éste le abrió la puerta, desnudo, con una toalla alrededor de la cintura; tenía la intención de meterse en la ducha antes de marcharse a la universidad, cuando llamaron a la puerta. Se encontraba solo en casa y su madre le había dicho que no se olvidara de que venían por la mañana temprano a traer la compra.


    David lo observó de arriba abajo y volvió a mirarle a los ojos azules del muchacho, quien a su vez lo miraba con una mirada risueña. 


    –¿Donde te la dejo? –preguntó David enrojeciendo y con una caja llena de productos en las manos. 


    –¡Ah! Perdona… –dijo Daniel a modo de respuesta–, la puedes dejar en este pasillo. 


    –Si quieres te la meto en la cocina… –insistió David volviendo a enrojecer–. Quiero decir, que te la puedo dejar en la cocina. –Se corrigió. 


    Daniel comenzó a reírse y su risa contagió a David, quien comenzó a relajarse. 


    –Bueno, en la cocina estará bien –dijo Daniel. Se hizo a un lado y lo dejó pasar.


    David volvió a la puerta a por las otras cajas que portaba el carro mientras Daniel se quedó en la cocina preparándose el desayuno. 


    –¿Quieres un café? –le preguntó al otro chico, quien lo miró pensativo. 


    –Bueno…  –respondió David dudando–. ¿Puedo tomar agua antes? 


    –Sí, ¿Cómo no? –respondió y se giró a coger un vaso de la gaveta; le vertió agua en su vaso y se volvió para dárselo y le preguntó: – ¿Quieres desayunar? 


    –Bueno… es que…  si tus padres me pillan aquí igual se mosquean. ¿No? –dijo y se bebió toda el agua del vaso de un trago. 


    –Estoy solo en casa y además, no me apetece desayunar solo. –A Daniel le fascinaba la mirada de David, con aquellos ojos marrones que parecían estar estudiándolo todo. 


    –Vale, siendo así.


    Daniel preparó el desayuno mientras se presentaba y hablaban; después de desayunar David se levantó de la silla y se dispuso a marcharse; Daniel también se levantó y la toalla se le resbaló de la cintura y se quedó completamente desnudo. Ambos se miraron un instante y dio la impresión de que había subido la temperatura, porque los dos comenzaron a ponerse rojos y a sudar. De pronto, Daniel reaccionó y se lanzó a colocarse la toalla otra vez alrededor de la cintura; una vez conseguida la hazaña, ambos se desternillaron de risa; tanto que se agarraban la barriga del dolor. Cuando se les hubo pasado todo, salieron a la puerta y se quedaron un minuto contemplándose antes de que Daniel empujara la manilla. 


    –Gracias por el desayuno –logró decir David. 


    –Me ha encantado invitarte –dijo a su vez Daniel. 


    –Si quieres desayunamos otro día, pero invito yo. 


    –Por mí de acuerdo, pero la próxima vez llevo pantalones y no esta toalla. 


    –Que va.  Puedes llevarla, que te queda muy bien –bromeó David. 


    –Pues entonces desayunamos en tu casa –sugirió Daniel. 


    –Vale, trato hecho –dijo David y extendió la mano como para cerrar el trato y se quedó mirándolo fijamente a los ojos.


    Daniel le devolvió el apretón de manos con su mirada prendada en la de él y después le dejó un papel con su número de teléfono y se despidieron.


    Dos días más tarde, quedaron en casa de David aprovechando que éste tenía turno de tarde.


    David vivía solo en un piso de alquiler, el cual se pagaba trabajando en el supermercado y otros trabajos que le salieran al paso. Se había quedado huérfano de madre cuando nació y después de padre cuando ya contaba quince años; debido a las malas gestiones de su padre, su casa no se quedó en herencia para David, sino que se la quedó el banco por no estar completamente asegurada y el chico, sólo se quedó con un dinero para vivir un par de años; además, al no tener más familia, estuvo en un orfanato hasta la mayoría de edad.


    Después del desayuno, se quedaron hablando un gran rato a la mesa; interesados cada uno en las aficiones del otro, pasaron a la habitación de David para escuchar música y mirar los libros, los vinilos y algunos CD´s que cubrían las estanterías del anfitrión; que se compraba siempre que podía en las rebajas. Entusiasmados por la cantidad de aficiones y los gustos en la música que tenían en común, se pasaron toda la mañana en la habitación de David, hasta que a las doce, Daniel dijo que se tenía que ir y que le encantaría seguir viéndolo; momento en el cual se levantaron de la cama donde estaban tumbados mirando revistas de motos. 


    Otra vez esa intensa mirada entre ambos, que ninguno sabía a ciencia cierta cómo interpretar y que de alguna manera, ninguno podía evitar. Los dos se sabían atraídos entre sí, pero ninguno era capaz de romper el hielo.


    Unos minutos después, Daniel reaccionó e hizo un movimiento en dirección a la puerta, que David copió. Ambos chocaron al girarse para salir y se agarraron para no caerse; sus miradas se volvieron a encontrar, pero esta vez a unos escasos diez centímetros y sin ninguno saber cómo, comenzaron a besarse. Días más tarde, ya estaban saliendo.


    Cuando David ya se hubo despertado, se dispuso a prepararse para ir a casa de Daniel, era sábado y querían pasarlo juntos; aprovechando que era el único sábado que David libraba desde hacía meses. 


    Daniel lo invitó a comer en su casa, ya que sus padres tenían un almuerzo con un socio suyo y tendrían la casa para ellos solos; después podrían ir al cine. 


    Llegó a las once de la mañana y saludó a la chica de la limpieza, que le abrió la puerta y le dio paso. Saludó a los padres de Daniel, a los que ya conocía hacía semanas y se fue al cuarto de su novio.


    Pasaron una hora en la piscina y después se fueron a escuchar música. Hablaron y rieron sentados en la cama cogidos de la mano. David se levantó para ir al baño y al volver se encontró a Daniel de pie en medio de la habitación moviendo los pies al ritmo de una canción que sonaba en el equipo. Él se le acercó y se fundieron en un abrazo; estuvieron así unos minutos y después se besaron apasionadamente. 


    El padre de Daniel abrió sin llamar a la puerta de la habitación y los pilló infraganti. 


    –¿Qué significa esto? –preguntó  el hombre con cara de estupefacción, mientras ellos se separaban sorprendidos. 


    –Papá… –comenzó a decir Daniel, pero su padre no lo dejó continuar.


    –Sal ahora mismo de mi casa, pervertido –dijo el padre señalando a David. 


    –Pero… –quiso decir David. 


    –Ni peros ni nada… Sal ahora mismo o llamo a la policía,…  ¡Degenerado! 


    David pasó a su lado como alma que se lleva el diablo con una expresión de ira en la mirada, pero fue incapaz de encararse con el padre de su novio; ya que sabía que eso habría sido inútil. Daniel le había dicho que su padre era católico practicante y que no estaba en absoluto de acuerdo con la homosexualidad. Aseguró que una vez le dijo que prefería un hijo drogadicto a un depravado mental que se dedicaba a mirar a los niños; o que se muriera y si no, lo mandaba a una clínica para que se curara, y si eso no daba resultado, lo echaba de su casa.


     Daniel nunca le contó a David que le había hecho o dicho su padre aquel día, no hacía falta; sobraban las palabras. De lo que sí estaba seguro, es que, lo que le dijera, surtió efecto, ya que ellos habían roto y Daniel no quería arriesgarse a volver a verlo. Dejando de lado todos los planes que habían hecho para ir de acampada con sus amigos o para irse a vivir juntos en un futuro.


    Ahora allí, colgado en aquel artilugio con los pies y las manos atadas, recordaba esos días vividos con Daniel; no comprendía cómo había gente que era capaz de odiar a su propio hijo por querer estar con otro hombre. De pronto, sintió unos azotes en la espalda y comenzó a gritar; movió la cabeza para ver a su agresor, pero le fue imposible, ya que tenía una capucha de cuero negro que le impedía la visión. 


    Voces como de ultratumba llenaban la estancia en alemán, en español y en un idioma desconocido para David; risas y unos gritos que David supo que eran de su amigo Nico.


     En las nalgas sintió como si le quemaran con cigarros; los pezones le ardían debido a unas pinzas que le oprimían hasta hacerlos sangrar y de sus testículos colgaban unas bolas de metal sujetas por un cintillo. Alguien le golpeó varias veces el pene con un latiguillo y pareció cogerle el gusto, porque lo hizo repetidas veces más. Hasta que David era incapaz de sentir dolor, ya no sabía lo que sentía; se sentía agotado. Había perdido el conocimiento varias veces y había sido reanimado sin piedad. Le daban pequeñas descargas eléctricas con unos mangos dotados de esponjas mojadas con agua.


    Tanta tortura era imposible de soportar; ya no podía resistir. Su corazón se negaba a latir y se oyó pidiendo por favor que acabaran con su vida antes posible. 


     –Pronto llegará tu hora, maricón –dijo una voz profunda. 


    –Por… favor… déjenme… ya –imploró David, pero le costaba articular las palabras. 


    –¡Morirás como tienen que morir los de tu clase! ¡Los depravados, los degenerados como tú! –dijo una voz que se le pareció al padre de Daniel. Una voz que dejaba clara la influencia nazi de Wilfried. El odio hacia lo que no entendían, o eran diferentes a como ellos; odio a las razas diferentes, a los distintos ideales políticos, o de identidad sexual. 


    –  ¡Por… favor…! –logró gritar David. 


    –¡Morirás como un depravado! –volvió a repetir la voz.


    Después, notó un ruido como de piñones en movimiento y poco a poco sintió como  algo le rozaba los muslos, al tiempo que por el ano se introducía un palo puntiagudo. Al principio, entró con facilidad, aunque no sin dolor; después, a medida que entraba, el palo se iba haciendo  cada  vez más grueso. David sentía como el esfínter se extendía, pero los huesos no aguantaron la embestida y cedieron, dislocándose. 


    Los ojos del chico se quedaron en blanco por el horrible dolor que comenzó a sentir cuando ya sus órganos internos eran desgarrados.


    Después, dejó de sentir. Su cuerpo no resistió más y David murió exhalando un último  suspiro de dolor.


    Todos los recuerdos felices de David se esfumaron con su alma, que  abandonó su cuerpo para ser atrapada por una fuerza que la recibió apoderándose de ella.
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    Frente a ellos se materializó una puerta antigua; por arriba tenía forma arqueada y ocho rombos grandes tallados. Dentro de cada uno de ellos tenían una chapa puntiaguda de color negro. La cerradura era grotesca y anticuada; poseía un pomo redondo con una cara diabólica tallada en el centro.


    De repente se abrió de par en par, como si alguien estuviera esperando por ellos y la hubiese abierto para que pasaran. Pudieron divisar entonces un largo pasillo que se extendía ante ellos; para finalizar en una sala de la que emanaba la típica luz rojiza del lugar. Una niebla espesa lo cubrió todo de momento hasta que, de súbito, desapareció. 


    –Creo que debemos ir por aquí, parece como si nos estuviera esperando –dijo Tommy mirándolos a todos de uno en uno como si quisiera asegurarse de que lo habían escuchado. 


     –Estoy de acuerdo. Además, Ivonne nos está esperando; debe de estar muerta de miedo –comentó Virginia. 


    –¡Vamos muchachos! ¡A por el fantasma de Amityville! –bromeó José. Bianca lo miró y sonrió con una sonrisa burlona. 


    –¿No era Freddy Krueger? –preguntó Bianca. José le devolvió la mirada sorprendido por la pregunta de la doctora y también sonrió–. ¡Vamos a machacarlo! –gritó ella seguido, levantado el brazo derecho con el puño cerrado y esta vez rieron todos. 


    –Creo que debemos seguir adelante; debe de tener alguna sorpresa preparada para nosotros. Tenemos que ser fuertes. Debemos impedir que nos destruya. Él nos ha estado probando para ver como encajamos los golpes, nos ha intentado desmoralizar aislándonos a unos de otros, nos ha querido robar nuestra alma, nuestra voluntad. –Bianca ya seria, los miraba uno por uno diciendo su discurso; le cogió las manos a Virginia y a Tommy y éstos a José, que también se unió formando un círculo. –No nos separaremos; es preciso que sigamos unidos. 


    –Creo que deberíamos prepararnos antes de pasar a la acción –propuso José y todos asintieron continuando cogidos de las manos formando un círculo–. ¡Oremos pues!... ¿Virginia?


    Virginia gesticuló con la cabeza para indicar que estaba de acuerdo y todos mantuvieron la cabeza gacha y los ojos cerrados. 


    –Señor…  –comenzó diciendo–, estamos aquí ante ti, en este momento, para rogarte que nos des ayuda, fuerza y protección. Que tu amor sea nuestro arco y tu palabra las flechas. No somos creyentes, no somos religiosos, pero queremos recurrir a ti, al dios del que todo el mundo habla para que nos ayudes, para que nos des parte de ti. Fortalece nuestros corazones para luchar contra el mal. También te pedimos por nuestros amigos, que han sido tomados por las fuerzas del mal. Amén.


    Permanecieron callados y en la misma postura. Sus labios susurraron un padre nuestro.


    Juntos comenzaron a recorrer el largo pasillo; José y Bianca caminaban delante, Virginia y Tommy detrás. Un pequeño zumbido les llegó desde la habitación contigua y después una voz grave y muy penetrante se alzó; hablaba en alemán y parecía recitar algo, una oración tal vez. Todos continuaron caminando hasta que ya casi se divisaba la estancia. Entonces la voz comenzó a hablar en tono solemne en el idioma que Virginia sin querer hablaba; después en español. 


    –Oh mi señor, acude a mí. Yo tu hijo y siervo reclama tu presencia. Concédeme tu poder y sabiduría. Tú que reinas desde el comienzo de todos los tiempos. Tú que te enfrentaste con aquel que te quería dominar…  


    Cuando entraron en la amplia sala, un olor acre inundó sus fosas nasales. Frente a ellos, apareció un púlpito en el que yacía el cuerpo sin vida de David; tras dicho púlpito, una figura vestida con una túnica negra. 


    –¡Bienvenido! –exclamó el ser de la túnica negra; en una mano sostenía una daga antigua y en la otra un libro de oraciones y ritos satánicos, el cual tenía en su portada un grabado dorado de un ser alado y con unos cuernos enormes. Su cabeza estaba encapuchada y no se podía ver de quien se trataba.


    El decorado de la sala se completaba con la estrella de cinco puntas, bordeada por un círculo, que había pintada en el suelo, justo en el centro de la sala. 


    El hombre encapuchado de detrás del púlpito, estaba custodiado por dos velas de pie y a derecha e izquierda, dos aparatos de tortura que sostenían los cuerpos de Ivonne y Nico: la primera tenía la cabeza gacha y el cuerpo tendía a caer hacia abajo. Cuando notó la presencia de sus amigos, intentó levantar la cabeza muy poco a poco debido al cansancio. Casi no podía abrir los ojos por lo dañados que los tenía por el largo llanto del que había sido protagonista. Así mismo, a pesar del cansancio, su cara reflejaba mucho terror; El segundo, yacía muerto. Su cabeza gacha y ladeada le daba un aspecto cómico y grotesco a la vez, pero la imagen que daba a sus admiradores, era atroz, espeluznante.


    Estaban todos en fila india observando el horrible panorama que se extendía ante sus ojos. Virginia rompió la fila para dirigirse a paso ligero, hacia donde se encontraba Ivonne. Quería liberarla de tan horrible artilugio; quería que dejara de sufrir. Entonces recordó cómo se habían conocido: ambas estaban en el instituto. Cursaban primero de bachillerato; un día, un pequeño grupo de chicas intentaron molestar a Virginia, ya que ella, según las otras chicas era una niña pija. Ivonne, que pertenecía al grupo agresor, pero con más sentido común que sus compañeras, evitó la reyerta optando por salir a favor de Virginia. A partir de ese momento, fueron muy buenas amigas; salían siempre juntas, cambiaban sus prendas de vestir, estudiaban juntas y hasta se enamoraban de los mismos chicos, compitiendo entre ellas, pero sin nunca llegar a pelearse. Habían hecho muchas cosas juntas como para perderla. No, no iba a dejar que ese fantasma de mala muerte matara a su mejor amiga. Antes tendría que matarla a ella, y no tenía pensado morir tan joven; ni darle la satisfacción a ese tarado de quedarse con su alma; aún le quedaba mucho por hacer; mucho por vivir.


    Logró llegar hasta Ivonne y cuando se dio cuenta, Tommy la estaba ayudando a desatarla. El hombre encapuchado interrumpió sus rezos y dijo algo en alemán, con la daga señalando a Virginia. De pronto, ella salió volando por los aires para detenerse contra una pared por la acción de una fuerza invisible y quedar colgada de dicha pared.


    Tommy corrió a salvarla y sólo consiguió quedar atrapado en una jaula de un metro por un metro, que no se sabe de dónde salió. O al menos, él no la vio aparecer hasta que se vio metido en ella.


    Mientras, Bianca y José estaban paralizados.


    Cuando Bianca pudo reaccionar, se dirigió a aquel extraño hombre a toda prisa para intentar quitarle la daga mágica. Notó que tras de sí José le gritaba algo, pero no supo que era lo que decía. Sin darse cuenta y sin haber llegado a tocar el púlpito, salió despedida por los aires y quedó empotrada al lado de Virginia.


    José hizo otro tanto y se acercó lo más que pudo al hombre, pero no pudo llegar hasta él, sino que fue interceptado por alguien o algo que le heló la sangre y lo volvió a dejar paralizado.


    La sábana roja que cubría el cuerpo sin vida de David, se cayó al suelo dejando al descubierto el cuerpo desnudo del muchacho; pero ya no yacía recostado, sino que se estaba incorporando.


    Un David increíblemente pálido y con unos ojos azules muy penetrantes, que  ya habían dejado de ser marrones, se postró ante José; a quien se le antojó enorme. Un David que a los ojos de sus amigos era mucho más alto y musculoso. Por suerte, José también estaba en forma.


    Una mano grande, cerrada en puño, le golpeó en la mandíbula haciéndolo rodar por los suelos debido al fuerte impacto. José aturdido, se llevó las manos a la mandíbula para sostenérsela por si acaso se le caía. Sin darse cuenta, se elevó por los aires y pudo descubrir que David lo sostenía en alto oprimiéndole el cuello. José le lanzó una ráfaga de puntapiés obligando a aquel monstruo a soltarlo, mejor dicho, a lanzarlo nuevamente por los suelo.


    Rodó unos dos metros y luego se incorporó, mientras David ya estaba dirigiéndose hacia él para volver a castigarlo, pero esta vez José corrió hacia su agresor y cogiéndolo por la cintura como en la lucha canaria, lo levantó en peso y lo lanzó por encima del púlpito; haciéndolo caer por detrás. Para mayor sorpresa, Nico también cobró vida y soltándose de la máquina de tortura, se acercó hasta donde estaba José, este se retiró lo más lejos posible del otro. 


    Nico tenía los brazos en alto y las manos en forma de garras; la expresión de su cara era de pura rabia y sus ojos ya no eran marrones, sino grises como el acero. Miraba a José con mucha intensidad, como si tuviera grabado en su mente que tenía que ir a por él, a matarlo.


    Bianca y Virginia se miraban, mientras Tommy soltaba improperios contra el conde sin mucho éxito, ya que éste estaba absorto en la lectura del libro de ritos satánicos, como los curas en la misa de los domingos.


    Ivonne lloraba aterrada por la poca esperanza que tenía de salir de aquel infierno al ver que todos sus amigos también estaban atrapados y por sus labios sólo se le escapaba una palabra –¡Basta!–, la cual pronunciaba como si fuera la única palabra que se supiera del vocabulario español. 


    –Virginia, ¿no puedes hacer nada? –le gritó Bianca, que aún colgaba de la pared semejando a las cabezas de los ciervos que ganaban los cazadores como trofeo. 


    –No puedo concentrarme, estoy nerviosa –respondió la otra, que también perecía un trofeo.  


    –¡Concéntrate!... Tú sabes cómo hacerlo –la instó Bianca. 


    –Lo intentaré, pero hagámoslo juntas. ¿Vale? –dijo Virginia, hablando de trofeo a trofeo. 


    Y los dos trofeos se pusieron a concentrarse: Virginia ya experimentada, utilizó una de las técnicas aprendidas en su cursillo de relajación; Bianca simplemente, evocó una pared completamente blanca y se concentró en ella, evitando escuchar los sonidos y las voces procedentes de la sala.


    Ambas habían alcanzado un punto alto de concentración, que las llevó a comunicarse telepáticamente. Mientras José volvía a ser ahogado por tercera vez consecutiva; esta vez, las manos en garra de su contrincante le daban la impresión de que eran de puro acero y al notarlas sobre su cuello, le trasmitían a todo su cuerpo una fuerte sensación de frío, ya que las manos de su agresor estaban heladas.


    Nico lo había cogido por el cuello al igual que lo había hecho David con anterioridad y también Bianca en su momento, y lo apretaba fuertemente.


    José lo estaba intentando todo: puntapiés, puñetazos, movimientos bruscos, cabezazos que no alcanzaba a dar, para conseguir soltarse y todo era inútil con aquella mole en la que se había convertido Nico.


    Tommy ya no aguantaba más la situación en la que se encontraba su grupo; por un lado Virginia, Bianca e Ivonne colgadas de la pared; José agredido por dos tipos corpulentos que parecían porteros de discoteca con los rostros de sus dos amigos ya muertos; y por último él, allí enjaulado, se contorsionaba como podía en la jaula igual que un animal salvaje para intentar romperla, pero la jaula seguía completamente intacta, ni siquiera podía arañarla. Al cabo de un rato, la situación ya era extrema en la sala: a José ya casi no le quedaba una pizca de aire en los pulmones que poder respirar y debido a la presión a la que era sometido su cuello, no podía inhalar más oxígeno. Su cara volvió a transformarse en un pelota de playa morada, su boca estaba abierta y las órbitas de sus ojos distorsionadas y en blanco, dándole un aspecto cómico a la situación; Ivonne, que casi estaba al borde de la locura de tanto llorar y gritar, por no mencionar que se asemejaba a un loro repitiendo tanto –¡Basta!... ¡Basta!... ¡Basta!... –entre  llanto y llanto; por su parte, Tommy dejó en paz a la jaula, que estaba intacta. Ya estaba cansado de tanto menearla y golpearla para no conseguir nada, ni siquiera un pequeño rasguño. Aunque él sí que recibió algunos rasguños debido al enorme esfuerzo que hizo en el intento de abrirla.


    Las dos mujeres urdieron un plan, escogieron un objeto en el que concentrar toda su energía y se pusieron manos a la obra, o mejor dicho, mentes a la obra en aquella estancia donde por un momento reinaba el caos. Por fin la concentración hizo efecto y además hizo diana en el objetivo, ya que los candelabros de pie que custodiaban al conde, se movieron y tambalearon hasta caer sobre el hombre encapuchado, quien no notó la caída de los candelabros debido a lo absorto que estaba en la lectura de su libro.


    Las velas cayeron al suelo y sobre la túnica del encapuchado incendiándola e incendiando también la sabana que anteriormente cubría el cuerpo torturado y sin vida de David. El fuego se extendió rápidamente hacia arriba prendiendo toda la túnica debido a la composición de la tela, que era de cera y algodón.


    La criatura que vestía la túnica incendiada, comenzó a moverse alocadamente por la estancia intentando sofocar el fuego. Entre manotazos y movimientos de cadera que hacían al cuerpo contorsionarse, el hombre parecía un bailarín en un musical de Broadway. 


    Todos se lo quedaron mirando con notable asombro pero muy expectantes, aunque José tenía otras preocupaciones.


    Como por arte de magia, el resto de la túnica cayó al suelo y con ella desapareció aquel que la ocupara, como si se lo hubiera tragado la tierra o evaporado como el alcohol al hervir. El asombro de todos llegó a su punto más alto quedando visiblemente plasmado en sus rostros; todos tenían la boca abierta y los ojos a punto de salírseles de las orbitas.


    Y lo siguiente que ocurrió, fue muy rápido…
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    Todo se quedó inmerso en un tajante silencio a la par que la oscuridad bañó la sala.


    Ahora, la respiración de José se hizo más notable al ser liberado de las garras de Nico, quien desapareció sin dejar rastro. 


    Virginia y Bianca cayeron al suelo ya liberadas de aquella fuerza invisible que las mantenía sujetas a la pared.


    Entonces, un sonido estrepitoso, semejante a un juego de llaves gigantes al caer al suelo llenó la oscuridad sobresaltándolos a todos. Ivonne, Virginia y Bianca gritaron a la vez. A José no le salía nada por la boca, solamente escasas porciones de aire.


    Bianca a tientas, pudo llegar hasta una de las velas caídas en el suelo y encenderla para poder ver con mayor claridad, aunque la luz de una sola vela no era suficiente para llenar la sala.


    Virginia dándose cuenta de que aquel sonido ensordecedor que se había escuchado en la sala, provenía de la jaula en la que se encontraba Tommy, corrió hacia donde había estado esta, pero allí no encontró absolutamente nada; Tommy al parecer, se había esfumado. 


    –¿Tommy? ¿Dónde estás? –preguntó ella desesperada. 


    –¿Qué pasa? –le preguntó Bianca, que después de conseguir encender la vela se dirigió hacia donde estaba José y comprobó su estado de salud; se sentó a su lado y lo recostó en su regazo. 


    –Tommy ha desaparecido y no sé… –se interrumpió al escuchar la voz de Ivonne. 


    –¡Socorro! ¡Bájenme  de aquí, ya no puedo más! –gritó su amiga, que notaba un fuerte dolor en ambos brazos. 


    –¡Ivonne! –Virginia corrió hacia donde estaba atrapada su amiga–. ¡Ya te libero! –le dijo y comenzó a quitarle las correas de aquel artilugio de sádicos y masoquistas.


    Mientras Bianca ayudaba a que José se reanimara, que ya se iba recuperando de aquel ataque a campo abierto que le había hecho el enemigo.


    Un enemigo mucho más fuerte, además no era sólo un contrincante sino dos. Y ambos eran fortísimos…


    De no haber sido por la acción de las mujeres, él ahora estaría muerto y probablemente con su espíritu a las órdenes del dichoso conde. 


    –Gracias a Dios, por fin estoy a salvo. –Ivonne hablaba y se acariciaba un brazo y otro alternativamente para intentar aliviar al intenso dolor que sentía en ellos. 


    –¿Estás bien? Te creíamos muerta –le dijo Virginia y se abrazaron–. Me alegro tanto de que estés bien. 


    –¿Va todo bien por ahí? –preguntó Bianca aún con José en su regazo. 


    –¡Sí, muy bien! ¿Y ustedes están bien? –respondió Virginia. 


    –Sí, no te preocupes… Ahora tenemos que ir a buscar a Tommy y luego nos iremos de este maldito lugar. –Sus palabras denotaban cierto recelo hacia aquel sitio.


    Bianca ayudó a José a sentarse, que ya estaba algo más recuperado, para que ella se pudiera poner en pie. Virginia e Ivonne cogidas por la cintura, comenzaron a avanzar hacia los otros; cuando una suave brisa, como si alguien hubiera soplado, apagó la vela y todo quedó en la más absoluta oscuridad nuevamente. Ivonne gritó del susto que le produjo la sorpresa del apagón y Virginia llamó a Bianca, pero ella no contestaba. 


    –Bianca, ¿estás ahí? –decía ella–, pero no hubo respuesta ni de la psiquiatra ni del policía. –Bianca, ¿estás ahí? Responde, por favor. –Las dos muchachas permanecieron quietas a la espera de alguna respuesta de los otros, pero al no recibirla ni percibir su presencia, comenzaron a asustarse. 


    –¿Y ahora qué hacemos? ¡Estamos solas! ¡Nosotras solas otra vez! –dijo Ivonne con nerviosismo. 


    –¡Tranquilízate! Esperaremos a que venga Tommy y nos saque de aquí –dijo Virginia intentando que su amiga se tranquilizara; tenían las manos cogidas y ella notaba como Ivonne estaba temblando, así que la abrazó.


    –¡Tengo miedo! –soltó Ivonne, sus dientes castañeteaban debido al temor que sentía. –Esto cada vez me gusta menos… No me dejes sola, ¿de acuerdo? –Se apretó más a su amiga.


    –Te lo prometo. Escúchame… Voy a mirar si hay alguna salida, quizás podríamos salir de aquí;… puede que Tommy y  los otros necesiten nuestra ayuda…  


    –Virginia –la cortó su amiga–, por favor, no te separes de mí… Iré contigo  donde tú vayas. No quiero volver a quedarme sola… Estoy harta de estar sola en este lugar. 


    –Vamos juntas entonces…  –Se separaron y las dos comenzaron a tantear las paredes para comprobar si había alguna salida, o en cualquier caso, algo por donde pudieran salir de allí–. Empezaremos por aquí, así tendremos el artilugio como comienzo. 


    –¿Qué les habrá pasado a los demás? ¿Cómo habrán desaparecido? –preguntó Ivonne ya más relajada. 


    –No lo sé,… pero conociendo este lugar y las cosas extrañas que han pasado y las que pueden pasar, igualmente les irá mal –respondió Virginia un poco desanimada hurgando en la pared. 


    –Espero que no les pase nada. Sólo quiero salir de este lugar y volver a casa. Tengo que recuperar el tiempo perdido; aunque solo lleve un día aquí, tengo la sensación de que llevo más. 


    –Es que… es que llevas más –le soltó Virginia. 


    –¿A qué te refieres? –preguntó Ivonne. 


    –Bueno,… Tommy me dijo que fuera había pasado por lo menos un año y medio. Así que ahora, puede que hayan pasado dos… o tres. No lo sé, el tiempo es tan raro aquí dentro. 


    –¿Cómo? ¿Estás segura? –preguntó Ivonne boquiabierta.         


    –Sí, eso fue lo que dijeron ellos cuando me encontraron. –Aunque  Virginia no le podía ver la cara de estupefacción, seguramente se la imaginaba; tal como ella ponía aquella cara tan extraña cuando no entendía nada. 


    –¡Joder… que fuerte! Entonces ya seré como dos años más vieja y ni siquiera he podido celebrar mis cumpleaños. Cuando salga de aquí los celebraré todos juntos, dos o tres, los que sean… Tendré que celebrar los veinte y los veintiún añitos. ¡Qué extraño! ¿No? –dijo Ivonne. 


    –Pues sí que lo es. Pero cuenta conmigo, yo también habré cumplido como dos años más,… ¡Lo celebraremos juntas! ¿De acuerdo? 


    –¡Por  supuesto! –aseguró Ivonne ya más entusiasmada –. Cuento contigo. Hemos celebrado nuestros cumpleaños siempre juntas y no pienso dejar de hacerlo… ¿Y tú? 


    –¡Claro que no! ¡Nunca! Siempre estaremos juntas… Seremos unas buenas esposas, tendremos  un par de hijos y nos iremos de vacaciones con nuestros maridos. ¿De acuerdo? –preguntó Virginia riendo. 


    –¡Vale, de acuerdo! –respondió Ivonne riéndose también.


    Las dos se habían enzarzado en aquella conversación y no se habían dado cuenta de que ya llevaban dos vueltas alrededor de la sala. Ivonne tocó el artilugio de tortura en el que ella había estado aprisionada y notó que ya era la segunda vez que daba con él. 


    –¿No crees que ya hemos recorrido suficientes veces la habitación? Que yo sepa, solamente había en la sala dos aparatos sados de esos y es la segunda vez que toco el aparato en el que yo estaba –comentó Ivonne. 


     –Creo que sí, quizás deberíamos desistir y esperar a que uno de ellos nos venga a buscar. No sé, pero no siento la energía que sentía hace apenas un ratito… 


    –Pues sentémonos aquí –la interrumpió Ivonne–, en el suelo. Hablaremos como dos buenas amigas y recordaremos los viejos tiempos. Estoy harta de llorar y de tanto sufrimiento.


    Permanecieron sentadas en el suelo a oscuras, esperando a que alguien de sus amigos las rescatara. Durante un gran rato, recordaron cuando se conocieron y se rieron del cómo se conocieron; los años sucesivos en los que su amistad se fue enriqueciendo, las horas pasadas en vela estudiando para el examen del día siguiente; las horas de clase perdidas, que pasaban hablando de chicos y un sinfín de aventuras  vividas juntas. La cantidad de veces que fueron juntas de compras, en las que escogían los mismos vestidos, las mismas camisetas, los pantalones y jerséis e incluso los zapatos. Llevaban la misma talla y tenían gustos idénticos. Cuando no se vestían o compraban la ropa igual, se la intercambiaban; se vestían y maquillaban una en la casa de la otra. Cada año por carnavales se reunían unos meses antes y se preparaban varios disfraces; discutían cual debía de ser el diseño y se adaptaban al tema de ese año. Ambas confeccionaban y cosían sus disfraces, para luego lucirlos juntas en los mogollones. Para fin de año, siempre iban juntas a la peluquería y elegían los trajes; siempre procuraban llevar un vestido que coincidiera el modelo o el color; aunque en los últimos años, preferían las fiestas privadas, con pocos amigos y donde no se tenían que emperifollar tanto. Dos amigas al cien por cien, con la diferencia de que Ivonne tenía el pelo negro y ondulado, y le  caía un poco más debajo de los hombros. Sus ojos eran de un marrón oscuro, sus labios finos y de nariz pequeña y, aunque era más delgada que su amiga, pesaban igual. Mientras, Virginia tenía los ojos de un color verde pardo, una larga melena rubia oscura y le caía algo mas debajo de los hombros. Aunque su nariz era grande y puntiaguda, no le quitaban atractivo.


    Eran en definitiva, dos muchachas muy guapas, aunque con distintos estilos de belleza. 


    –Y ahora nuevamente unidas por una aventura en este jodido túnel de novela de terror. Esta es la vez que he pasado más miedo en toda mi vida. Ni con una novela de Anne Rice había pasado tanto miedo… –comentó Ivonne. 


    –¿Qué no? ¿No habías pasado tanto miedo? ¿Y aquella acampada en Güigüí? –preguntó Virginia divertida. 


    –¡Cual! ¿La del cumpleaños de Tommy? 


    –Sí, esa. Acuérdate que estuvimos toda la noche sin dormir porque tú decías que viste a un tío con un cuchillo enorme entre las rocas. Nunca lo olvidaré. Estábamos de puta madre allí hablando y bebiendo, y empezaste a gritar como una loca. –Virginia comenzó a gritar imitando el comportamiento de su amiga aquel día y ambas comenzaron a reírse. 


    –¡Sí, tía! Tenía… un… pedo… –dijo Ivonne, que le costaba hablar de la risa. 


    –Desde luego, esta experiencia deja a las novelas de Anne Rice y de Stephen King como cuentos para niños… –dijo Virginia volviendo al tema y con un semblante más serio–. Además prefiero ser mordida por un vampiro como en “Entrevista con el vampiro”  a pasar por todo esto. 


    –Y más si se trata de un vampiro como Bratt Pitt o Tom Cruise –bromeó  Ivonne–. Son tan guapos. 


    –Por no hablar de lo guapísimo que era el vampiro verde que salía en “El misterio de Salem´s Lot”… La de Stephen King –dijo Virginia y comenzó a reírse. 


    –¡Oooh, sí! ¡Qué bueno estaba! Igual lo besabas y te quedabas verde. –Ambas se reían olvidando el miedo que habían pasado–. ¿Recuerdas el miedo que pasamos con esa película cuando la pusieron en la tele? 


     –Sí, me iba a olvidar yo de aquel día… ¿Te das cuenta?... –preguntó de pronto Virginia–. Estamos aquí, en este horrible lugar y estamos hablando de historias terroríficas. ¡Qué bárbaro! Y encima estamos muertas de risa… –La risa le impidió hablar por un momento–. ¿Te imaginas los titulares de los periódicos?: “Dos chicas mueren de risa en un siniestro túnel.” –Y continuaron riendo. 


    –Lo cierto es que prefiero… prefiero reír a… a llorar. – A Ivonne le costaba hablar de tanto reírse–. He llorado tanto, que ya no me apetece,… pero me he… dado cuenta de que… al final… voy a llorar… de la risa… –Soltó una sonora carcajada–.  ¿Lo coges?... Llorar de la risa… –dejó de hablar y se encorvó en el suelo agarrándose la barriga del dolor que sentía; su cuerpo temblaba y las lágrimas le rodaban por las mejillas. A Virginia le ocurría otro tanto de lo mismo.


    Estuvieron un rato sin hablarse pero sin parar de reír y llorar. 


    –¿Crees que saldremos a salvo de ésta? –le preguntó Ivonne a Virginia cuando ya pudieron parar de reírse. 


    –No lo sé,… pero lo que si te puedo asegurar, es que vamos a luchar hasta el final… No nos dejaremos vencer, Ivonne. –Le tomó la mano y la miró fijamente a los ojos, aunque no estaba segura de mirar en la dirección adecuada debido a la ausencia de luz–. Tienes que ser fuerte, tanto como lo has sido hasta ahora; como aquella chica de catorce años que conocí. Aquella chica no se dejaba intimidar por nada ni por nadie. ¿Lo recuerdas? –Ivonne le apretó la mano en ademán de afirmación–. ¿Me lo prometes? 


    –Por supuesto que sí… Sólo espero que vengan pronto a rescatarnos. Juntos lo destruiremos… Haremos que ese cabrón se arrepienta de haberse metido con nosotros. 


    –¡Eso es! Así me gusta… Sé que Tommy vendrá a por nosotras y nos sacará de aquí. Él no me abandonará;…  no nos abandonará. Hará lo posible por sacarnos de aquí,… lo sé. 


    –Solamente hay que tener fe en que él esté bien y pueda venir a rescatarnos, si no estaremos atrapadas aquí… Pasarán los años  estaremos en este sitio encerradas y… ¿Qué pasará? 


    –No lo sé Ivonne,… pero no pensemos en eso, debemos tener fe en nosotros y en que saldremos de este lugar sin ningún problema. También están José y Bianca, ellos son fuertes y harán lo que sea para ayudarnos. Además, vamos a cambiar de tema, esto es una comedura de tarro y no quiero pensar que nos va a ir todo mal. 


    Continuaron la conversación durante un largo rato hasta que, cansadas, decidieron dormir unos minutos, por lo menos hasta que apareciera alguien…


    Cayó al suelo con mucha fuerza, pero no sintió dolor. Todo estaba oscuro y no sabía dónde se encontraba. Intentó incorporarse y notó que le dolía el costado; se llevó la mano al lugar del que provenía el dolor con intención de paliarlo y se puso en pie. 


             


    Al no tener visibilidad, rebuscó como pudo las limitaciones de la estancia donde se encontraba y alguna posible salida; mientras se preguntaba cómo había salido de aquella jaula y cómo llegó a parar a aquel lugar. Pronto se encontró con una puerta aparentemente de hierro, con una ventanilla de barrotes semejantes a las puertas de las celdas de castigo de las cárceles.


    A su espalda, una suave luz iluminó la celda eliminando la oscuridad y dejándola en semipenumbra; con ella, una suave voz como música celestial, le llegó a los oídos. 


    –¿Tommy? –canturreó la voz.


    Tommy se giró sobre sus pies y se sorprendió sobremanera de lo que veían sus ojos. Era la clara imagen de su abuela, rodeada por una suave luz de tenues colores, que le daban un aspecto brillante. 


    Su melena rubia y larga como siempre, le caía libre por su espalda; sus ojos de un azul claro, brillaban con alegría y unos labios rosados y pálidos, le daban un aspecto bondadoso. Tenía el mismo rostro bello que Tommy había conocido. 


    –¡Abuela! –dijo Tommy sorprendido. Tenía la boca abierta. 


    –Tom, cariño… Sigues siendo tan guapo como cuando  yo vivía en tu dimensión. 


    –¿Eres realmente tú? –preguntó él incrédulo. 


    –Sí, no te preocupes, él no puede engañarte conmigo –respondió su abuela cariñosamente. 


    –He tenido muchísimas ganas de volver a verte… ¡Si mi madre te viera! –le dijo Tommy emocionado. 


    –Escucha hijo mío… Estoy aquí para ayudarte. –Su voz sonaba tan suave y musical, que parecía cantar–. Tienes que prestar mucha atención… No tenemos mucho tiempo…  


    –Tengo tantas preguntas que hacerte –la interrumpió su nieto. 


    –Después te contestaré alguna de ellas. Ahora escúchame… He venido porque he de llevarme a  Wilfried… Ya sabes que se llama así. 


    –Tú le quieres, ¿verdad? –preguntó él. 


    –Pues claro que sí. A pesar de lo que le hizo a mi hijo, tu tío…. Yo fui como su madre. Le cuidaba, lo duchaba, lo arropaba en la cama y le contaba cuentos. Acudía a él de madrugada cuando se encontraba mal. ¿Sabes? Su madre sólo tuvo hijos para mantener cerca a su marido. Era una mujer muy materialista y nunca soportó a los niños pequeños; siempre tenía a alguien que cuidaba de ellos. Pero a mí sí que me gustaban los niños y, a pesar de que tenía a los míos, no me importaba cuidar algunos más… 


    –¿Por qué se dedicaba a hacer aquellas salvajadas? 


    –Porque así fue educado. Era una época muy dura, muy confusa… Mucha gente sufrió las locuras de un lunático. Un hombre con mucho poder; un dictador que tenía unas ideas extrañas sobre la perfección de la raza humana y con él pasó mucha gente por el aro; por su aro. Ese Hitler se creía un mesías para su pueblo alemán y lo cierto es que su pueblo lo veía de esa manera. Wilfried estudió en una escuela donde no sólo se aprendían materias típicas de una escuela, sino que también aprendió a odiar, a aborrecer a todo aquel que no pertenecía a su raza; aprendió de estas atrocidades practicadas contra el pueblo judío, contra homosexuales y contra todo aquel que tenía otros ideales políticos. Después, las continuó aquí, en esta isla… O como él decía en su paraíso. 


    –¿Por qué está aquí? ¿Cómo puede hacer todo esto? –preguntó Tommy desesperado por saber. 


    –¡Tranquilo!, todo a su debido tiempo... Verás, él está atrapado entre dos dimensiones: en la que tú te encuentras ahora y en la que estoy yo. Cuando se muere, se pasa a otra dimensión, pero no es la única, hay muchas otras dimensiones. Todos vivimos, habitamos un cuerpo en la tierra y tenemos la obligación de aprender, de disfrutar de esa vida que poseemos… La muerte, sólo es una vía de paso, un transporte o un vehículo que nos conduce entre estas dos dimensiones, la humana y la espiritual. Cuando no se consigue aprender, hay gente de tu mundo que debe de volver a un cuerpo y hacer otra vida; como cuando estás en el colegio y debes repetir curso. Aquí es igual; todo aquel que no aprende, debe de repetir vida con la intención de que aprendas la lección, pero también depende de algunos factores, ya que no todos lo hacen… 


    –¿Qué lección? ¿Qué  debemos aprender? 


    –A amar y respetar a todos los seres vivos. Siempre y cuando no se rompa el ciclo de la vida. Por ejemplo, algunos animales se comen entre sí y nosotros comemos animales por supervivencia; eso es vital, forma parte del ciclo, pero cada vez que le quitamos la libertad a una persona o animal, cada vez que le hacemos daño a alguien o le faltamos al respeto, dejamos de lado la lección de la vida. Porque esta lección es el amor, el respeto y la libertad hacia los demás… Los asesinos o los violadores fuerzan a la gente, les quitan su libertad de vivir. Algunos de ellos deben repetir hasta saberse la lección. Wilfried no solamente no aprendió la lección, sino que además, burló el sistema para intentar volver a tener un cuerpo. Esto hizo que quedada atrapado por las dimensiones… Es lo que vosotros llamáis “almas en pena.” –Miró a su nieto e hizo una pausa para darle tiempo a asumir toda la información–. ¿Lo comprendes? 


    –Creo que sí. 


    –Aún eres muy joven. Ya aprenderás –dijo su abuela sonriendo. 


    –¿Y  qué hay de Dios? ¿Qué hay del demonio? 


    –¡Nada! Mi niño… Dios no es más que un producto humano, al igual que el demonio. Debes comprender que nosotros somos energía y la energía no se crea ni se destruye, solamente se transforma. ¿Conoces esa ley, verdad? Pues Dios y el demonio representan los temores de la humanidad. Ellos dos somos nosotros… Tú eres Dios, yo soy Dios, los árboles y los animales, el cielo, el mar. Todos somos Dios, nuestra energía es Dios. Los hombres, más concretamente, la casta religiosa crearon un personaje bueno y otro malo para mantener a rajatabla a la población, para someterlos a sus dictaduras, para tenerlos en la mano. Todo parte de la fe y debes de tener fe en ti mismo,… porque tú, como ya te he dicho, eres Dios. 


    –¡Abuela, no blasfemes! –dijo Tommy asombrado por las palabras de su abuela. 


    –¡No! –Ella se rió–. No lo entiendes. El universo obedece a leyes que el hombre es incapaz de entender. Sí que lo hay, pero quiero que entiendas, que Él, eres tú y somos todos. Aquí, quiero decir en esta dimensión, no rige nadie, no hay Dios. Porque Él es energía y todos formamos parte de ella; somos la energía que mueve el cosmos, el universo, todas las constelaciones, la tierra y la vida en ella, y todas las dimensiones hasta llegar a Él… Todo es energía y todos formamos parte de la vida. Porque… ¿Sabes? Todo tiene vida, hasta el ser más insignificante. ¿Entiendes? –dijo ella viendo la cara de anonadado que tenía su nieto–. El hombre necesita tener en quien apoyase, en que o en quien tener fe; y a falta de creer en su propio poder, cree en otra entidad. ¿No te das cuenta?... Jesucristo, Siddhartha, Mahoma, John Smith e incluso los dioses del Olimpo en la antigua Grecia, desemboca en lo mismo:… la fe del hombre en seres superiores. El hombre debe de tener fe, pero en sí mismo. La creencia en héroes como Superman, o en Santa Claus, Los Reyes Magos, etcétera son ejemplos de las ansias del hombre por tener fe en alguien superior, alguien que los guie o que incluso los castigue para no vivir con el miedo que sienten de que están solos. 


    –¿Entonces no hay Dios? ¿Qué hay de las historias bíblicas que hablan de Él? –preguntó Tommy. 


    –¡Ay, mi niño! –Su abuela entendía lo difícil que era de asumir para un ser humano lo que le estaba contando a su nieto y sabía que debía tener paciencia–. Tomás cariño, Dios como el hombre lo concibe no existe. Todo lo que se ha escrito sobre Él son fábulas… El hombre, no quiere creer en su poder. Tiene que creer en alguien superior que ha creado el mundo, el universo, la vida y todo esto ha sido creado con energía… Todo parte de la base de que tenemos que tener fe en alguien superior, sin mirarnos a nosotros mismos por miedo a estar solos.  El hombre perdió la capacidad de desarrollar sus poderes psíquicos, porque el hombre en su mente tiene capacidad para entenderlo todo sobre lo que te estoy contando. Dios existe, pero no como el hombre cree y desea que exista. Algún día entenderás que todo está sujeto a un orden y que todo lo bueno y lo malo que sucede en la tierra obedece a ese orden y eso es lo que ustedes denominan Dios. 


    –¿Y qué debemos hacer? –preguntó él. 


    –¿Te refieres a Wilfried? –volvió a preguntar su abuela. 


    Al ver que su nieto asentía, continuó diciendo: 


    –Debéis encontrar la fe en vosotros y unir vuestras fuerzas para aplacar las de Wilfried. Y de esa forma,… solamente de esta manera, yo me lo podré llevar para que no pueda hacer más daño a nadie. 


    –¿Será juzgado? –preguntó Tommy. 


    –No, cariño. Nadie está sujeto a ningún juicio; ya te he dicho que todo obedece a un plan. La imagen de un Dios justiciero y castigador, sólo la tiene el hombre. No debes creer que lo que es malo para ti, lo es para Él. Ahora debes encontrar a tus amigos y completar el círculo, lo que pase a partir de ahora, es cosa del Destino… Hay que utilizar bien los poderes, si no es así, él vencerá y será más poderoso y vosotros le perteneceréis. 


    –¿Van a dejar que nos venza? –preguntó el chico desanimado. 


    –Por supuesto que no. Ya he dicho que se queda en manos del Destino, o sea, en Sus manos. Pero si fracasara, se volverá a hacer hasta que Wilfried entienda que no puede luchar contra Él –le explicó su abuela con aquella sonrisa en los labios, que daba la impresión de que hablaba siempre de cosas bonitas. 


    –Si lo vencemos… ¿Qué pasará con David y Nico? 


    –Ellos irán a otro lugar… Probablemente, se irán conmigo… No te preocupes por ellos, estarán bien. Aquí se está mejor de lo que las personas creéis. No debéis temer a la muerte.


    Se miraron un momento mientras Tommy asumía todo lo trasmitido por su abuela y después, ella dijo: 


    –Tomás, hijo mío… No te preocupes, todo saldrá bien. Nosotros confiamos en ti y en ellos. 


    –¿Tu nos has traído aquí? –preguntó Tommy ensimismado. 


    –Ha sido el concejo… Hemos decidido que ya era hora de que Wilfried dejara de hacer maldades. Aunque los hombres tienen el concepto del tiempo, en este lugar y en otras dimensiones no lo hay, pero se ha creído oportuno traerlo aquí, ya que Wilfried ha hecho mucho daño, como humano y ahora como espíritu. Esto se hace siempre que un alma se desvía del ciclo para intentar conseguir el poder absoluto, sin saber que eso es imposible. Nosotros, cuando es necesario escogemos a los humanos adecuados y le encomendamos la misión. Por supuesto, ellos no lo saben… No saben absolutamente nada, sólo creen que está allí por pura casualidad. ¿Lo entiendes? 


    –Sí claro, pero si todo esto forma parte de la misma energía, del mismo ciclo de la vida. ¿Por qué tanta muerte, tantos asesinatos… tantas catástrofes, tanta maldad? ¿Por qué tenían que morir David y Nico para cumplir un plan creado por ustedes? –Quiso saber Tommy, molesto por la idea de que sus amigos murieran por una lucha que no iba con ellos, una causa injusta. 


    –Tú mismo lo has dicho: porque forma parte del ciclo, forma parte de un orden en el que todos estamos incluidos. Un tornado, por ejemplo, es energía y necesita desatarse, hasta que finalmente este acaba transformándose; pero esto, al igual que mata nos da poder. Es lo mismo que sucede cuando una leona mata a un ciervo para dar de comer a sus crías, este ciervo se transforma en energía de otra clase, pero sigue siendo energía. ¿Entiendes?... Lo que te pretendo decir es que todo forma parte de un orden, un ciclo. Tus amigos al morir, también siguen ese orden aunque tú no veas la finalidad.


    Tommy asentía con la cabeza, pero en su mente había mucha confusión y ésta se reflejaba en su cara. Todo lo que le contaba su abuela, obedecía a principios que él no entendía y tampoco podía compartir. Su mente no era capaz de asimilar la grandeza del universo ni la teoría de las dimensiones de las que hablaba su abuela.


    Él pensaba que había un Dios que regía el universo y ponía orden en la vida del hombre, así como nos probaba o nos controlaba para que nuestro camino fuera el correcto. Él nos hacía pruebas como que murieran nuestros seres queridos o que éstos enfermaran, como todos los problemas que vamos teniendo a lo largo de nuestras vidas. Pero también se preguntaba por qué era necesario sufrir para alcanzar el cielo, el paraíso. Y lo más importante, ¿Dónde está el paraíso del que todo el mundo habla? ¿A dónde vamos cuando nos morimos? ¿Se irá como dice su abuela a otra dimensión? ¿Cómo sería aquella dimensión de la que tanto hablaba ella?. La vida ya era demasiado dura como para que al morir tengamos que volver a sufrir. Incluso un asesino debe de tener algún motivo que le induzca a hacer lo que hace, aunque sus sufrimientos no lo autorizan a hacerle daño a nadie; fuera cual fuese su motivo, fuera cual fuese la causa de su trauma o de su ideología. La vida es para el disfrute de todos y nadie debe arrebatarles la vida a los demás. 


    –Ya lo entenderás –dijo su abuela, sabedora de la confusión de su nieto–. Recuerda siempre que debes tener fe en ti, sobretodo en este caso; debes actuar con humildad, ayudar a todo aquel que puedas y lo más importante, buscar tu felicidad. Porque ese es el primer principio de la vida; ser feliz contigo mismo. Y todo lo demás irá sucediendo como debe ser. Ahora debes irte a cumplir con tu cometido; libera a tus amigos y luego quítale el poder a Wilfried. Se fuerte y no dudes nunca de ti, de tu fuerza interior. 


    –¿Y eso como lo hago? ¿Cómo podré vencerle si él conoce mejor que yo este lugar? –preguntó Tommy temeroso de no poder ser capaz de conseguir salvar a sus compañeros y de que la misión encomendada por su abuela no se realizara con éxito. 


    –Ya lo sabrás a su debido tiempo –dijo su abuela y extendió una mano con la que le acarició el rostro a su nieto en un ademán tranquilizador. 


    –¿Te volveré a ver? –En su cara se reflejó una pizca de angustia al hacerle la pregunta a su añorada abuela.


    –Por supuesto que sí, mi niño. Todos nos volveremos a encontrar alguna vez en cualquier dimensión. Te espera un lugar maravilloso cuando cruces la puerta a la que vosotros, los humanos, llamáis muerte. Todo aquel que ha sido alguien importante en tu vida, se volverá a reencontrar contigo en esta otra parte de la vida; y debes saber que algunos de ellos, están cada día a tu lado. Por ejemplo, yo estoy con tu abuelo y tu tío, y todos estamos cerca de ti. –Se acercó a Tommy y le besó en la frente–. Dale un beso a tu madre de mi parte. Ella lo entenderá…  Dile que la quiero mucho y que no deje de pensar en nosotros. 


    –¡Lo haré!... ¿Cómo saldré de aquí? 


    –Sólo tienes que darte la vuelta y abrir la puerta, así de sencillo. Con tu mente puedes hacer muchas cosas en este lugar si lo deseas. 


    –Te quiero abuela –dijo sonriente. 


    –Lo sé mi amor. Yo también te quiero a ti; recuérdalo siempre. 


    Ambos se miraron un instante y se abrazaron fuertemente, a sabiendas de que sería la última vez que se verían en mucho tiempo. Permanecieron abrazados lo que a Tommy le pareció una maravillosa eternidad y notó que una lágrima se le escapaba rodándole por la mejilla. Su abuela sintió aquella lágrima rozándole su rostro y emitió un apasionado suspiro, pero no reflejó ningún tipo de sentimiento. Se separaron a la vez y no dijeron una palabra más. Tommy hizo un gesto de despedida con la mano a su abuela y vio como ella se desvanecía cual perfume en el aire, dejando un vacío en la estancia pero un lleno en el corazón de su nieto.


    Él se giró para encontrarse de frente con aquella imponente puerta metálica y dio unos pasos hacia ella. Solamente tuvo que girar el picaporte para que la puerta se abriera increíblemente sin ningún tipo de obstáculo, como anteriormente le había ocurrido. Un escalofrío recorrió su cuerpo al abrir aquella puerta y notar la cercanía de sus amigos.


    Continuó su camino por el largo pasillo compuesto de celdas antiguas para encontrar a los suyos, a sus amigos que lo esperaban. 


    –¿Bianca? –preguntó José–. ¿Dónde estás?...  No puedo verte. 


    –Estoy aquí. Yo tampoco te puedo ver a ti. 


    –¿No tienes el mechero? 


    –¡Ah, sí! Claro que sí. Lo metí en mi bolsillo –dijo y se registró los bolsillos. 


    Bianca encendió el mechero y pudo ver que se encontraba en una pequeña habitación, como una celda de prisión. Su puerta de hierro, tenía una pequeña ventana de barrotes, las medidas de dicha celda eran de dos por tres metros únicamente.


    Ambos habían caído como Tommy; como si los hubieran empujado de un muro pequeño, pero no se habían hecho daño. José cayó a un metro de Bianca y estaba en la misma postura que antes de caer. Bianca, por alguna razón desconocida, cayó separada de él y sólo se hizo daño en el trasero. Automáticamente por instinto, ambos comenzaron a empujar la puerta para intentar abrirla, pero la puerta seguía intacta; no se podía abrir. Y no sentían la sensación de poder que sentían hacía un momento. Bianca encendía y apagaba el mechero para intentar no quemarse. 


    –Esto es inútil –dijo José–. No logro sentir nada… ¿Qué nos ha pasado? 


    –Lo que ha pasado es que no estamos unidos; nos ha conseguido separar –dijo Bianca dándole a la rueda del mechero para encenderlo. 


    –Tiene que haber alguna salida –aseguró José golpeando la puerta con la mano abierta y con mucha fuerza. 


    Todo esfuerzo por intentar abrirla fue inútil y ambos desistieron de seguir aporreándola. 


    –Es igual… Sentémonos y esperemos a Tommy y a Virginia. Seguramente, ellos nos sacarán de estas cuatro paredes.


    Los dos escogieron una esquina y se sentaron uno al lado del otro.


    Bianca continuó con el juego del mechero hasta que, cansada de encenderlo y apagarlo, desistió y se lo guardó. 


    –Es increíble… lo que ha pasado. –José se llevó la mano derecha al cuello y se lo acarició–. ¿Cómo pudo hacerlo?... Y esos dos monstruos casi me matan. 


    –Todo esto me da mala espina… No sentimos nada y nos ha separado a todos… ¿Cómo hemos podido fallar?... Estábamos unidos. ¿Qué es lo que faltaba? –preguntó ella preocupada. 


    –No sé qué es lo que ha fallado, pero es como si nos hubiéramos tomado una tregua. O quizás esto forma parte de su plan,… pero… ¡Oye!... No hablemos de eso. Es posible que Tommy nos esté buscando, o puede que las chicas. 


    –¿Sabes? Ahora me siento muy bien contigo. 


    –Yo también. Por cierto, ¿no tienes frío? –preguntó José con segundas. 


    –¿Por qué lo dices? 


    –Por si te apetece que te abrace para calentarte. 


    –Bueno, ahora que lo mencionas –dijo Bianca y se sentó entre las piernas de José y se abrazaron. 


    –Lo cierto es que tú… tú me gustaste desde que te vi en tu oficina. Eres tan atractiva y tienes un puntito interesante que me gusta mucho… Seguramente a ti no te pase lo mismo, pero yo… yo. –José se puso colorado, pero sabía a ciencia cierta que ella no lo podía saber. 


    –Sé lo que quieres decir… ¿No crees que si tú no me hubieras gustado te habría contado mis intimidades en aquel restaurante? 


    –Pues no lo había pensado. Lo cierto es que no suelo ligar con psiquiatras. 


    –Yo tampoco con policías… ¿Te imaginas? Si ligara con todos los polis que se encargan de resolver los problemas de mis pacientes, tendría una buena lista –dijo ella sonriendo. 


    –Pues me alegro de haber sido yo quien diera en el clavo. 


    –Y yo también me alegro… Mira –dijo–, estoy un poco harta de estar sola; de preocuparme de los problemas de mis pacientes y que nadie se preocupe de los míos. Tengo ganas de sentirme especial con alguien… Ahora me gustaría aprovechar la oportunidad que se me brinda. Tú eres guapo, y aunque me parecías un poco inmaduro, ya no me lo pareces… Eres interesante; además, tu forma de ser tan graciosa me gusta, porque te enfrentas a la vida con gracia y te olvidas de los problemas. 


    –Creo que la vida es muy corta para andar sufriendo; hay que intentar buscarle solución a los problemas sin pasarlo mal. Siempre hay que buscar el lado positivo de las cosas. Nos preocupamos demasiado con cosas nimias. Sacándole el humor a todo, se vive mejor. 


    –Tienes razón. Estar a tu lado me ayudará a sentirme mejor, a no ser tan seria y estricta con las cosas y con la gente. Debería tomarme la vida como lo haces tú. –Ella lo miró sin verlo.


    De pronto, sin quererlo pero deseándolo ambos, se buscaron en la oscuridad para saciar su sed de amor, de deseo carnal. Sus bocas se rozaron suavemente sintiendo el aliento caliente de uno en los labios del otro, después se besaron larga y apasionadamente, como si nunca hubieran sentido nada igual; sintiendo sus labios y sus lenguas húmedas como cuando uno prueba una nueva fruta por primera vez.


    José sintió la dulzura de los labios de ella y estos lo llenaron de satisfacción, de placer. Supo entonces que la deseaba, que la amaba desde aquel momento en que la vio ante sí, en su despacho. Un ardor de deseo recorrió todo su cuerpo y quiso poseerla, pero se contuvo a sabiendas de que habría una oportunidad mejor.


    Lo que sintió Bianca, no lo había sentido desde hacía diez años cuando salió con aquel chico que la dejó embarazada y le pareció  increíble no haber conocido antes a ningún hombre con quien sintiera todo aquello… Ahora, se sentía con ganas y con fuerzas para emprender una nueva relación; para sentirse deseada por un hombre, para sentirse amada. Sí señor, le gustaba lo que estaba sintiendo con aquellos besos: los labios cálidos de él, sus manos fuertes que la acariciaban y apretaban, su suave olor corporal. Todo en él le encantaba y la hacía sentir bien, hasta el punto de excitarse; de querer sentirlo dentro de ella, pero se contuvo porque sabía que debía esperar a un momento mejor, más romántico, más apropiado para dos amantes que se acababan de encontrar. Recordó el día en que irrumpió en su despacho exigiéndole una explicación sobre el comportamiento de Tommy y lo sucedido en el túnel. Desde ese momento, se sintió atraída por él; su forma de ser la desconcertaba y le gustaba a la vez. Su forma de vestir, incluso el modo de andar y sonreír le encantaban. Sintió una gran desazón por no estar en otro lugar con él y no en aquel agujero en el que se podrían quedar de por vida e incluso morir.


    Después de un rato, dejaron de besarse reprimiendo el deseo de hacer el amor en aquella estancia inmunda, bajo semejantes circunstancias y continuaron abrazados en silencio, mientras disfrutaban de la calidez y la gratificante sensación de permanecer unidos, juntos. 


    –Quizás  deberías dormir un poco, aunque el tiempo aquí pase más lentamente, debes de estar cansada –dijo José cariñosamente. 


     –Sí tú lo dices, lo haré. Estoy tan gusto así, que no me importaría quedarme abrazada a ti toda mi vida. 


    –Pues quien sabe, en nuestro tiempo quizás ya hayan pasado unos cuantos meses, hasta puede que años… 


    –Ahora que lo mencionas,… ¿Qué pasará en nuestro tiempo? ¿Nos echarán de menos? –le preguntó ella. 


    –Seguramente, la vida continúa… –comenzó a decir José con voz solemne–. Con mucha probabilidad, nos habrán buscado durante algún tiempo; después, al no encontrarnos, creerán que hemos muerto, desaparecido, que nos han abducido o secuestrado y cerrarán el caso… Todos seguirán con sus quehaceres, nos buscarán sustitutos en nuestros puestos de trabajos y se acabó. 


    –¡Qué bien! –dijo ella–. Qué fácil seremos olvidados, ¿verdad?


    –Pues sí, desgraciadamente es así… Aunque si tienes familiares, ellos se preocuparán y se acordarán de ti; yo por lo menos, no  tengo a nadie. 


    –Yo tampoco. Y tú estás aquí conmigo. –Se echó a reír y José se rió también. 


    –Olvidemos todo eso. Vamos a aprovechar y descansemos un poco… Quizás después necesitemos mucha energía. 


    Luego quedaron en silencio con los ojos cerrados intentado dormirse, así abrazados. A José le vino algo a la memoria que le hizo gracia y se rió. 


    –¿De qué te ríes? –le preguntó Bianca. 


    –De nada, es una tontería. 


    –Pues dímela, me gustan tus tonterías –insistió ella. 


    –¿Seguro que lo quieres oír? –le preguntó José. 


    –¡Sí, claro! Vamos cuéntalo. No te cortes. 


    –Muy bien, lo contaré… Una vez me estaba comiendo una manzana, estaba muy dulce y muy jugosa. Hasta que llegué a un punto en el que había un gusano… 


    –¡Ah! ¿Sí? ¿Y qué hiciste, lo cuidaste? –dijo Bianca sonriendo. 


    –No,… me lo comí –dijo y comenzó a reírse.


    Bianca tardó un poco en captar la información, pero una vez enterada también se rió. 


    –Eso ha estado muy bien… ¿Estaba bueno el gusano? 


    –Pues creo que sí… No lo noté mucho, el sabor de la manzana o suavizó. –Le estaba acariciando el pelo mientras hablaba y notó que lo tenía muy suave–. Moraleja: un buen sabor puede tapar el mal sabor o una situación agradable puede disfrazar algún problema; como el beso que me acabas de dar, que suaviza la situación en la que nos encontramos. 


    –¡Qué bonito eso que acabas de decir!... Si al final resulta que eres un chico serio y todo –dijo ella riéndose. 


    –Pues parece que sí –dijo él y también se rió–. Venga, ahora duérmete, cariño. 


    –¿Qué has dicho? –preguntó ella. 


    –Que te duermas –dijo él con voz de impaciente. 


    –No, eso no. Lo segundo –insistió Bianca. 


    –El qué… ¿Duérmete cariño? –preguntó él suavemente. 


     –Sí, eso es. Duérmete cariño –repitió ella–. Me gusta oírte decir eso. 


    –¿Sí, cariño? –dijo él. 


    –Sí mi amor –dijo ella y cerró los ojos para intentar dormir. 


    Bianca se quedó profundamente dormida hasta que llegó al punto REM y comenzó a soñar: Una suave brisa fresca, primaveral, volaba merodeando por entre las flores y el césped. Revoloteó por entre margaritas, rosas, claveles, narcisos y alguna que otra flor del lugar; hasta que llegó a la altura de donde estaba Bianca tumbada sobre una manta estirada sobre el césped. La suave brisa le penetró en las fosas nasales llenándole los pulmones del suave aroma campestre, primaveral. Un aroma que le sugería colores, sabores y olores florales. Inhaló con más fuerza para abarcarlo todo en su interior y se extasió de él. 


    Un sonido gutural, le llenó los oídos y la hizo sonreír… Otra vez se repitió aquel sonido, pero esta vez seguido de unas carcajadas, las sonoras y graciosas carcajadas de un bebé. Bianca sonrió con él y abrió los ojos para verlo jugar con los revoloteos de una bella mariposa de tonos pastel… Se jactó de ver al crío sonreír y manotear graciosamente para intentar atrapar a la mariposa entre sus manitas; Bianca alargó su mano y éste le agarró un dedo, tan menuda era su manita, que se perdía en el enorme dedo de su madre. Ahora, otro sonido mucho más grave y estridente le llegó a Bianca desde un poco más lejos y pudo reconocer de quien se trataba: era José, que llamaba al niño mientras se acercaba. Cuando alcanzó la altura de la madre y el hijo, Bianca lo pudo ver con claridad, pudo ver su brillante sonrisa al hacerle gracias al bebé. Después, el padre tomó al hijo en brazos y lo alzó llenándolo finalmente de besos; mientras Bianca sonreía emocionada ante aquella entrañable imagen.


    Mis dos hombres –pensó. 


    Un sonido grave la sacó del plácido sueño; del paraíso hubiera dicho ella. Era José tosiendo. Ella abrió los ojos e intentó evocar el rostro de José y pudo verlo con claridad a pesar de la oscuridad que reinaba en la celda. 


    –¡Eres tú!... –dijo ella sonriente–. Eres tú… mi amor. 


    –¿Qué has dicho? ¿Soy yo quién? –preguntó él. 


    –El hombre de mis sueños… En mis sueños, tú eras mi marido y teníamos un bebé. Era un sueño muy agradable y nos veíamos tan felices los tres… 


    –Seremos felices –interrumpió él. 


    –¿Crees que pueda guardar alguna relación? No sé, parecía tan real. La risa de nuestro bebé resultaba tan dulce y vívida, que me ha parecido estarlo viviendo. 


    –No lo sé… ¡Ummm! Hay sueños que pueden ser premonitorios o un “déjà vu”, yo he leído algo sobre eso; pero puede que se deba al entusiasmo de alguien hacia algo –explicó José. 


    –Sí, yo también he leído mucho sobre los sueños; han habido muchos estudios acerca de ellos y hay quien afirma que nos podemos comunicar con otra gente cuando dormimos o tener sueños premonitorios. También en psicología, un sueño, puede darnos algunas pistas de las patologías de algunos pacientes; ya que el subconsciente a menudo, nos envía mensajes de nuestras preocupaciones o fobias a través de los sueños. Sigmund Freud, por ejemplo, reemplazó la hipnosis por el estudio de los sueños de los pacientes creando así la base del psicoanálisis… en fin, ya sabes. –Hizo una pausa–. Yo espero que sea lo último. 


    –Yo también lo espero así –repuso José.


    Por un momento se hizo el silencio y ambos se quedaron ensimismados, absortos en sus pensamientos. Seguían en la misma posición; Bianca sentada entre las piernas de José. Ella con la cabeza apoyada en el pecho de él, sintiendo su pausada respiración. José tenía una mata de pelo de Bianca entre los dedos y lo enrollaba formando un tirabuzón una y otra vez, sin reparar en lo que hacía. 


    –Espero que salgamos vivos de aquí… –dijo Bianca al cabo de un rato–. No soportaría que alguno de ustedes muriera. 


    –No pasará nada –la tranquilizó José y le acarició el pelo –. ¡No te preocupes!... ¿Dónde está la psiquiatra dura y seria que yo conocí? –le preguntó echándose a reír. 


    –¡Aquí! –gritó ella a modo de broma. 


    –¿Dónde? ¡No te oigo!–preguntó él. 


    –¡Aquí! ¡Estoy aquí! –volvió a gritar ella levantando ambas manos abiertas y girando las muñecas, los dos se rieron con ganas por la broma. 


    –¿Sabes ese poema que dice?:


     


    “No le temo a la muerte,


    Ni le quiero temer


    No me da miedo la muerte


    Ni quiero que me dé.


    Pero sé que vendrá…


    Vendrá a por mí.


    Pero la recibiré con orgullo


    La esperaré…


    No la esperaré sentado,


    Ni aguardaré a que ella decida venir,


    Le pediré que me busque…


    Y prepararé té.


    La invitaré a pasar y


    Nos sentaremos a tomarlo…


    Le pondré pastas y una nube en el té


    Pasaremos la tarde juntos y…


    Luego me dejaré llevar,


    Pero con orgullo, con fuerza,


    Con fe y amor.


    Me llevará consigo,


    Pero porque yo me dejaré…”


               


    José concluyó el poema y se quedó en silencio como esperando alguna reacción satisfactoria por parte de Bianca. 


    –¡Qué bonito! ¿De quién es? 


    –De G. David no se qué de una pera –puso cara de duda. 


    –¡G. David Peralta, bobo! –dijo Bianca sonriendo. 


    –¿Ves? Yo sabía que empezaba por pera… –Los dos comenzaron a reírse a carcajadas. 


    –¡Bianca!... ¡José! –Alguien los llamó desde la puerta. 


    Ellos se sobresaltaron, pero enseguida reconocieron la voz que los alertaba desde el otro lado de la puerta. 


    –¡Tommy, cariño! –gritó Bianca. 


    –¿Cómo has llegado hasta aquí? –preguntó José. 


    –Bueno, eso es una larga historia, pero lo cierto es que yo estaba en dos o tres celdas más allá… No lo recuerdo. He mirado en todas las que he visto, que han sido muchas, hasta dar con ustedes. 


    –¿Cómo has logrado salir? –preguntó Bianca. 


    –Pues por la puerta… Primero se ponen de pie y después, salen por la puerta…  –Hizo una mueca graciosa con la boca como para dar a entender que se estaba  burlando de ellos. 


    –Muy gracioso –dijo José ya en pie–. Lo hemos intentado todo… g-r-a c-i-o-s-i-l-l-o –esta última palabra la dijo pausadamente. 


    –Pues prueba otra vez… l-i-s-t-i-l-l-o. –Tommy lo imitó.


    Bianca se dirigió a la puerta decididamente, giró el pomo y tiró de ella. 


    –¡Pues anda, es verdad! –gritó José y le palmeo la espalda a Tommy. Éste le sonrió. 


    –Tienes que explicarnos como lo has hecho –dijo Bianca una vez fuera. 


    –Lo prometo –repuso Tommy–. Ahora debemos irnos… Hay mucho que hacer.


    Tommy, Bianca y José caminaron nuevamente juntos en busca de las chicas. Parecía que todo había comenzado, los tres otra vez como si todo hubiera vuelto al principio y se estuviera repitiendo la historia.


    El largo pasillo repleto de celdas de castigo se extendía más allá  de sus miradas…
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    Anduvieron durante un largo rato recorriendo el largo pasillo, pero ahora ya no había celdas; estas se habían quedado atrás. Lo que seguía era simplemente el pasillo diáfano y de  paredes angostas; escasamente iluminado. Sonidos de goteo se escuchaban en él…


     Por fin llegaron  a la gran sala de sacrificios; estaba oscura y no se oía nada. Todo estaba en absoluta silencio. 


    –¿Virginia?... ¿Ivonne?... ¿Están aquí? –preguntó Tommy, pero no hubo ninguna respuesta – ¿Ivonne?... ¿Virginia? –volvió a preguntar. 


    –¡Encenderé las velas!... Sí las encuentro, claro –dijo Bianca. 


    –Toma el mechero. –José le tendió la mano y Bianca a tientas lo cogió.


    Bianca llegó como pudo hasta las velas y las encendió. La luz bañó tenuemente la sala y Tommy pudo divisar a Virginia e Ivonne acurrucadas, durmiendo en una esquina; estaban abrazadas y la cabeza de Ivonne descansaba sobre el hombro de Virginia. 


    Tommy se acercó al lugar donde yacían las dos muchachas y se agachó para despertar a Virginia con un beso en los labios, ella notó un cosquilleo en su boca y se despertó apaciblemente. Estaban tan cansadas debido a los últimos acontecimientos, que les costó despertarse; tanto que no oyeron que Tommy las estuvo llamando. 


    –¡Tommy! –dijo Virginia al reconocer a su novio–. ¡Has venido!.... Lo sabía. 


    –¡Claro que he venido, cariño! No pensaba dejarte aquí tirada… No entraba en mis planes –le explicó él. 


    –¡Ivonne despierta! –Virginia despertó a Ivonne con una caricia en el pelo–. Anda, despierta que han venido a rescatarnos –continuó acariciándole el pelo hasta que la otra muchacha ya se hubo despertado. 


    El resto del grupo se acercó formando un corro alrededor de las chicas y éstas se levantaron.


    Tras ellos, un sonido estrepitoso se oyó y los asustó. Todos se giraron al tiempo y vieron al hombre de la túnica, pero sin la capucha puesta, dejando ver así su rostro; a ambos lados de él le guardaban las espaldas Nico y David. 


    –¡Tú! ¿Estás preparado? –preguntó el hombre de la túnica señalando con el índice a Tommy. 


    –¡Sí, aquí me tienes!... ¿No te basta conmigo? –le dijo Tommy con desafío y dio unos pasos hacia delante. 


    –¡Tommy… no! –le gritó Virginia asustada, acercándose a su novio. 


    –No pasará nada,… no te preocupes. –Se giró hacia ella y la besó en la frente cariñosamente–. Quédate aquí, con Ivonne. ¿De acuerdo? 


    –Vale. Ten mucho cuidado –respondió ella. 


    –¡Vamos, pollito! –dijo burlonamente; hablaba como arrastrando las palabras–. Tengo  mucha prisa; aún me quedan cuatro. Aunque cuando acabe contigo, los otros serán pan comido.


    Tommy y Wilfried Vanther se acercaron al centro del círculo.


    Los secuaces del conde se mantuvieron al margen, pero al ver que Bianca y José se acercaban, fueron a por ellos. Cada uno se dispuso a atacar al policía y a la psiquiatra semejando una película de karate; Bianca y José se defendían de sus agresores como podían. En un momento dado, Bianca pudo agarrar a José de la mano y ambos intercambiaron una especie de fuerza, con la que los dos pudieron golpear a sus atacantes, haciendo que éstos cayeran al suelo con mucha violencia.


    Mientras, Tommy y Vanther se debatían por poseer el antiguo puñal. Una lucha sin cuartel se desató entre ellos; a base de puñetazos y patadas el chico le intentaba arrebatar la daga al conde. En una de esas, Tommy le  agarró ambas manos a Wilfried y, sin darse cuenta, ambos  comenzaron a elevarse del suelo  girando sobre  el centro del círculo. De pronto, Tommy consiguió dar un manotazo y la daga cayó al suelo; los dos hombres, que estaban elevados por una fuerza que provenía del cuchillo, cayeron al mismo tiempo y rodaron por los suelos. Los dos divisaron la daga tirada cerca del púlpito y se precipitaron a cogerla; Tommy pudo ser más rápido y saltó sobre ella, pero el conde  hizo gala de su poder  y la atrajo hacia sí; el cuchillo fue a parar a sus manos, como atraído por un enorme imán.


    Virginia e Ivonne, por su parte, se cogieron de las manos y se concentraron para adquirir energía; una sensación de poder las embargó de pronto y lo enviaron hacia Nico y David. Tanta fue la energía, que ambos salieron despedidos por los aires, justo cuando éstos se disponían a atacar otra vez a Bianca y a José; fueron a parar a las maquinas de tortura y quedaron atados de pies y manos por una fuerza invisible, que era el poder de las muchachas.


    Repentinamente, todo se detuvo, como si alguien en algún lugar, hubiera pulsado la pausa de un video y esto les afectara a ellos. Con mucha atención, Bianca, José, Virginia e Ivonne, miraban al centro del círculo donde se encontraban Tommy y Wilfry (como llamaba la abuela de Tommy al conde).


    Tommy estaba de espaldas al conde y éste le presionaba la nuez del cuello; elevó en ese preciso instante la daga por encima de la cabeza del muchacho y se detuvo un momento a mirar a los espectadores; sus ojos reflejaban mucho odio y en su boca se dibujaba una sonrisa de triunfo. 


    –Fijaos y preparaos, porque después vais vosotros –dijo Vanther mirándolos de uno en uno. Hizo una pausa para que los otros entendieran lo que se proponía y añadió–: ¡Mhe masmo sim katumi! –Y bajó el puñal con mucha fuerza. 


    –¡Noooo! –gritaron todos a la vez.


    El puñal bajó demasiado rápido y con mucha potencia hacia el corazón de Tommy, quien permanecía con los ojos cerrados, sin poder ver como el puñal le desgarraba la camisa en dirección al corazón…


    La parálisis se hizo colectiva y todos permanecían con las bocas abiertas… 


    Lo siguiente que pasó, ocurrió con mucha rapidez.


    El puñal no llegó al corazón, sino que se detuvo al chocar con la medalla que un día, hacía ya muchos años, le había regalado la abuela a Tommy. Wilfried recibió una especie de descarga que se inició en la punta de la daga y le recorrió todo el cuerpo, dejando ver pequeños rayos de colores brillantes cubriendo todo su cuerpo. La energía desatada por el impacto del cuchillo hizo que Wilfried saliera despedido por los aires yendo a caer con mucho estrépito al suelo y resbalara por él hasta darse de bruces contra el púlpito. 


    Por su parte, la daga salió volando por los aires dando giros como si la hubiera tirado un lanzador de cuchillos profesional y fue a parar sobre el púlpito, clavándose la punta en la base superior.


    Wilfried se levantó del suelo muy despacio, casi a cámara lenta, y se dirigió otra vez al centro del círculo sin percatarse de que la daga había ido a parar sobre el púlpito; en su rostro se reflejaba una gran decepción y a pesar de que había sido un hombre muy atractivo, en ese momento dejó de serlo, ya que su cara se había desfigurado debido a la expresión de pura maldad que se le marcó. Una vez ya metido en el centro del círculo, comenzó a concentrarse como para recargar energías y de pronto, a su alrededor, se desató una pequeña tormenta de aire que hizo bailar a los otros, que estaban fuera del círculo: los pelos, la ropa e incluso todos ellos, danzaban en el aire; eran arrastrados por los suelos haciendo que se separaran del centro; las llamas de las velas que habían en los candelabros, los cuales estaban detrás del púlpito, cobraron vida y se elevaron hasta alcanzar el techo como si de dos lanzallamas se trataran; las hojas del libro de oraciones perteneciente a Vanther, pasaban unas tras otras alocadamente. La daga, que permanecía sobre el púlpito, giraba sin parar sobre su propio eje, pero sin llegar a despegarse. 


    Todo parecía estar envuelto por un fuerte tornado donde reinaba el caos y los cinco amigos eran incapaces  de controlar. 


    –¡Vamos, tenemos que rodearlo! –gritó Tommy para quien pudiera escuchar; intentaba levantarse del suelo, pero le era imposible–. ¡Bianca, debemos rodearlo! –gritó cuando pudo ver que la psiquiatra estaba a su lado intentando ponerse en pie también. 


    –¡Lo intentaremos! –gritó ella; se cogieron de las manos en intentaron juntos ponerse en pie. Parecían dos cómicos sobre un escenario haciendo un número de una gran oleada. 


    Ivonne logró llegar a uno de los aparatos de tortura y se sujetó a él, evitando que David la atrapara; Virginia la observó, y  arrastrándose por el suelo, se dirigió como pudo hasta su amiga y se sujetó de sus piernas como si fuera una niña chica evitando la ida de su madre; Mientras, José se debatía por quitarse la sabana roja que había tapado a David con anterioridad, o lo que quedó de ella después de haberse prendido fuego. Cuando pudo quitársela de encima, se dirigió hacia el aparato de tortura que más tenía a mano, y en el que se encontraba Nico… Después de luchar a contra viento, logró alcanzar un pie del muchacho y se sujetó a él, para luego ir trepando por su pierna e intentar levantarse. Nico pataleaba pero José ni se daba cuenta debido a la fuerza del aire en la estancia.


    Cuando Tommy y Bianca lograron ponerse en pie y mantuvieron el equilibrio como les fue posible; por un momento permanecieron abrazados como dos enamorados bailando una balada en una pista de baile. 


    –¡La dagaaaa! –gritó ella. 


    –¿Cómo diceeees? –preguntó él gritando.  


    –¡La… daga…, hay… que… coger… la… daga! –Volvió a repetir ella, esta vez señalando hacia el púlpito.


    Tommy miró hacia donde le indicaba Bianca y localizó el cuchillo con la vista y vio que giraba sin parar. 


    –¡Aaaah ya! –gritó él. 


    –¡Intentaré cogerla! –le gritó ella. 


    –¡Nooo  hayyy tiempooo! –gritó Tommy–. ¡Vamos a concentrarnos! –Cerró los ojos; Bianca hizo otro tanto y ambos se concentraron.


    Por alguna razón inexplicable, el viento tomó otro rumbo y como un tornado, se dirigió hacia una de las paredes, que desapareció para recibirlo. Lo que había en lugar de la pared, era como un agujero negro que lo absorbía todo, pero aun así, el viento no cesó. La concentración de Tommy y Bianca dio resultado y la daga comenzó a elevarse como si pudiera volar, pero sin dejar de dar vueltas sin sentido. Los dos apuntaron a su objetivo deseado y la daga se fue moviendo poco a poco y cada vez con mayor velocidad; Vanther continuaba sus rezos sin saber lo que se le venía encima.


    De pronto, sintió una punzada en el pecho, pero no era tal punzada, sino una fuerte estacada que le partió en dos el corazón e hizo que Wilfried se quedara tieso como una momia, con la cabeza echada hacia atrás.


    El viento cesó y la sala se quedó en una apacible quietud; Wilfried Vanther abrió la boca y soltó un grito ahogado. Estiró los brazos hacia el techo recibiendo el fuerte dolor que le produjo la daga al penetrar en el centro de su corazón. 


    –¡Corran, hay que cerrar el círculo! –les gritó Tommy a sus compañeros.


    Todos se soltaron de donde estaban agarrados, salvo José, que tuvo problemas, ya que Nico le agarró la camisa y no lo soltaba; el policía lo intentó todo para zafarse de las garras del chico, pero no hubo manera. 


    Los cuatro amigos estaban en el círculo nerviosos y desesperados observando la escena protagonizada por José y Nico. El policía se giró, se acercó un poco a su contrincante y le asestó un fuerte derechazo en la mandíbula; el dolor hizo que éste reaccionara soltándole la camisa a José y se llevara la mano a la cara.


    José se dirigió corriendo al círculo para cerrarlo definitivamente.


    Tommy, Bianca, José, Virginia e Ivonne unieron sus manos en un círculo alrededor de Wilfried. 


    Una luz iluminó el centro y los cegó; todos cerraron los ojos con mucha fuerza.


    Tras ellos, el agujero negro se estaba moviendo y parecía querer succionarlos a todos, sin dejar nada ni a nadie atrás. Ya se había tragado parte de la sala y parecía un dibujo surrealista, uno de esos cuadros en el que solamente se ve la mitad de las cosas; quizás una pintura de Dalí.


    El agujero negro era la puerta que cerraba las entre-dimensiones y era capaz de absorber todo lo que en ellas se encontraba. Era el encargado de barrer con todo, de llevarse consigo a todo aquel que pretendía vagar entre las dimensiones que separaban a los hombres de los espíritus; y todo el que quedaba en aquella suerte de dimensión, pretendía burlar al agujero cuando el concejo se reunía para llevárselo.


    El concejo era designado por una fuerza espiritual superior de la última dimensión universal, y éstos eran los encargados de regir el orden en aquel subsuelo de las dimensiones.


    Si los cinco amigos no se apresuraban a salir de allí, serían absorbidos y se irían como espíritus a la primera dimensión espiritual.


    La luz cegadora se suavizó, dejando ver la silueta cada vez más clara de la abuela de Tommy. 


  


  

    Conscientes de que la luz había bajado de tono, todos abrieron los ojos y la vieron, antojándoseles un ángel precioso; un ángel celestial, que manaba paz y amor. 


    La señora angelical tomó a Wilfried en sus brazos y lo atrapó en un fuerte abrazo de amor. 


    –Wilfried, hijo mío. Tenemos que irnos; ha llegado el momento de que desistas de tu absurdo cometido. Tienes que venir con nosotros. Te hemos estado esperando –dijo la anciana y su voz sonaba musical. 


    –¡No mami! ¡No quiero irme!... ¡No quiero irme!... ¡Noooo! –gritó Vanther con una voz ahogada. 


    –¡Hazlo por mí, mi amor; ya has hecho demasiado daño! Ya es hora de que hagas acto de contrición y  entres en la primera dimensión espiritual. El Padre te espera. 


    –¡Noooo! –gritó desesperado, pero sin apenas poder moverse. 


    –¡Y vosotros, debéis iros ya! ¡Marchaos, ya habéis concluido vuestra misión! –dijo la buena señora dirigiéndose a su nieto y sus amigos. 


    –¿Por dónde saldremos de aquí, abuela? –preguntó Tommy. 


    –¡Por allí! –dijo la anciana señalando hacia la pared, justo enfrente de ella.


    Todos se quedaron inmóviles intentando ver una salida en aquella sólida pared, pero no veían ninguna, ni siquiera una rendija por donde pudiera pasar luz o aire.


    De pronto y sin que ellos supieran como, la pared desapareció y en su lugar apareció un largo pasadizo en semipenumbra. 


    El agujero negro ya estaba a punto de tragarse a la abuela de Tommy y con ella a Wilfried, que permanecía  inmóvil atrapado entre los brazos de la anciana, que se cerraban alrededor de él como una abrazadera divina. 


    –¡Vamos no perdáis tiempo o se os tragará el agujero!... ¡Corred! –les gritó la anciana pero sin gritar. 


    –¡Vámonos! –gritó José y tiró de la mano de Bianca, que aún la sujetaba.


    Todos salieron corriendo en dirección al pasadizo y penetraron en él.


    Tommy quedó el último y se giró para mirar a su abuela, que aún sostenía a Wilfried. Su abuela se giró también, sabiendo que su nieto la observaba. 


    –¡Gracias! –le dijo con suavidad; él no pudo escucharlo con claridad, pero leyó la palabra en sus labios.


    Tommy se despidió de ella con un ligero levantamiento de mano y continuó observándola; entonces pudo ver como su abuela y el conde se desvanecían, como se iban apagando paulatinamente, como la llama de una vela cubierta por un vaso. Así, pudieron librarse del agujero, que los intentó absorber como lo había hecho con el resto de la estancia; Viajaron a la dimensión de la que su abuela le habló. 


    –¡Tommy vamos! –le gritó Virginia desde más adelante, cuando se  hubo percatado de que su novio no estaba a su lado.


    Tommy divisó a Virginia a lo lejos del pasadizo y corrió hacia ella, seguido de lejos por el agujero negro; Bianca, José e Ivonne ya habían doblado la esquina del corredor y seguían corriendo. 


    En una de esas, Ivonne se detuvo para comprobar que Virginia y Tommy venían detrás de ella y vio que no la seguían; así que le gritó a los otros dos que se esperaran, ya que Bianca y José estaban bastante más adelantados.


    Ahora, a Tommy, el agujero le pisaba los talones; aún así, logró salvar la distancia a la que se encontraba su novia y juntos doblaron la esquina y se tropezaron con los otros tres, que ya venían en su busca. 


    –¡Corramos! ¡Tenemos que salir de aquí! –gritó Tommy.


    Continuaron la carrera a lo largo del pasillo que los llevaba por fin hasta el túnel de salida; seguidos de cerca por aquel terrorífico agujero que lo absorbía todo, emitiendo un sonido fuerte, como de un desagüe de grandes dimensiones. Cuando llegaron al túnel, divisaron el coche detenido a un lado de la calzada. 


    José llegó al coche y tras de sí, Bianca e Ivonne; más atrás Virginia, que se acercaba con mucha prisa; Tommy la seguía de cerca, pero tropezó con una piedra en el camino y se torció el tobillo, cayendo de bruces contra el suelo, dando un leve grito; al tiempo que todos se giraban y  veían caer al muchacho. 


    –¡Tommy! –gritó Virginia y corrió hacia su novio. 


    –¡No vengas, ya casi está aquí!... ¡Vete! –gritó Tommy al ver que su novia se dirigía apresuradamente hacia él.  


    Por espacio de unos segundos, los otros tres se quedaron sin moverse hasta que Bianca dijo. 


    –¡Sube al coche y arranca, yo los ayudaré! 


    –¡De acuerdo! –gritó José y se subió al coche para ponerlo en marcha.


    Virginia ya estaba agachada junto a su novio y lo ayudaba a incorporarse con mucho cuidado; Bianca se dio la vuelta y se dispuso a acercarse a los muchachos; Ivonne sin pensárselo dos veces se metió dentro del coche junto con José y se angustió al comprobar que al vehículo le costaba arrancar. 


    –¡No me iré sin ti! –le dijo Virginia a su novio mientras lo alzaba del suelo. 


    Se pasó el brazo de él por el hombro de ella y comenzaron a correr como podían. Bianca los alcanzó y se unió a la pareja pasando el brazo libre del chico por su hombro.


    José ya había intentado varias veces arrancar el dichoso auto, pero sin conseguir su propósito; Ivonne desesperada, se asomó a la ventanilla del coche y animó a sus amigos a llegar hasta él dando fuertes manotazos y gritando sin parar, al tiempo que ellos avanzaban con dificultad pero sin detener la marcha.


    Mckin no conseguía ponerlo en marcha y aquella cosa ya casi los iba a atrapar, hizo varios intentos, pero no conseguía arrancarlo; un intento más y tampoco tuvo éxito. 


    –¡Hay que empujar! –le gritó a la chica desesperado. 


    –¿Qué has dicho? –preguntó  Ivonne, que ya estaba al borde de la histeria. 


    –¡No arranca, hay que empujar! –repitió–. ¡Bájate, hay que darse prisa! 


    La chiquilla se bajó del coche y comenzó a llamar a Bianca para que viniera a echarle una mano. Tommy hizo un gesto para que se detuvieran y las dos mujeres obedecieron. 


    –¡Paren! ¡Deténganse! –les gritó–. Se me ha  ocurrido algo que nos puede hacer ganar tiempo. Tú, Bianca, ve ayudarlos a ellos; nosotros vamos enseguida.  


    –¡Vale, procuren no tardar! –dijo Bianca y corrió a empujar el coche.


    Sin mediar una palabra más, Tommy se giró y quedó frente al agujero, que ya casi se les venía encima. Se arrancó la medalla de su abuela y  la lanzó. Como por arte de magia, el agujero retrocedió unos metros más atrás y pareció darles más tiempo para que escaparan; como si el orden establecido del que hablaba su abuela, estuviera dándoles una nueva oportunidad.


    Cuando se acercaron al coche, las dos mujeres empujaban una al lado de la otra, ya casi sin aliento. Tommy, con el tobillo roto, y Virginia se unieron a la fiesta y empujaron hasta que el vehículo carraspeó fuertemente, soltando por el tubo de escape una gran cantidad de humo negro al aire. Todos se subieron al coche como locos, desesperados por marcharse de aquel infierno; que ya les había hecho demasiado daño, como para que encima se los tragara aquel tifón improvisado, creado por seres superiores de otra dimensión. 


    –¡Sácanos de aquí! –Gritó Bianca. 


    José aceleró y el coche salió zumbando como alma que lleva al diablo en dirección a la salida, perseguido de cerca por el agujero que optaba por absorberlos. Cuando el coche salió del túnel, fue como si atravesara una pantalla de cine en plena proyección y la resquebrajara con un fuerte estrépito, debido a las turbulencias que comenzaron a producirse justo antes de la salida de la entre-dimensión.


    José perdió el control del vehículo, que se desvió, dando fuertes volantazos, hacia el arcén para intentar caer en la cuneta. Pero el chófer, lo pudo esquivar con mucha habilidad. Todos salieron del coche apresuradamente, una vez se hubo detenido y miraron hacia el túnel, para ver como el agujero se lo tragaba, y luego desaparecer a toda velocidad hacia atrás, como baja el agua por el desagüe de un fregadero.
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    El túnel fantasma desapareció y en su lugar se quedó el túnel real, el de este mundo, por donde pasaban coches hacia el sur de la isla; sin ningún motivo para detenerse, sin nada que les impidiera atravesar el túnel como hacían cada día. Un túnel que en el fondo eran dos; dos túneles diferentes, dos mundos disconformes, contradictorios: en la dimensión humana, puedes elegir, buscar tu camino y seguir poco a poco hacia delante, viviendo tu vida con o sin problemas, pero siempre con la posibilidad de elegir; En la entre-dimensión, debes luchar. Enfrentarte sólo con los problemas, con los momentos tristes acaecidos en tu vida y que en un momento dado te marcaron para siempre. Si te rindes, te captura, te atrapa y entonces, le perteneces, te quedas vagando en ese submundo donde no rige ninguna ley. Si luchas sales de ella sin mayor problema, sin que te pueda atrapar.


    Ahora ellos han vencido en su lucha contra el mal, un mal creado a raíz de un hombre que no quiso traspasar la puerta a la primera dimensión universal. Su liberación se debió a su unión, a su amor mutuo y a su fe en sí mismos y en sus compañeros…


    Bianca, José, Virginia, Tommy e Ivonne, observaban como el túnel de la entre dimensión era absorbido por el agujero y acababa con toda la maldad de Wilfried Vanther, con todos sus horrores. Una tristeza embargó a los tres amigos por la pérdida de Frank y Nico, quienes no pudieron salvarse. Dos personas que habían sufrido en la vida; que habían perdido a sus parientes más cercanos y se habían quedado solos. Por un momento, los tres entrelazaron sus manos y lloraron por los dos amigos que no se salvaron sin dejar de mirar el interior del túnel, como si esperaran que saliera alguien; Bianca y José se abrazaron con mucha fuerza. 


    Virginia gimió, el policía y la psiquiatra se separaron para ver qué pasaba y vieron que los chicos saludaban a alguien en dirección al interior del túnel. Al no poder ver de quién se trataba, se acercaron a donde estaban ellos y miraron en la misma dirección, para descubrir a Frank y a Nico saludando a sus tres amigos. Tenían una expresión de felicidad en el rostro y estaban cubiertos por una especie de luz, como si fuera su aura; pero un aura brillante y maravilloso. Permanecieron un momento sonrientes y sin dejar de saludar, hasta que a su lado, apareció la abuela de Tommy y después se desvanecieron.


    Luego de un rato, todos subieron al coche y se disponían a salir de allí, de las cercanías del túnel; cuando un señor se les acercó para preguntar si habían tenido algún problema. 


    –Los he visto salir tambaleándose del túnel y he pensado que tendrían problemas. ¿Están todos bien? –Se preocupó el señor. 


    –Sí, muchas gracias. Ha sido una piedra…  –José miró al señor, quien le devolvía la mirada–. ¡Oiga! Perdone…  –comenzó a decir justo antes de que el hombre se diera la vuelta para irse–. ¿Puede decirme la hora? Es que… tenemos los relojes parados. 


    –¡Ah!... Sí, son las siete y cinco –dijo y se giró. 


     –Gracias… Perdone… ¿Me puede decir que día es hoy? –preguntó José sonriendo. 


    –¿Cómo? –preguntó el señor asombrado. 


    –¡Sí hombre! El día, el mes y el año… Así de fácil. 


    –Pues… –Se rascó la sien–. Pues… es el veinticinco de julio de mil novecientos noventa y ocho –terminó de decir el señor mirando al interior del coche, como si estuviera lleno de locos recién salidos del manicomio. 


    –¡Ah!, muy bien, gracias señor –dijo José mientras ponía el coche nuevamente en marcha.


    La llave giró en el contacto y el motor rugió con potencia, arrancando el vehículo a la primera; José sonrió al darse cuenta de que no había tenido ningún problema con el arranque, como le había sucedido en el túnel y giró el volante para comenzar a salir a la calzada. 


    –¡Estos locos! ¿Cómo pueden dejarlos sueltos? –farfullaba el hombre mientras se alejaba en dirección a su coche, que estaba tres metros más adelante. 


    –¡Hasta luego! –gritó José y se introdujo en la calzada.


    Condujo durante largo rato para dirigirse por la autopista hacia la ciudad, pasando antes por el cruce de Jinámar para dar la vuelta; accionó el botón de encendido de la radio y ésta comenzó a sonar. Por los altavoces del coche salía una voz femenina, a la que José reconoció, ya que la había estado escuchando antes de entrar en el túnel.


    Aquella mujer saludaba a los radioyentes por segunda vez y los invitaba a levantarse–: “Arriba perezosos, que ya son las siete y diez de la mañana –decía–. ¡Venga!, arriba si tienes que ir a trabajar…, o aunque no tengas nada que hacer… Despierta y disfruta de este sábado maravilloso que se está levantando… Mira por tu ventana y podrás ver la esplendida mañana que nos espera… ¡Anda! No seas perezoso, no me gusta estar sola… Hazme compañía y nos lo pasaremos muy bien juntos… ¿Y tú, que estás trabajando? ¿Crees que me he olvidado de ti?... ¡Pues claro que no! No podría olvidarte, bobo… Si yo estoy para ti. Venga, no me enrollo más… Sé exactamente lo que quieres,… y lo que necesitas. –Comenzó a sonar una canción de fondo–. Esto es lo que necesitas; la buena música, por supuesto. Y en este caso, por si no lo has notado ya se trata de Depeche Mode y su genial tema… “Home”… ¡Qué la disfrutes, corazón!” –después de decir esto, guardó silencio y dejó que la canción llenara los oídos de los oyentes.


    José subió un poco más el volumen y dejó que la música sonara; por fin se sentía como en “Casa”. Aquella melodía de uno de sus grupos preferidos, lo hizo recordar viejos tiempos; aquellos momentos vividos junto a colegas del barrio, con los que salía a los pubs a tomar cerveza y a jugar al billar, y que todavía le gustaba ir de vez en cuando a pasar un buen rato. 


    Bianca permanecía con los ojos cerrados y la cabeza apoyada en el reposacabezas; ella tomaba cuenta de la canción también y de cuando en cuando la tarareaba. No se sabía la letra, pero la había escuchado varias veces en la radio y conocía la melodía. Abrió los ojos por un momento y miró al sillón trasero del coche, pudiendo comprobar que los chicos dormían: Tommy estaba sentado en el centro con su cabeza apoyada en la parte alta del respaldo del sillón; a ambos lados del muchacho y apoyadas una en el hombro y la otra en los muslos, dormían Virginia e Ivonne. Las dos muchachas dormían como si no lo hubieran hecho desde hacía mucho tiempo; una de ellas, Ivonne, roncaba suavemente, pero al parecer, a ninguno de los otros les perturbaba los ronquidos de su amiga.


    Bianca giró la cabeza y la devolvió a su lugar de origen con una sonrisa en los labios; le emocionaba ver a la mayoría de los chicos a salvo y le hacía gracia el retrato que formaban los tres allí recostados, durmiendo a pierna suelta. 


    –¿De qué te ríes? –preguntó José al ver la mueca de ella por el rabillo del ojo. 


    –No me río, sonrío. 


    –Pues, ¿de qué te sonríes? –volvió a preguntar con ironía. 


    –De los muchachos; están tan graciosos ahí recostados durmiendo, unos encima de otros… Me parecen un retrato, o mejor aún, un cuadro de esos antiguos, un Velázquez o un Rembrandt… Lo que me parece triste, es que los otros chicos no hayan podido sobrevivir. ¡Me da tanta pena! –dijo ella mirando a José, quien la miraba de reojo. 


    –A mí también me hubiera gustado tenerlos aquí, haberlos rescatado y que vivieran… ¿Sabes? Cuando me he tenido que enfrentar a ellos por culpa de ese hijo… –iba a decir algo brusco y se interrumpió–.Yo  no los conocía, pero me ha dolido verlos en ese estado; y estoy seguro, que ellos tres –señaló a los chicos–, están muy afectados. Solo que son fuertes y no lo demuestran. 


    –Ha sido horrible estar ahí dentro y pasar por todo aquello. Me alegró ver que estaban protegidos por la abuela de Tommy. 


    –Yo también me alegro de que se fueran con ella –dijo él estirando un brazo y acariciándole la cara con la mano en señal de cariño–. La abuela de Tommy no lo hubiera permitido de todas formas. También me alegró mucho que ellos se pudieran despedir de sus dos amigos. 


    –¿Qué crees tú que pasará a partir de ahora?... ¿Qué le diremos a la gente, a los medios de comunicación, a la policía? –preguntó Bianca visiblemente preocupada. 


    –No te preocupes por eso, cariño. Ya se me ocurrirá algo. –Se quedó pensando un momento–. Lo primero que debemos hacer… –continuó hablando al cabo de un rato–, es llevar a los chicos a sus casas, para que se puedan duchar y descansar un poco; les hará mucha falta. Debes darle el alta a Tommy con fecha de ayer. Y tú también deberías darte un buen baño de sales, o una ducha y dormir un poco. Yo iré a hablar con mi jefe y le contaré lo ocurrido… se lo contaré todo… 


    José continuaba conduciendo por la autopista. Una señal que rezaba: “desvío a cien metros”, pasó zumbando a un lado de la calzada  y José comenzó a situarse en el carril más próximo de la derecha. Pronto llegó el desvío y lo tomó. Condujo por una carretera de un carril que lo llevó de vuelta a la autopista, pero esta vez, sentido norte, hacia la ciudad. 


    –¿Confías en él? –interrumpió Bianca. 


    –Por supuesto que sí. Él y yo somos muy buenos amigos y lo entenderá; por lo menos me escuchará. Gracias a él estoy donde estoy; cuando me pasó lo de aquella niña, me ayudó muchísimo a superar mis remordimientos; después, me apoyó mucho cuando me separé y cuando ocurrió lo de mi compañera… bueno, ya sabes… Y después… después, habrá que informar a los medios de comunicación. 


    –¿Y qué diremos de los chicos desaparecidos?... ¿Qué diremos de lo que nos pasó a nosotros? 


    –No lo sé… Déjame pensar; después te llamaré y te contaré lo que he pensado. Confía en mí. Esto se va a resolver de la mejor manera posible, no te preocupes. 


    –Solamente espero que salga todo bien, si no quedaremos como auténticos locos… Igual que hace un rato con aquel hombre al que le preguntaste la fecha. –Levantó la mano y señaló con el pulgar hacia atrás.


    Se quedaron en silencio durante un largo rato.


    Bianca cerró los ojos y volvió a recostarse en su asiento, para intentar dormir lo que quedaba de trayecto; José se centró en la carretera y vio pasar a la derecha la potabilizadora. Al pasar cerca del túnel, Bianca abrió los ojos y lo observó durante un rato, hasta que el coche pasó de largo y lo dejó atrás, ya en el recuerdo de lo que en él encontraron, y enfiló su rumbo para más tarde entrar en Las Palmas.


    De vuelta a la ciudad,  se volvieron a encontrar con aquel acantilado, ahora a su derecha y frente al Tívoli (aquella construcción que nunca llegó a su fin); y a continuación la playa de La Laja, básicamente de arena negra y piedras, pero que hacía las delicias de los bañistas de los barrios cercanos y  de los surfistas que casi a diario la visitaban.    Un poco más adelante, el desvío que va al puente que sube a los barrios de Hoya de la Plata y San José o Zárate; y ese cartel luminoso que cuelga sobre el citado puente y que te da la bienvenida a la ciudad o que cada año te felicita las Navidades. 


    –¿Qué extraño, no?, es decir. ¿No te parece extraño que los chicos tardaran un año en salir del túnel y nosotros apenas… –dijo y se quedó pensativo–, apenas nada? 


    –Lo que creo es que el agujero, al absorberlo, nos devolvió al momento en que estábamos. Además, ese tiempo no existía, era un tiempo al que todavía no deberíamos ir… 


    –Es  un tiempo para los muertos, nada más. 


    –¡Esa me parece la mejor explicación! –dijo Bianca y le tocó el muslo de la pierna derecha a José–. ¿Qué harás luego? –preguntó mirándolo con picardía. 


    –No tengo nada que hacer, hoy en mi día libre –respondió él sonriendo. 


    –¿Te apetece que vayamos a cenar? 


    –¿Me estás invitando? –José comenzó a hacer muecas con los ojos y la boca. 


    –Pues sí, tú eliges sitio –dijo ella sonriendo. 


    –¿Te gustaría ir a un restaurante fantasma? –Se burló él. 


    –¡Nooo! ¡No pienso ir si no está allí Elvis! –bromeó ella también y ambos se rieron. 


    –Y después de cenar, ¿nos vamos a un hotel? –volvió a preguntar él, como si estuvieran jugando al trivial. 


    –¡Sí, de acuerdo!... Podríamos ir a aquel hotel… el de la película “El resplandor.” 


    –¡De acuerdo, de acuerdo! –gritó José con entusiasmo, parecía un niño chico en un tiovivo–. O… podríamos ir a un crucero en el Titánic… 


    –O… a un crucero por el triangulo de las Bermudas.


    Los dos comenzaron a reír sin parar, mientras los chicos no hacían ningún esfuerzo por despertarse; al percatarse de que seguían durmiendo, Bianca y José moderaron el volumen de sus carcajadas.


    Se dirigieron a casa de las chicas, ellas se encargaron de explicarles a sus padres lo sucedido y el plan que había trazado José antes de irse a comisaría; después, fueron al hospital psiquiátrico para que Bianca redactara el parte de alta y Tommy recogiera sus cosas para luego irse a su casa.


    Por suerte para Bianca, no había ningún colega suyo a la vista, a quien debiera explicarle la salida repentina del muchacho. Redactó ella misma el parte de Tommy, ya que su secretaria, libraba los sábados y le explicó al recepcionista que se le había olvidado antes en el despacho y tuvo que volver a por él.


    Cuando dejaron a Tommy en su casa, sólo eran las siete y cincuenta de la mañana.


    Después se dirigieron a casa de Bianca, que invitó a pasar a su detective favorito y le mostró su coqueto apartamento; el cual, tenía dos habitaciones, un baño, un salón cocina y el recibidor. La decoración era sencilla, con muebles modulares prácticos y económicos; José pudo observar que al igual que en su despacho, las estanterías estaban colmadas de libros de psicología, pintura, naturaleza, además de novelas; en una estantería, cerca de la televisión, Bianca tenía expuesta una variada colección de películas de todos los géneros y épocas; y en una estantería tipo torre, situada al lado de la otra con películas, habían muchos cedes, que dejaban ver su gusto por la música.


    Bianca lo invitó a desayunar y él aceptó.


    Hablaron mientras comían y rieron de algunos chistes contados por José, dejando por un momento, el tema del túnel a un lado. 


    –Tengo que irme –comentó José después de desayunar–. Prepárate; luego te llamaré y te contaré como me ha ido con el jefe.


    Juntos se levantaron de la mesa y ella lo acompañó hasta la puerta de entrada. Una vez allí, se abrazaron y se besaron durante un rato, como si no lo hubieran hecho antes. Luego, José abrió la puerta y  despidiéndose con un beso volado, se marchó escaleras abajo; ella cerró la puerta y apoyó su espalda en ella. Seguidamente, se llevó los dedos de la mano derecha a los labios y los acarició como si quisiera palpar el sabor de José…


    Llegaron a la comisaría de la avenida marítima a las nueve menos veinte y José se dirigió al despacho del inspector jefe de la policía, Antonio Matos, mientras Virginia e Ivonne esperaban en una sala a que José regresara de contarle todo a su jefe.


    Llamó a la puerta varias veces con el puño cerrado  y entró sin esperar a que le invitaran a pasar. 


    –¡Señor Mckin! ¡Qué sorpresa! ¿Qué hace usted aquí? –Se sorprendió su jefe al verlo–. ¿No es hoy su día libre? 


    –¡Sí, claro! –José tomó asiento sin que su jefe le invitara a usarlo–. Toni, he resuelto el caso del túnel… –Se detuvo un instante–. Bueno, lo hemos resuelto; la doctora, el chico y yo. 


    –¿De qué me habla? –le preguntó su jefe mirándolo fijamente–. ¡No te he oído bien! ¿Me lo puedes repetir? 


    –Se ha resuelto el caso del túnel; aquel dichoso túnel… El túnel fantástico, como lo llama la prensa. A ese al que tú me enviaste a investigar… ¿Lo recuerdas? –José se puso nervioso. 


    –¡Ah claro!... El túnel –habló despacio, como si estuviera meditando las palabras dichas por su subordinado–. ¿Lo has resuelto? ¿Y donde están los chicos? 


    –¡Ahí está el problema!... –Hizo una pausa y observó a su jefe quitarse las gafas de cerca para verlo mejor–. Han aparecido solamente dos chicas más; bueno y el chico que ya había aparecido. Tomás… 


    –Y…  ¿Qué hay del resto? –lo interrumpió el jefe. 


    –Es… es una historia muy larga. 


    –Pues entonces tenemos todo el día, ¿no?... Hoy es tu día libre. –Cogió el auricular del teléfono que había en su mesa y pulsó un número interno. Al otro lado de la línea se escuchó la voz de una mujer. 


    –¡Dígame,… señor! –dijo la chica del otro lado del teléfono. 


    –¿Eva?... ¿Puedes traerme dos cortados bien cargados? 


    –Sí señor, pero… ya le he llevado uno esta mañana, o más bien hace una hora –dijo ella con voz de respondona. 


    –¡Eva!... Ha sido Clara, ¿verdad? –gritó él. 


    –Me temo que sí. Su mujer me ha dicho que no le llevara mucho café, que es malo para usted; además ¿No le pone ella los cafés bien cargados por la mañana temprano? 


    –¿Está usted de guasa, señorita?... ¡Los cafés de mi mujer son agua chirre!... Además, ¿usted para quien trabaja? –Toni habló en un tono amenazador. 


    –Para usted, jefe. No ha tenido usted buena mañana, ¿eh? –dijo esto y sonrió. 


    –Si sigues riéndote de mí, le diré a mi mujer que te encantan sus queques de coco… ¡Y ya verás! –gritó él. 


    –No, por favor… Sí me como eso… –Se interrumpió. 


    –Pues tráeme los cortados, sino, se lo diré –dijo el jefe y después colgó–. Estas secretarias, cada vez son más cachondas. –Miró a José y ambos se rieron–. Clara quiere comprar a todo el mundo para vigilarme… El problema que tiene es que los compra con queques de coco –volvieron a reírse. 


    –Tú mujer es un verdadero encanto… Su problema es… 


    –Sé cuál es su problema, no hace falta que me lo recuerdes –lo interrumpió Toni–. De hecho, soy yo quien tiene que comerse sus platos todos los días. 


    –¡Eh, oye! Qué yo me tengo que comer su pavo relleno en Navidades.


    Ambos se rieron durante un rato. 


    –Pero, ¿a que ha mejorado estos últimos años? –preguntó Toni entusiasmado. 


    La expresión que se dibujó en su rostro, le hizo parecer un niño. 


    –Bueno, está mejorando, sí señor… 


    –Y ahora, cuéntame que te ha pasado con esos críos. ¿Has venido por eso, no? 


    –Pues sí,… –José se interrumpió al oír que llamaban a la puerta.


    Al abrirse, apareció Eva con dos cortados; llevaba una minifalda negra y una camisa de seda color crema, y a José le sorprendió de que llevara medias en esa época del año. Entró dando los buenos días y depositó los cortados sobre la mesa; despachó uno a cada uno de los hombres. Después, le guiñó un ojo a su jefe y se marchó cerrando la puerta tras de sí; los dos hombres se miraron y asintieron con la cabeza en señal de aprobación. 


    –¡Qué buena hora es! ¿Verdad? –declaró y después sorbió un poco de su cortado. 


    –¡Muy buena! –confirmó José a su amigo y continuó el relato, que aún no había empezado. Antes tomó un sorbo de su taza–. Como decíamos ayer,… la doctora, el chico y yo, decidimos ir esta mañana al túnel… –Se interrumpió–. Antes quiero que me prometas que intentarás estarte calladito y ser objetivo, ¿de acuerdo? 


    –De acuerdo –aceptó el jefe anonadado. 


    –Lo primero que te quiero decir, es que las chicas están a salvo en sus casas y el chico también… Todo empezó aquella mañana que encontraron el coche, hace ya un par de semanas, creo. En dicho coche viajaban seis chicos y sólo aparecieron dos,… pero eso ya tú lo sabes, ¿no? –José esperó a que su jefe asintiera–. Pues bien, el chico que quedó vivo, se llama Tommy, fue tratado por una psiquiatra, quién me mostró el contenido de los casetes que había grabado durante las sesiones de hipnosis que había hecho con su paciente. Lo que contaba el chico sobre el túnel, era increíble, surrealista, paranormal y como quieras llamarlo; así que ella y yo decidimos averiguarlo por nuestra cuenta y nos metimos en el túnel. Nos pasó de todo…


    José le contó todo lo ocurrido a su jefe, que también era uno de sus mejores amigos, durante una hora aproximadamente. Al término del relato, la cara de su amigo reflejaba incredulidad y desconfianza; pero aún así, una parte de él lo creía. 


    –¿Y quieres que yo me crea todo ese rollo parapsicológico?


    Fue la primera pregunta de Toni cuando José concluyó la historia. 


    –¿Bromeas? Pues claro que sí que lo espero. Al menos de ti sí… Si tú no me crees, no sé quien más lo hará aparte de los que estuvieron conmigo –explicó José.


    En ese momento entraba la secretaria, Eva, con otros dos cortados que ya habían pedido, e hizo la misma operación que la vez anterior. 


    –¡Yo si te creo, cariño! –proclamó Eva sonriente, atendiendo siempre a lo que hacía.


    Después de despachar los cortados, volvió a su mesa cerrando la puerta del despacho de su jefe; sin haberse dado cuenta de la mirada atónita de los dos hombres. 


    –Por lo menos ella me cree –dijo José, sin darse cuenta que había abierto la boca en una expresión de desconcierto y añadió–: ¿Lo habrá escuchado? 


    –No lo creo… Mira José, seguramente la película de terror que alquilaste anoche te ha afectado y ha trastornado tus sueños. ¿Por qué no?… –iba a decir, pero José lo interrumpió. 


    –Ya sabía yo que no me creerías –se levantó para irse. 


    –¿A dónde vas? –intervino Toni impidiendo que José se marchara–. ¡Siéntate hombre!... No se te puede gastar una broma –dijo sonriendo. 


    –¿Me crees entonces? –preguntó José entusiasmado–. Sí, pero solamente por una única razón: Clara te creería; ella ha tenido muchas experiencias extrañas en su vida… Bueno y yo también, para que mentirte; eres mi amigo. Nunca te conté que cuando murió mi suegra, Clara y yo estábamos en casa tranquilamente; ninguno de los dos tenía ganas de salir ni hacer nada; así que nos pusimos a leer cada uno su libro. En eso suena el teléfono. Era mi suegro, que le preguntó a su hija si había visto a su madre y ella le dijo que no, que ni siquiera la había llamado. Un par de horas después de  hablar con su padre, llaman a la puerta y al abrirla, era la madre de Clara. Ella entró en casa y nos dijo: 


    –Lo siento, pasaba por aquí y he venido a saludaros. 


    –Pero bueno, mamá quédate un ratito, ya que estás aquí. Además papá me llamó a preguntar por ti, ¿Dónde has estado? 


    –Nada, dando un paseo, necesitaba estar sola y  aprovechar para comprar el regalo de tu padre; pero bueno, ya no los molesto más. Y sin más se despidió y se fue…


    –¿Y qué tiene eso de extraordinario? –le interrumpió José. 


    –¿Que qué tiene de extraordinario? Pues que según se fue, volvieron a llamar por teléfono; en ese momento era mi cuñada para decirnos que mi suegra había tenido un accidente con el coche y que estaba grave. Entonces,  Clara le explicó que su madre había estado allí hacía dos minutos y que era imposible que hubiera tenido un accidente en tan poco tiempo. Bueno, resumiendo; lo que sucedió es que cuando vino a mi casa hacía dos horas que había muerto y tres del accidente… ¿Cómo se te queda el cuerpo?


    José se quedó mirándolo con la boca y los ojos abiertos; un escalofrío recorrió su cuerpo y entonces dijo:


    –¡Joder tío! Eso no me lo habías contado… ¡Qué fuerte! 


    –Pues ya ves. 


    –¿Y porque razón no me lo habías contado? –preguntó José. 


    –No habrá salido al caso… Bueno, no lo sé. –Toni apoyó los codos en su mesa y con los puños cerrados se sostuvo la cabeza–. Esto le va a encantar a Clara, pero a ella se lo cuento yo. ¡Tú ni una palabra de esto a ella! ¿Vale? 


    –Vale, de acuerdo –prometió José. 


    –Hay algunos detalles que hay que aclarar, ¿sabes?... Hay que dar una rueda de prensa. 


    –¡Lo sé!... Y sé que el reportero más dicharachero, llámese también Marcos, nos va a machacar. 


    –¿Qué diremos de los chicos desaparecidos? –preguntó Toni. 


    –Verás, la prensa está convencida de que eran seis chicos los que iban en el coche; se supone que cuando los padres de algunos chicos denunciaron su desaparición, declararon que iban los seis, además del dependiente de una gasolinera que corroboró dicha declaración; pero realmente, la prensa no tiene pruebas de eso… Ninguna prueba en absoluto, solamente algunas declaraciones de amigos, que aseguran lo mismo que los otros testigos. Tampoco se sabe si realmente desaparecieron en el túnel o antes de éste; ni si fue después. De los chicos se puede decir que se fueron al extranjero, que esa era la ilusión de su vida; que se marcharon  a buscar fortuna fuera, es decir, cualquier cosa; en el caso de David, no tiene familia que lo busque. Es huérfano desde muy niño y ya era mayor de edad, así que ni las hermanitas de la caridad moverán un dedo por él; desgraciadamente. Nico era de Colombia y tampoco lo irán a buscar, ya que su familia murió en un terremoto cuando él era pequeño; así que su tío se lo trajo a vivir con él a Canarias. Desgraciadamente, su tío murió cuando Nico tenía diecisiete años y se quedó solito. Total, un drama. Diremos que iban en el coche, pero que se bajaron antes para hacer los preparativos de su viaje. Así nos quedaremos con cuatro chicos, y uno de ellos está muerto. Luego, los cuatro chicos fueron secuestrados y retenidos con vida hasta la fecha… No, no pidieron rescate. ¿Tommy y Frank? Pudieron escapar por un despiste de los secuestradores; Francisco murió a causa de los malos tratos recibidos, de la deshidratación y desnutrición; sin contar que parecía del corazón; Tommy no pudo recordar nada debido al gran trauma que le causó el estar un año fuera de casa, sin comida siquiera, sin agua fresca, y la pérdida de sus amigos, etcétera… Un día, gracias a la hipnosis se descubre todo y su doctora y un detective, rescatan a las dos muchachas al fin. ¿Ves que fácil? –dijo José sonriendo.


    Toni miraba con desconcierto a José; tardó tanto en responder, que no se sabía si estaba en la tierra o en una de las dimensiones. De pronto, salió de su ensimismamiento y le sonrió a su amigo y subordinado. 


    –¿Los  chicos lo corroborarán? –preguntó por fin. 


    –Por supuesto que sí lo harán; yo hablaré con ellos –respondió José. 


    –¿Qué hay de los secuestradores?, es decir, ¿dónde están? –volvió a preguntar. 


    –¡Desaparecieron, capuch!... ¡Se esfumaron! 


    –¡Qué! –gritó Toni–. ¿Me estás pidiendo que ponga al cuerpo de policías en evidencia? ¡Estás loco! 


    –¿Loco?... Yo no sé donde están, se ha esfumado. ¿Entiendes? ¡Se han ido!... Mira, Toni… los terroristas secuestran y matan  cada momento; los rehenes tardan en aparecer meses e incluso años. Los secuestradores van y vienen, hacen y deshacen a su antojo, hasta que al final, lo matan o lo sueltan… ¿Y qué pasa con ellos?... Yo te lo diré: se e-s-f-u-m-a-n. ¿Entiendes?... se pierden, desaparecen. Hay muchos casos en los que las víctimas no los reconocen, o son liberados y los secuestradores se pierden; no sé, puede pasar.


    Se quedaron pensativos durante algunos minutos sin saber que decir, que pensar, ni a dónde mirar ya. 


    –¡Está bien!... Tienes razón, diremos eso de que los secuestradores han conseguido escapar y que los chicos no los lograron ver.


    Toni comprendió que esa versión serviría, que era lo mejor a ser criticados por perder a tres chicos sin saber cómo; y que además, los cuerpos de dos de los chicos, no han aparecido ni aparecerán. 


    –¿Y donde se suponía que los tenían secuestrados? 


    –Bajo el túnel había pasadizos subterráneos construidos especialmente para los jueguecitos sádicos del maldito conde. Pues realmente continúan allí, no han sido destruidos aún; y creo que nunca se supo de ellos, no estaban sobre plano y nunca se descubrieron. ¿Te parece buen sitio? –José sonrió y se rascó la barbilla. 


    –Has estado empollando ¿Eh? –Su amigo estaba asombrado de la información que había adquirido José sin que nadie se percatara en absoluto y sin que apenas tuviera tiempo de investigar–. ¿Podrás llevarnos hasta allí? 


    –Sí, creo que sabré llegar… Y sí, he estado empollando –dijo José sonriendo con más energía.


    Toni volvió a descolgar el auricular de su teléfono y marcó el de su secretaria; la dulce voz de Eva llenó el altavoz acariciando su oído. 


    –Eva al habla, jefe. 


    –Quiero que convoques una rueda de prensa para esta tarde, sobre las seis y media; se celebrará en el salón de actos de este edificio. ¿Está claro? 


    –¡Como el agua!... ¿A quién llamo? –peguntó la dulce Eva. 


    –A mi abuela, a mi mujer, a mi cuñada; invita también a tu novio –bromeó Toni, que a sus cuarenta y ocho años, lucía una sonrisa muy atractiva. 


    –¡Qué gracioso, jefe! –gritó Eva desternillándose de risa. 


    –Ya sabes… A toda la prensa y sobre todo al reportero más dicharachero, ¿de acuerdo? 


    –¡De acuerdo, jefe! –respondió ella con firmeza. 


    –Y ahora quiero que me pongas con el despacho del comisario. –Tapó el micrófono con una mano y se dirigió a José–. Hay que hablar con él, es muy necesario. 


    –Muy bien, con él le paso –dicho esto, marcó el número del comisario y colgó. 


    –He de irme, debo advertir a los chicos de lo que va a suceder… Los traeré sobre las cinco y media; a las chicas hay que llevarlas al hospital para el reconocimiento médico de rigor –explicó José. 


    –Sí, dos agentes pueden encargarse de eso y tú mientras, puedes ir a refrescarte y quedar con una cuadrilla para ir al túnel sobre las once. 


    –De acuerdo, ahora hablo con De la Rosa y quedo con él a esa hora. 


    –¡Nos vemos luego, entonces! –Toni continuaba con el micrófono tapado y el auricular pegado a la oreja; observó como José se levantaba y al llegar a la puerta, la abría, se giraba y lo saludaba con la mano para despedirse. Él le devolvió el saludo y respondió a quien le hablaba al otro lado de la línea.


    José cerró la puerta y se marchó a prepararlo todo…


    A José no le se le hizo nada fácil volver a entrar en aquel túnel, pero tenía que asegurarse de que los cuerpos de David y Nico, no aparecerían, sino fuera así,  habría que dar otra explicación. Tenía la certeza de que aquel agujero negro se los había llevado consigo, pero era mejor percatarse, no iba a ser que un buitre de la prensa, hallara los cuerpos sin vida de los chicos en aquel lugar.


    Una cuadrilla de diez agentes de policía, a las órdenes de José; irrumpieron en las instalaciones subterráneas de lo que había sido la mansión de Wilfried Vanther, el conde, y que en la actualidad era un túnel de autopista. Provistos de linternas, uno a uno, se iban introduciendo por la apertura que daba a dichas instalaciones y que fue encontrada por José. Recorrieron los angostos pasillos y José volvió a experimentar la sensación claustrofóbica que había sentido con anterioridad, pero era su trabajo y debía de hacerlo; sólo tenía unas horas para prepararlo todo antes de la rueda de prensa y  había que asegurarse de todo. Aún tendría que visitar a cada uno de los chicos y a Bianca, para repasar con ellos todo lo que debían de decirle a la prensa; no sería muy difícil engañar a los periodistas, ya que los chicos realmente, habían pasado por un verdadero calvario. Continuaron adentrándose en los pasadizos y estancias sin encontrar nada; todo parecía estar vacío, diáfano. Hasta que llegaron a una sala en la que había un círculo bordeando una estrella de cinco puntas pintada en el suelo; más allá del dibujo, había un púlpito y a ambos lados de éste, unos candelabros de pie tirados por el suelo; en las paredes había tres artilugios de tortura quemados y oxidados.


    Un escalofrío recorrió el cuerpo de José al reconocer aquella estancia y se quedó un momento inmóvil frente a los artilugios de tortura en los que habían estado los chicos y donde habían sido torturados; sin apenas respirar siquiera; unos minutos después, que a él le parecieron eternos, alguien dijo: 


    –¡Por aquí hay otra sala! 


    Uno de los agentes, había seguido rebuscando y había venido a parar a una sala en la que había dos máquinas de tortura. Tres agentes más, fueron a donde estaba su compañero y los otros se quedaron buscado huellas o indicios del secuestro.


    José reaccionó y caminó hasta el púlpito donde había estado tumbado el cuerpo sin vida de David y lo acarició con la palma de la mano. Después se fijó en las paredes y vio que alguien había escrito algo; eran algunos grafitis de gamberros que alguna vez accedieron al lugar.   Continuó su incursión y fue a parar a la sala en la que se encontraba el agente que había anunciado la presencia de dicha estancia. Otra vez aquel escalofrío al ver frente a sí la estancia donde había estado encerrada Virginia, en donde se veía la puerta completamente quemada; ya había un agente subido en el púlpito leyendo como podía las frases escritas en el techo. 


    –¡Katumi… te… hasmo… an… thi… asthra! ¿Qué coño significa esto? –leyó el agente, que giraba la cabeza como si con el movimiento pudiera entender mejor  aquellas palabras.


    –¡Satanás el dios de la tierra! –dijo José y todos se lo quedaron mirando. 


    –¿Cómo lo sabe? –preguntó el que estaba sobre el púlpito. 


    –No sé, se me ha ocurrido ahora mismo –dijo José quitándole hierro al asunto; se llevó una mano a la barbilla y se la acarició como si estuviera meditando. Los nervios del momento hicieron que tuviera ganas de fumar y se encendió un cigarrillo; dio un par de caladas  y lo mantuvo entre los dedos, dejando que el humo subiera hacia el techo. Uno de los agentes siguió con la mirada el curso del humo y descubrió una estrella de cinco puntas dibujada y justo en el centro había una especie de bola de metal de unos dos centímetros de diámetro; pero no sólo había una, sino que en la misma línea y a ambos lados de la estrella, había más esferas incrustadas en el techo. Dos de los agentes siguieron la trayectoria de las esferas uno hacia la derecha y otro hacia la izquierda, hasta llegar a la pared. De pronto, el agente de  la derecha, encontró una cruz tallada en la piedra con otra esfera incrustada en el centro de ésta; la cruz estaba en la misma línea de la estrella, como si la estrella fuera una lámpara y la cruz un interruptor. 


    –Tenga cuidado agente –le dijo José mientras se acercaba a donde él estaba. 


    –No se preocupe señor –repuso el agente y con el dedo índice, acarició la esfera, la cual era de una superficie muy lisa y fría.


    Sin darse cuenta, el agente pulsó la esfera y una fila de barrotes cayó desde el techo hasta el suelo con un fuerte estruendo que dejó a los policías temblando del susto. Por suerte para todos que ninguno estaba debajo de la estrella; aunque el policía que pulsó la esfera, quedó atrapado en el otro lado de la celda improvisada.


    José intentó pulsar la esfera para que los barrotes volvieran al techo, pero no tuvo éxito. 


    –¡Le dije que tuviera cuidado! –gritó José visiblemente cabreado–. Hay que encontrar el pulsador que hace que suban los barrotes, si no los encontramos, tendremos que traer algo para cortarlos –ordenó algo más calmado. 


    –Lo siento señor –se disculpó el agente atrapado. 


    –No tiene importancia. No se preocupe, lo sacaremos pronto de ahí.


    Escudriñaron las paredes en busca de otras esferas, pero no encontraron nada; José se quedó pensativo mientras se dirigía a paso lento hasta el púlpito, donde miró con detenimiento por toda su superficie. Una vuelta alrededor del púlpito, hizo que pudiera divisar una estrella en el suelo justo en el centro del púlpito, con una esfera en el centro, como si la utilizaran para pulsarla con el pie. 


    –¡Usted! –dijo José señalando al agente encarcelado –. Sepárese de los barrotes y péguese a la pared. –El agente asintió y obedeció la orden–. Los demás, pónganse detrás de mí.


    José pulsó con fuerza la esfera y los barrotes subieron hacia el techo más despacio que como habían bajado y haciendo ruido como de cadenas arrastradas por el suelo. El agente quedó liberado. 


    –¿Para qué sería todo esto? –preguntó una mujer policía mirando a José. 


    –No lo sé… Sigamos buscando con mucho cuidado –dijo mirándole a los ojos al agente que se había quedado atrapado. 


    –Será para mantener atrapado al que iba a ser sacrificado –comentó uno de los agentes que había en la estancia. El resto se lo quedó mirando como si fuera él el artífice de todo aquello y después continuaron su trabajo.


    La inspección continuó; los agentes revisaban absolutamente todo con minuciosidad, a la búsqueda de cualquier indicio de los autores del secuestro, de huellas dactilares que pudieran darlos a conocer o cualquier pista posible, como restos de comida, de ropa o de cualquier cosa que hubieran utilizado durante su estancia en aquel lugar inhóspito. Pero no encontraron nada; solamente, los restos de un lugar que había sido utilizado en un pasado ya bastante lejano. Restos de una vida dedicada al sacrilegio; dedicada a torturar a jóvenes con máquinas espeluznantes concebidas para un maníaco, un sádico como lo era Vanther. Todo aquello, por lo que el conde vivió y luchó, había sido destruido y quemado junto con su vida y la de sus colegas para cumplir una venganza de un pueblo harto de que las vidas de sus jóvenes corrieran peligro bajo las manos de aquel loco. Llegaron a un corredor donde había una hilera de puertas de hierro con postigos de barrotes y que en su interior, alguna de ellas, albergaban camastros de metal con colchonetas quemadas o podridas por el paso del tiempo. 


    José volvió a revivir aquel momento que pasó junto a Bianca en aquella celda; aunque estaban en una situación precaria, fue para ellos dos un momento mágico, que los unió como pareja y que probablemente, lo recordarán como un momento agradable en medio de un suplicio. 


    –Esto es todo lo que hay –dijo uno de los agentes después de que revisara todas las puertas. 


    –¿Por las otras salas han encontrado algo? –le preguntó José a una mujer que entraba en ese momento. 


    –No señor, venía precisamente a informarle de que no se han hallado huellas ni ningún indicio de los secuestradores. 


    –Muy bien. ¿No hay nada de nada? 


    –No señor… y si ha habido alguien habitando este lugar en el último año, no hay ni rastro. Han dejado todo limpio… Solamente hay grafitis y me temo que son de hace por lo menos cinco o seis años. 


    –Pues… que den otro repaso a todas las estancias para asegurarnos y si no hay nada, nos marchamos. Eso sí, quiero que se fotografíe todo: los suelos, las paredes, los aparatos esos que cuelgan, los púlpitos,… todo. 


    –Muy bien señor, en eso estamos –resolvió ella.


    José observó como los agentes hacían el trabajo que se les había ordenado, con minuciosidad y volvió a darse una vuelta por algunas estancias, pero esta vez con mayor tranquilidad y soltura. Aprovechó ese momento para encenderse otro cigarro, pero este lo apuró hasta el final, saboreando cada calada, como si con eso, brindara por haber salvado su vida y la de los chicos–.Tengo que dejar esta mierda, si no me va a matar –se dijo en voz alta; tiró la colilla al suelo y la pisoteó para apagarla.


    Al cabo de un rato y de haberse asegurado del buen funcionamiento de su equipo, dio algunas órdenes más y avisó de que se tenía que marchar.


    El salón de actos estaba repleto de periodistas ansiosos por saber e informar como había terminado la investigación llevada a cabo por la policía sobre el caso del coche del túnel fantástico.


    Eran ya las seis y media de la tarde, y la primera fila de la sala, estaba encabezada por Bianca, Virginia, Ivonne, Tommy y José; a su lado se encontraba Marco Alonso. En las filas de atrás, el resto de los periodistas.


    En primer lugar, se subió a la tarima Toni, el inspector jefe de la policía; sentado en una silla a su izquierda y detrás de éste, se encontraba el comisario, Fernando Martínez. Una vez hechas las presentaciones de rigor, se procedió a explicar el motivo de la rueda de prensa, motivo que ya era sabido de sobra por los “buitres de la prensa”. 


             


    –Hoy día veinticinco de Julio de mil novecientos noventa y ocho, a las siete de la mañana, han sido halladas las dos chicas que faltaban en el coche que encontraron en el túnel de la autopista  G-1, sentido sur, hace un par de semanas. Hace un año, aproximadamente, fueron secuestradas junto con los otros dos chicos… –Se detuvo al escuchar un alboroto en la sala–. Como decía, hoy los secuestradores han desistido en su empeño por retenerlas y las han dejado en libertad. Los cuatro chicos secuestrados son: Tomás Padrón, Francisco García, Virginia Carrillo e Ivonne Olivares. –Más ruido de alboroto por parte de los periodistas. – Señores, por favor –dijo Toni después de otra pausa y continuó–. Como podrán ver, las chicas aquí presente, están algo deshidratadas y desnutridas; han recibido, por suerte, escasos malos tratos, pero ahora, después de un exhaustivo reconocimiento médico, ya se encuentran mejor. En cuanto a la fuente que nos lo confirmó, se trata del chico que se encontró con vida hace dos semanas en el coche desaparecido, Tomás. Quién con ayuda de la doctora Bianca Rojas y una hipnosis, consiguió recordar los hechos y el lugar donde ocurrieron; El chico que murió, Francisco, ya lo saben, también presentaba desnutrición, deshidratación y además, padecía de problemas cardiacos. –Toni leía el guión que su secretaria le había preparado para la ocasión–. Los otros chicos, que se rumoreaba que iban en el coche, realmente se habían ido al extranjero por motivos laborales… –Otra interrupción debido al alboroto, Toni se detuvo y miró por toda la sala hasta que se hizo el silencio–. Creo que queda claro entonces, que no iban en  el coche cuando este desapareció. Además, sus amigos pueden confirmar su partida horas antes del secuestro. En nombre del comisario y del mío propio, les prometemos que en cuanto se pueda, se capturará a los secuestradores. Señores, esto es todo. Ahora subirán a la tarima los protagonistas del suceso y les podrán preguntar todo lo que quieran –dicho esto, se sentó en la silla contigua a la del comisario.


    El grupo subió a la tarima para ser entrevistado y los periodistas los ametrallaron a preguntas; Bianca, acostumbrada a dar conferencias a jóvenes estudiantes, hizo de moderadora y fue señalando uno a uno a los periodistas, que tenían la mano alzada para que hicieran las preguntas deseadas. 


    –Doctora, ¿Cuándo supo lo del secuestro? –preguntó uno de los señalados. 


    –Bueno,… verán. Yo estuve tratando a Tomás durante una semana y por la urgencia del caso, al estar varias vidas en juego, me vi obligada a hacerle una hipnosis regresiva; el paciente cuando sufre un gran trauma, cosa que ocurre con muchas fobias, lo guarda en su subconsciente y lo almacena, pero lo olvida temporalmente. Y esto puede ser guardado durante años. Pero gracias a la hipnosis regresiva, el paciente puede recordar lo ocurrido en cada momento de su vida, incluso los traumas y fobias creados a lo largo de su vida. Así, mi paciente reveló todo lo referente al secuestro y lo sucedido durante éste… 


    –¿Le ha dicho su paciente, quienes o cómo eran los secuestradores? –preguntó uno interrumpiéndola y sin ser requerido. 


    –No, esa información no la tenemos, ya que la luz en el lugar era escasa y siempre estaban encapuchados. –Con esta última palabra, a Bianca le vino a la memoria el hombre encapuchado que los retuvo y castigó mentalmente… –¡Sí  señor! Realmente había sido un secuestro– pensó.


    Otra pregunta la sacó de su aturdimiento. 


    –¿Cómo te sientes Tomás? 


    –Ahora muy bien, gracias… –Bianca reaccionó y se apartó del micrófono para dejar hablar a Tommy–. Gracias a la doctora me he recuperado y he podido recuperar a mi novia. 


    –¿Pudiste ver a algún secuestrador? –preguntó otro.  


    –La doctora ya les ha dicho que no pudimos ver a ninguno. ¿Cree usted que si lo hubiéramos podido ver estaría por ahí suelto? –Ahora fue Tommy quien le devolvió el tiro, pero el periodista no se dio por aludido y tomó notas en un mini bloc. 


    –A la chica rubia, Virginia, creo que se llama, ¿no? –Ahora era una mujer quien preguntaba. Virginia asintió con la cabeza respondiendo a su primera alusión–. ¿Te han hecho alguna clase de daño físico? 


    –No, quizás algún bofetón o algo por el estilo… No lo recuerdo, pero si nos dejaban sin comer algunos días… nada más. 


    –¡Gracias! –dijo la periodista. 


    –Al detective… –Ahora era el temido Marco Alonso quien osaba preguntar–. ¿Cómo ha llevado la investigación? Y… ¿Cómo supo lo del secuestro? 


    –A la primera pregunta –comenzó a decir José tomando su puesto frente al micrófono–, le diré que cautelosamente y de la forma en que está entrenado este cuerpo de policía para los problemas que surjan en cualquier momento entre la población… – “eso, salte por la tangente”. Pensó. Hizo una pausa y prosiguió–; pero le diré también, que recorrí el túnel en varias ocasiones y se peinó la zona en la búsqueda de cualquier indicio de los chicos. Y por lo oculta que estaba la trampilla que llevaba  a los pasadizos del túnel, ya que en su día, la mansión fue quemada y en parte derrumbada. Debido a ese problema, no se pudo hallar en un principio. Cuando tuve la oportunidad de entrevistarme con la doctora Rojas, ella me explicó el procedimiento que seguía con su paciente y la posibilidad de esclarecer los hechos mediante hipnosis. Así que se procedió ante dicho sistema y nos dio este exitoso resultado… –Se interrumpió–. Que creo que será del agrado de todos. 


    –¿Tiene alguna pista del paradero de los secuestradores? –volvió a lanzar Marco, el reportero más dicharachero. 


    –Como les ha comentado con anterioridad el inspector jefe, el señor don Antonio Matos, los chicos no han podido identificar a los secuestradores ni se sabe si siguen en la isla o se han ido a cualquier otra parte. No obstante, les prometemos seguir investigando el caso y capturar a los secuestradores…  ¿Alguna otra pregunta? –preguntó José. 


    –¿Se sabe cuántos eran? o ¿Cuántos podrían ser? –preguntó otro reportero. 


    –Los chicos no pueden precisarlo, ya que al parecer, solamente actuaba uno directamente. Aunque ellos aseguran que había al menos dos más –concluyó José. 


    Toni se levantó de su asiento y se hizo con el micrófono, para explicarles a los periodistas que la rueda de prensa ya había concluido y que en cuanto realizaran más pesquisas, serían informados de los resultados sin demora. 


    En la sala se armó un revuelo sin precedentes y los periodistas, como si hubieran visto a la mismísima Marilyn Monroe resucitar de entre los muertos, se abalanzaron contra la tarima, apuntando al grupo con sus micrófonos y grabadoras; sendos flashes destellaban en la sala. 


    –¡Virginia, Virginia! ¿Te forzó alguno sexualmente? –preguntó uno 


    –¡No, no se dedicaban a eso, gracias a Dios! –respondió ella gritando para hacerse oír. 


    –¡Ivonne! ¿Pasaste mucho miedo? –preguntó otro. 


    –Lo pasé muy mal, no he parado de llorar en este año… Sí, pasé mucho miedo. 


    –¿Qué se siente cuando han separado a una hija de sus padres? ¿Te han dicho algo ellos? –le preguntó uno de los periodistas, pegándole la grabadora en la boca a Virginia. 


    –Pues mi madre me dijo que pasó mucho miedo y desesperación; ha sido un año muy duro para ambos y ahora están ansiosos por recuperarlo. De todas formas, creo que no me perderán de vista en ningún momento. –En este caso, Virginia no tenía que gritar, ya que casi podía saborear la grabadora. 


    –¡Virginia! ¿Te obligaron a practicar la felación? 


    –No, tampoco; ya he dicho que no se dedicaban a eso –le insistió Virginia al mismo que le había hecho antes la pregunta sobre sexo. 


    –¡Doctora, doctora! ¿Puede pasarnos sus cintas? –logró preguntar Marco. 


    –¡Por supuesto que no! ¡Eso es estrictamente confidencial entre mi paciente y yo! –respondió Bianca con enfado. 


    –¡Oiga doctora! ¿Por qué fue usted con el chico? 


    –Porque él mismo me lo pidió, tenía mucho miedo; le asustaba tener que enfrentarse con aquel lugar otra vez. –Todos apuntaron hacia ella  atentos a su explicación–. Así que me pidió que lo acompañara y yo accedí; revivir la experiencia y poder rescatar a su novia con vida, ha hecho mella en él. Ya está recuperado, ha superado el trauma. –Le acarició el hombro a Tommy sonriendo y éste le devolvió la sonrisa. 


    –¡Tomás! ¿Qué se siente al perder un año? 


    –Pues que eres un año más viejo, nada más –dijo Tommy sonriendo. 


    –¡Agente! ¿Puede decirnos el lugar exacto de los pasadizos? –volvió a preguntar Marcos. 


    –Sí, están justo detrás del túnel, en el lado izquierdo. Esta mañana, cuando se supo su localización, un grupo de agentes fue a investigar el lugar y, aún a esta hora, hay agentes escudriñando el túnel en busca de más pistas. 


    –¡Comisario! ¿Ha dirigido este caso usted personalmente? 


    –Bueno  yo… tengo muchos otros asuntos entre manos, pero hay detectives muy buenos al mando, gracias –dijo y este pudo escapar del acoso periodístico. 


    –¡Inspector! ¿Puede darnos una copia de su informe? –Otra vez la voz de Marco


    –Sí, por supuesto; en cuanto esté terminado, mi secretaria se las entregará con mucho gusto. Les ruego que vayan acabando con sus preguntas, hace ya  un rato que se acabo la rueda de prensa y estos chicos necesitan descansar –dijo y escurrió el bulto. 


    –¡Oye Tomás! ¿Te dijo algo tu amigo Francisco antes de morir? 


    –No pensaba que fuera a morir, no pudimos hablar mucho. Cuando logramos escapar  salimos corriendo, de pronto él comenzó a sentirse mal  y me pidió que lo ayudara. Fue lo único que dijo: “ayúdame”. Después llegamos al coche y escapamos. Yo no recuerdo mucho de todo eso, creo que yo también estaba bastante aturdido. 


    –¿Cuando te enteraste de su muerte? 


    –Pues cuando me lo dijo la doctora; debido a mi estado, yo no lo sabía. 


    –¡Diga doctora! ¿Seguirá Tomás siendo paciente suyo? 


    –¡No, él ya ha sido dado de alta! Además, ya he dicho que él está bastante recuperado y que no le hará falta más terapia… ¡Gracias!


    Miles de preguntas fueron formuladas una vez se hubieron bajado de la tarima y se disponían a marcharse, y casi ninguna de ellas se respondió. Los periodistas habían formado un gran círculo ávidos de respuestas y en el centro de éste, se encontraban: Bianca, Virginia, Ivonne, Tommy y José; todos ellos acosados con micrófonos y asaltados a preguntas de todos los tipos y tamaños. Por suerte, muchos de los periodistas ya habían ido a desarrollar la noticia, el famoso Marco con su curiosidad ya saciada por el momento, fue uno de los primeros en abandonar la comisaría y en la sala quedaban muy pocos; aunque éstos no dejaban de parecer moscas zumbando cerca de los oídos.


    A empujones y manotazos, se fueron abriendo paso hasta conseguir llegar a la salida de la comisaría de policía; una vez fuera, se quedaron mirándose entre sí sin saber que hacer o que decir. Unidos por una difícil y mala experiencia; y por si fuera poco, al día siguiente a más tardar, saldrían en las portadas de los periódicos, encabezados por un titular que dirá algo así como: “Extraño y gran secuestro en el túnel de la G-1”; o los más sensacionalistas dirían: “Secuestrados”; y por si alguno se le va la bola: “Abducidos”. 


    –¡Vayamos a comer! –propuso José rompiendo el hielo – ¡Pago yo! 


    –¡Buena idea! –dijo Bianca entusiasmada–. Conozco un restaurante muy cerca de aquí. ¿Vamos? 


    Todos comenzaron a caminar cabizbajos y en silencio. Alguien llamó a José detrás de ellos y éste se giró correspondiendo a la voz que lo requería; Toni le pedía que se acercara. 


    –¡Eh José! –gritó y José se le acercó–. Quería decirte que en vez del miércoles, salgas de vacaciones mañana mismo. ¡Te las has ganado! 


    –¿Vacaciones? –preguntó José extrañado–. ¿Es necesario que las coja? 


    –¡Pues claro que sí! –farfulló Toni–. ¿Quién te crees que eres? ¿Mike Hammer?... Sólo en las películas es donde los policías no cogen vacaciones. Además, quiero tener a mis hombres contentos y descansados para enfrentarse a más retos y problemas. ¿Está claro? –dijo y se lo quedó mirando. 


     –Si tú lo dices… 


    –Además, si no te vas de vacaciones –lo interrumpió–. ¿Cómo vas a disfrutar con la doctora? –Le dio un pellizcó en el brazo. 


    –¿Quién te lo ha dicho? –preguntó José sorprendido y con los brazos en jarra. 


    –¡Las miradas hablan, muchacho! –exclamó Toni sonriente. 


    –Bueno, haré lo que tú digas,… he de irme; me esperan –dijo esto y comenzó a avanzar. 


    –¡José! –Lo volvió  a llamar su jefe–. Prométeme que no verás más capítulos de “Expediente X”… ¡Esa serie te tiene trastornado! 


    –¡Por nada en el mundo, esa serie me encanta! –Cuando hubo acabado de hablar, se giró y levantó el brazo con la mano abierta en señal de despedida. 


    Cuando alcanzó a su grupo de amigos, le pasó el brazo por la cintura a Bianca y juntos reanudaron la marcha hacia el restaurante.
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    Conducía por la autopista hacia el sur en su Seat Ibiza rojo; el sonido del mar, cuyas olas bañan la avenida le llegaba como un susurro lejano y casi podía oler y saborear el agua salada; las luces de las farolas  a ambos lados de la calzada, penetraba por los cristales, dándole un aire fantasmal al interior del vehículo. No circulaba ningún otro coche por la carretera, ni parecía que hubiera nadie vivo en aquella ciudad, que a Tommy le resultó fantasmal. 


    A lo lejos pudo divisar las luces del túnel, que se iba acercando poco a poco, cual un lobo gigante con sus fauces abiertas, dispuestas a engullirlo. Incluso, desde aquella distancia, el túnel, parecía tener dos ojos que lo miraban, que lo observaban atentamente como si quisieran asegurarse de que no podía escapar. La luminosidad interior del túnel era tanta, que se podía ver desde muy lejos; él siguió conduciendo por aquella carretera solitaria hasta acercarse cada vez más, hasta penetrar en el interior del túnel –¡Ya no te tengo miedo!–, pensó. 


    De pronto, todos los focos que iluminaban el túnel se apagaron y se quedó completamente a oscuras, sin siquiera una rendija de luz, ni siquiera un rallo brillante de luna, que esa noche lucía llena.


    Los susurros llenaron la oscuridad y hasta aquella luna llena, parecía burlarse de él, mostrando una sonrisa maligna; que en un principio no parecía tener. Todo se volvió contra Tommy, que mirara a donde mirara, parecía que miles de ojos diabólicos lo escudriñaran. 


    Pudo escuchar entonces, como lo llamaban por su nombre con una voz lejana –. ¡Tommy! ¡Tommy!... –Eran voces interpuestas y no podía precisar de quien se trataba –. ¡Tommy! ¡Tommy!... –. Ahora le latía el corazón con mucha fuerza y lo embargó una sensación muy intensa de terror y…


    Se despertó de un salto con una mano en el pecho y empapado en sudor, respiraba con pesadez y sentía un pánico extremo. Encendió la luz de su mesilla y observó toda la habitación iluminada, mirando en cada centímetro de las paredes, en cada cuadro, detrás de las cortinas, entre los libros. Tenía la sensación de que algo lo observaba dentro de su propia habitación.


    Cogió un libro y comenzó a leerlo, con la esperanza de distraer su mente y volverse a dormir.  Una nueva mirada, para cerciorarse y después intenta mantener los ojos cerrados; pero cuando observó las cortinas, éstas parecía que se alejaban, como si la pared se estuviera alargando. Era una sensación que no había tenido desde niño. Así que se levantó muy despacio y se encaminó hacia la pared de la ventana, para comprobar si era real lo que veían sus ojos. Al llegar a las cortinas, esperó un instante, temeroso de descubrir algo o a alguien detrás. De un manotazo y haciendo acopio de valor, corrió las cortinas para descubrir que no había nada; que su subconsciente le había jugado una mala pasada.


    Después, regresó a la cama y pero no se volvió a dormir; se quedó leyendo hasta que amaneciera para poder ir a buscar a Virginia.


    Sobre las seis de la mañana, su madre vio luz en la habitación de Tommy y abrió la puerta. 


    –He visto luz y quería saber si te encontrabas bien –dijo ella. 


    –Sí mamá, me siento bien.  Siento haberte despertado –se disculpó Tommy. 


    –No, cariño. Yo ya estaba despierta… No he podido dormir con lo que me has contado sobre lo que pasó en el túnel –dijo y se sentó en la cama a la altura de su hijo. 


    –Mamá… –comenzó a decir, pero se detuvo.


    –¿Sí? Dime hijo mío –le dijo ella cariñosamente y le atusó el pelo. 


    –Hay algo que debo decirte… –Hizo una pausa, respiró hondo y prosiguió–. Lo que no te he contado es… quien fue nuestro salvador… bueno, nuestra salvadora… 


    –¡Pues dímelo! –Su madre le acarició el pelo; la relación con su hijo era muy sincera, directa y cariñosa. 


     –Fue la abuela, tu madre; ella nos ayudó a salir de allí, nos salvó a todos llevándose a Vanther consigo… Me dijo que lo venía a buscar y que lo quería mucho, que ella lo cuidó como una madre. –Su madre lo escuchaba sonriente. 


    –Sí, ella cuidaba de él mejor que su propia madre. Por supuesto que le cogió cariño, incluso yo lo vi como un hermano, hasta que… –Reflexionó un momento–, nos enteramos de que mató a mi hermano. 


    –Sí, eso me contó. También me dijo que te dijera que te quería mucho y que nunca te ha olvidado… Dijo que no la olvides y que te manda un beso… Me dijo que si te lo contaba, me creerías –terminó de hablar y esperó la respuesta de su madre. 


    –¡Pues claro que te creo, mi amor! ¡Te creo! –Ella seguía sonriendo, pero por sus ojos azules, rodaron sendas lágrimas.


    Después se abrazaron como hacía un año que no lo habían hecho y rompieron a llorar sin tapujos, consolándose uno en el hombro del otro.


    Aprovechando las vacaciones de José, Bianca también se había tomado una semana de descanso en el trabajo y así poder disfrutar del comienzo de ese amor que estaba floreciendo.


    Pasaron la semana juntos y disfrutaban de su compañía, saboreando cada segundo del día; se dedicaban a cocinar sus platos favoritos, para que su nuevo amor lo degustara, iban al cine o se tumbaban en el sillón del salón y veían juntos las películas que más le gustaba a cada uno; paseaban por la avenida de Las Canteras al atardecer, tomando un helado y dejándose abrazar por la brisa tibia del mar. Les gustaba salir a cenar a restaurantes donde el ambiente fuera romántico, cambiando siempre de un italiano a un francés o japonés, dependiendo del apetito del momento; para después ir paseando hasta casa cogidos de la mano.


    Bianca y José dormían plácidamente abrazados en el apartamento de ella. Habían hecho el amor y disfrutaron el uno del otro: acariciándose, besándose, oliéndose,  penetrándola él a ella. Disfrutando de los sentidos y descubriendo los placeres secretos de ambos. El deseo de Bianca iba aumentando a medida que se iba consumando el acto sexual y se admiraba de poseer a aquel bello ser; la extraña belleza de su hombre la satisfacía plenamente y la llenaba de placer; el suave aroma de todo su cuerpo la embriagaba y la hacía enloquecer extasiada. Él recorría el cuerpo de ella con su lengua saboreando todo su ser, hasta centrarse en su pubis y hacerla volver loca de placer; saborear su esencia, extasiarse de su olor. Acariciaba sus firmes pechos con las yemas de los dedos y le gustaba sentir que se endurecían en respuesta  a sus caricias; después jugaba con ellos con su lengua y sentía como Bianca respondía con jadeos enloquecidos; se llevaba sus dedos a su boca y los lamía o se agarraba la cabeza con ambas manos como si se fuera a volver loca. Después era penetrada y estallaba de placer. A José le encantaba oírla jadear y gritar, le encantaba escuchar su nombre entre gemidos de placer; escucharla pedirle más y más lo ponía como una moto, hasta que él también estallaba y quedaban uno sobre el otro abrazados y sudando.


    Continuaron entrelazados como dos serpientes, mientras se acariciaban y besaban y volvían a repetir. Bianca pudo disfrutar del sexo de su hombre, subiendo y bajando hasta quedar agotada y a la vez encantada, feliz. 


    Ya temprano por la mañana, ella se despertó y lo miró durante largo rato, jactándose de la belleza de José, de su atractivo, de todo su cuerpo fornido y duro, de todo su ser. Entonces supo que realmente amaba a aquel hombre y que lo amaría siempre; supo que estarían eternamente juntos  y que no se separaría de él jamás. Comenzó a besarle la frente, la nariz, las mejillas, los ojos, los labios, el cuello; mientras sus manos recorrían su cuerpo, hasta llegar a su sexo, que lo acarició y frotó hasta que éste recobró vida. José se despertó excitado y se unió a la fiesta particular, que se había montado Bianca sola. Hicieron el amor nuevamente hasta quedar rendidos y dormidos; abrazados en la cama y unidos por mucho tiempo.


    Ya por la mañana, después del desayuno, Bianca descolgó el teléfono, que resonó en la sala de su apartamento; era viernes y no esperaba que nadie la llamara a su casa, a no ser, que fuera una llamada urgente del hospital, referente a algún nuevo paciente que coincidiera con su reincorporación del lunes y que su secretaria querría puntualizar para cuando ella llegara. 


    –¿Diga? –preguntó Bianca una vez descolgado el auricular. 


    –Soy Virginia… –Se hizo un silencio. 


    –¡Ah! Hola guapa. ¿Qué tal estas? 


    –Bien, y ¿ustedes? –preguntó Virginia. 


    –Nosotros estupendamente. Y Tommy… ¿Qué tal? 


    –Pues… bien. 


    –¿Ocurre algo? 


    –Bueno, la verdad es que nos gustaría visitarte. 


    –¡Ah sí!, por supuesto. Podríamos vernos los cuatro esta tarde. ¿Te parece? 


    –¡Vale, buena idea! Pero lo cierto es que nos gustaría que nos viéramos en tu consulta, hay algo de lo que debemos hablarte… –Virginia se quedó callada en espera de una respuesta.


    –Vale, no hay problema. Si quieren, nos vemos esta tarde y me lo cuentan, ¿de acuerdo? –dijo Bianca. 


    –Bueno, nos vemos esta tarde,… ¿sobre las seis? 


    –Vale, buena hora. Estupendo. 


    –Hasta luego entonces –se despidió Virginia. 


    –Vale, hasta luego. –Bianca se despidió y colgó el teléfono; se quedó un momento junto al aparato observándolo y pensando en su conversación con Virginia.


    La primera semana, después de lo ocurrido, fue muy apacible; Virginia y Tommy se veían a diario y compartían los temores producidos por las secuelas dejadas por la incursión en el túnel. Aquella experiencia los había unido mucho más, sellando su amor para siempre y fortaleciendo sus corazones para luchar contra cualquier cosa que se les viniera encima; por muy dura que fuera la vida y por mucho que se empeñaran en hundirlos, en machacarlos, ellos seguirían adelante. 


    Cada día iban a pasear por las calles o por la avenida marítima intentando despejar las ideas; no hablaban siempre del túnel, pero de vez en cuando, salía la conversación sin que ellos se dieran cuenta. Se quedaban juntos hasta tarde, sin percatarse de que a ambos les costaba irse a dormir, por temor a tener pesadillas. A pesar de que Virginia no sentía ningún poder como el que obtuvo durante su traumática estancia en el túnel, se sentía, en ese momento, fuerte y segura de sí misma. Lo extraño eran aquellos sueños que comenzó a tener a raíz de aquella mala experiencia; sueños que la atormentaban y la hacían revivir lo vivido por culpa del sádico de Wilfried, aquel ser que los quería matar y quedarse con su alma; sueños que la hacían incluso llorar.


    Había hablado con Ivonne, y también le ocurría lo mismo que a ella y a Tommy: escuchaban que alguien los llamaba, sintiéndose atraídos por aquella voz sin rostro; una voz que les era imposible identificar de quién procedía. En los sueños, cada uno hacía algo diferente; hablaba con gente distinta y mientras Tommy viajaba en coche, Virginia iba en bicicleta e Ivonne caminaba por un sendero en un bosque. Siempre era de noche y lucía una gran luna llena, que parecía burlarse de ellos; pero todos terminaban en el mismo lugar, atraídos por las luces diabólicas del túnel. Por aquellos ojos luminosos que los observaba a lo lejos. 


    –¡Cuéntamelo! –le pidió Virginia a Tommy. 


    –Tú sueñas lo mismo que yo, incluso Ivonne sueña lo mismo que nosotros –replicó Tommy. 


    –Eso no lo sabemos, solamente nos contamos el principio del sueño. Aunque Ivonne sí que me lo ha contado y es similar a lo que sueño yo. Solamente hay una diferencia: y es que ella va caminando por un bosque, perdida y asustada, hasta que a lo lejos, aparece ese túnel con esos ojos que nos miran. 


     –No te preocupes, no será nada –dijo Tommy en tono tranquilizador –Quizás es que nos estamos volviendo todos locos, los tres. 


     –También ves esos ojos, ¿no? El túnel te mira y te llama como a nosotras, ¿verdad? 


    –¡Sí!... Pero debe de ser algo natural después de haber pasado por una experiencia tan traumática. A mí me pasó cuando lo de Elisa, ¿lo recuerdas? –preguntó él. 


    –¡Sí, claro que lo recuerdo! Sé que pasaste por un infierno y que te costó meses de terapia superarlo; sé que tuviste pesadillas que te atormentaba y que sólo eran el reflejo de lo que habías pasado. Pero esto no es igual… –Hizo una pausa para tomar aire–. Presiento que esta vez no es lo mismo. 


    –Quizás tengas razón, pero a lo mejor, le están dando demasiado importancia… 


    –¡Yo no lo creo así! –lo interrumpió ella–. Deberíamos hablar con Bianca y descubrir que significa… A lo mejor si descubrimos su significado y lo intentamos resolver, podemos dormir todos tranquilos… Por intentarlo no perdemos nada. 


    –¡Vale, está bien!... Pues hablemos con ella. Bianca seguro que nos ayudará; además, yo no sé cómo termina el sueño… Nunca recuerdo lo que sueño, sobre todo los finales. 


    –Hablaré con ella y nos hará la hipnosis ¿Vale? –aseguró ella. 


    –¡De acuerdo! –aceptó Tommy al fin.


    Se abrazaron durante un largo rato y después se besaron apasionadamente; poco a poco se fueron acariciando y quitando se la ropa hasta quedarse desnudos. Llevaban algún tiempo sin hacer el amor y creían que no lo necesitaba, que les bastaba con estar juntos; pero ahora, en este momento les apetecía, sentían la necesidad de practicar sexo. Se fueron entrelazando hasta quedar unidos por sus sexos, sus caricias y sus besos. Después, acabaron nuevamente abrazados, disfrutando de su olor corporal, de su calor, de su amor. 


    Tumbados boca arriba en la cama de Tommy, miraban hacia el techo sin decir nada; ambos se encendieron un cigarro y fumaron pensando en las musarañas. 


    Al cabo de un rato, Virginia y Tommy se levantaron y se fueron a duchar juntos. Cuando terminaron, ella descolgó el teléfono y marcó el número de Bianca. 


    –Soy Virginia… –dijo después de que Bianca respondiera a la llamada.
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    Estaba tumbado nuevamente en el diván del despacho de la que ahora era su amiga, Bianca; Virginia estaba sentada en una silla, a su lado y le cogía de la mano.   


    Bianca tenía el péndulo en su mano y lo hizo balancearse para comenzar la sesión de hipnosis.  El péndulo comenzó a bailar ante los ojos de Tommy, los cuales lucían ahora en un tono marrón claro. 


    –Mira este péndulo fijamente –comenzó diciendo Bianca. Los ojos de Tommy iban y venían– …Se te irán cerrando los parpados e irás cayendo en un profundo sueño. –Su voz sonaba suavemente–. Relájate, relájate… Tu cuerpo se irá relajando poco a poco mientras te vas sintiendo muy bien… Relájate, relájate… Ahora, dejarás de sentir todo tu cuerpo y te dará la sensación de que estás flotando.  Voy a contar del diez al uno y estarás completamente dormido: Diez,… nueve,… ocho,… siete,… seis,…


    Tommy quedó profundamente dormido y esperando nuevas órdenes de su hipnotizadora; mientras, Virginia permanecía a su lado con sus manos entrelazadas. Miraba a su novio con una expresión de cariño y aguardaba la esperanza de que todo aquello se esfumara como la niebla, sin dejar rastro ni causar daños. 


    –Vas a contarme el sueño más inquietante que hayas tenido últimamente –le pidió Bianca. 


    –Estoy durmiendo; algo me despierta a media noche y me levanto de la cama. Comienzo a vestirme y cuando acabo, salgo a la calle en busca de mi coche. Me subo en él y lo arranco con tranquilidad, sin prisas. Salgo de mi calle y me tomo  la autopista, y me dirijo hacia el sur; van y vienen coches por la calzada, pero no parece que tengan las ruedas pegadas al asfalto. Sigo mi camino y de pronto, ya no hay coches en la carretera, ni gente circulando por la calle; como si la ciudad estuviera completamente desierta; o al menos, esa es la sensación que tengo. Después de un largo trayecto, que se me antoja eterno, puedo divisar, a lo lejos, el túnel potentemente iluminado con focos de un color naranja intenso. El túnel en sí, parece que posee unos ojos que me miran sin temor, con desafío. Continúo conduciendo en su dirección, acercándome cada vez más, sin apartar la vista de su entrada, de su luminosidad, que me recuerda a una boca de un lobo con sus fauces abiertas para tragarme. Pero todo él me atrae, me incita a llegar y penetrar por él. En un momento, ya no me parece que esté conduciendo, simplemente estoy al volante y el coche parece obedecer a una fuerza extraña, que lo eleva a pocos centímetros del suelo; siento el constante ronroneo del motor, pero no el roce de los neumáticos contra el asfalto. Cuando me hube acercado y penetrado en él, toda aquella luz se desvanece, dejando el lugar en la más absoluta oscuridad; ni la potente luz de la luna llena, que en ese momento luce grande y alta en el cielo, logra penetrar en el interior del túnel. Ahora, voces superpuestas me aclaman, repiten mi nombre una y otra vez en suaves susurros; me invitan a seguirlas a través  de la inmensa oscuridad. Las voces no tienen cuerpo, presencia alguna; pero yo sí que puedo verlas, las noto, las presiento. De pronto, estoy caminando por un largo pasillo tenuemente iluminado, mientras las voces me hacen ademán de que las siga, de que me deje guiar por ellas. Yo siento mucho miedo, pero también mucha tranquilidad, mucha paz; es como un contraste incoherente de sentimientos, pero me gusta lo que siento. Me gusta sentirme así.


    >>Cuando llego al final del pasillo, se abre una puerta que no estaba allí antes. Entro por ella y puedo ver el cielo; la suave y apacible luz de la luna me embriaga. Las voces ya no se escuchan a mi alrededor, si no que las escucho más a lo lejos, como si estuvieran al final de un barranco. Ahora, camino un poco más y me detiene la profunda caída del prominente acantilado; puedo divisar dos estelas luminosas de colores claros pero de tonos brillantes. Ambas estelas me observan desde abajo, me miran sin ojos y me hablan sin boca. Las dos almas brillantes comienzan a subir hacia mí con mucha suavidad, como la caída de una hoja de papel desde un edificio muy alto, pero al revés; subiendo en vez de caer. Al llegar a mi lado, ya no me parecen estelas, si no que puedo ver con claridad que se tratan de David y Nico. Ellos me miran y me hablan con la mirada, trasmitiéndome sus palabras y pensamientos con la mente; una mirada que me llena de paz, de amor, una mirada que me acaricia el alma. Me quedo allí parado sin poder moverme, extasiado de ellos, de su gracia y no quiero que acabe ese sueño tan real, tan vívido. 


    –Tommy… –me trasmite de pronto David–. Tienes que hacerlo por nosotros… Debes hacernos ese favor y descansaremos en paz. 


    –Vamos amigo… –dice ahora Nico–, lo último que tienes que hacer… Es muy divertido. ¡Es especial! De pronto, me toman de la mano y me invitan a saltar al abismo que me espera, que me quiere atrapar. Entonces, yo camino y me lanzo al extenso vacío que me abraza y me envuelve en el…


    Tommy despertó tranquilamente y se levantó del diván, las dos mujeres lo observaron admiradas por su relato emotivo e intenso si saber que decir. 


    –¿Crees que quieren que me vaya con ellos? Es decir, ¿qué me suicide? –preguntó Tommy, que ya recordaba todo el sueño. 


    –No, Tommy –dijo Bianca–. Lo que  creo que quieren es descansar en paz… David te lo dejó muy claro, hay que hacer algo en su memoria; algo que los despida de este mundo. 


    –¡Pero mi abuela dijo que estarían bien! –protestó Tommy. 


    –Sí, pero igual necesitan que se haga algo que los impulse por las dimensiones –dijo Virginia–. No sé, un funeral o algo que los ayude a ver que son recordados. 


    –Ellos no eran católicos practicantes, no creo que les haga falta nada de eso –dijo Tommy apesadumbrado–. Además, ellos siempre decían que si morían querían otro tipo de funeral, no esa misa absurda cargada de tonterías. 


    –¿Pues qué tipo de funeral querían? –preguntó Bianca. 


    –Algo con música o unas frases emotivas de sus amigos. No sé, siempre hablábamos de eso como algo que nunca iba a suceder y ahora,… –se interrumpió Virginia. 


    –Pues hagamos algo de eso. –Bianca los miró a los dos –. Podemos coger efectos personales e ir a donde murieron y decir algunas palabras en su honor. 


    –Sí, ya que no se han encontrado sus cuerpos, tendremos que ir al túnel –dijo Virginia y todos se callaron un instante. 


    –¡A mí ya no me da miedo! –proclamó Tommy. 


    –Por mí no hay problema tampoco –aseguró Bianca. 


    –Pues vale. Haremos lo que nos piden, pero también debemos hacerlo por Frank, por si acaso –dijo Virginia. 


    –Sí, bueno ya fue enterrado, pero le hará bien saber que lo recordamos. 


    –Vale, iremos al cementerio a visitar la tumba de Frank y diremos unas palabras en su memoria; después de eso, vamos al túnel y zanjamos el asunto –concluyó Bianca.


    Dos días más tarde, Bianca, José, Tommy, Virginia e Ivonne, se dirigieron al cementerio de San Lázaro. Llegaron frente a la gran puerta del camposanto y José se detuvo un instante a comprarle una rosa roja y grande a Bianca, en uno de los puestos montados a la derecha de la escalera de subida a la entrada del cementerio. Se encaminaron hacia la tumba de Frank; en ese momento, no había nadie visitando la tumba del chico, pero se notaba que sus padres no lo olvidaban ni descuidaban el nicho de su hijo, ya que tenía flores frescas y el mármol lucía límpido.


    Se colocaron en semicírculo frente al nicho; permanecieron un momento callados y con las manos cogidas. Virginia comenzó a tararear una canción, que a Bianca le costó pillarla, pero en seguida la coreó, seguida por los demás:


            “You are not alone


    I am here with you


    Though we´re far apart


    You´re always in my heart


    You are not alone.”


     


    La canción era “You are not alone” de Michael Jackson y era una de las baladas favoritas de Frank, quien era fan de Michael desde hacía algunos años ya. No se sabían toda la letra, así que continuaron la canción tarareando la melodía y después, Tommy dijo algunas palabras emotivas, que hicieron que a todos se les llenaran los ojos de lágrimas. Luego, se despidieron de Frank y se marcharon siguiendo el camino hasta la salida; iban en silencio y cabizbajos. Pasando la zona de los nichos, llegaron unos pequeños edificios, construidos para albergar a una familia entera, los panteones familiares; cerrados por puertas a modo de hogar y en los que las familias se iban enterrando a medida que iba dando término sus vidas.  


    Pasaron después, por una zona del cementerio donde las tumbas estaban en el suelo, una treintena de cruces de piedra o mármol y otra treintena de sepulcros de mármol se levantaban sobre el suelo, contenían las tumbas de gente de otra época más lejana, en la que el cementerio era algo más pequeño. Bianca leyó un nombre al azar de una de las tumbas y se detuvo en seco, pero ninguno de los otros se detuvieron con ella, si no que continuaron caminando hasta que José se percató de su ausencia.


    Ella leía atónita aquel nombre y un escalofrío recorrió su cuerpo; Wilfried Vanther, rezaba la lápida y un ripio escrito más abajo que decía:


         “Descansa en paz


    Con tus seres queridos,


    Mi adorado hijo.


    Tu nani, que te quiere”


    Supo entonces que la abuela de Tommy lo había hecho enterrar con todos los honores, sin que sus maldades, hubieran interferido en su sepelio. Se quedó observando el conjunto de la tumba del que había sido su enemigo y se llevó la rosa de José a la altura de la nariz; olió la rosa por última vez, jactándose de su aroma y luego la depositó en un florero sucio y rancio incrustado en la lápida, quitando las flores marchitas que contenía desde hacía demasiado tiempo. Al cabo de un par de minutos distraída en la tumba, se giró y se dirigió hasta donde la aguardaba su grupo en silencio. 


    –¿Vamos? –dijo y le cogió la mano a José, quien sin preguntar nada, se echó a andar seguido de los demás.


    Después de salir del cementerio, se  dirigieron hacia el túnel de la potabilizadora; llegaron hasta la avenida Marítima y cogieron la autopista G-1 hasta el túnel, pero en vez de atravesarlo, José tomó el desvío a Marzagán y se adentraron en una zona industrial, donde aparcó el coche. Caminaron por una prominente subida hasta situarse en lo alto del acantilado sobre el túnel y donde se veía la potabilizadora junto a la central eléctrica.


    Tommy se sacó del bolsillo los recuerdos de David y de Nico; que consistían en un reloj viejo de la madre de David, una piedra de la tierra de Nico y varias fotos: de un David niño con su joven madre, que lo tenía cogido en brazos y le sonreía;  del grupo de amigos en un día de acampada, donde estaban todos en bañadores, posando para salir en la foto con su mejor sonrisa; una foto de Nico con toda su familia mucho antes de lo del terremoto; y por último, otra foto de Nico con su tío junto a sus cañas de pescar en el muelle.


    Una a una, Tommy puso las fotos entre un círculo pequeño de piedras y le prendió fuego; mientras, por su mente pasaron imágenes de vivencias con sus amigos e, interpuestas, frases que le dijo su abuela cuando lo encontró en el túnel: “Todos somos Dios, nuestra energía es Dios”. “El universo obedece a leyes que el hombre es incapaz de entender”. “Esta lección es el amor, el respeto y la libertad hacia los demás”. “Dios y el demonio representan los temores de la humanidad. Ellos dos somos nosotros”…


    Después, hizo un montón con las cenizas y las esparció en el aire escuchando de fondo aquellas palabras de su abuela.    


    –David y Nico siempre estarán en nuestros corazones –dijo y notó que le cogían ambas manos; eran Bianca y Virginia. –Seguiremos siendo una pandilla, ustedes desde ese lado y nosotros desde este. Después, cuando el destino quiera, nos volveremos a encontrar.


    Se hizo el silencio. 


    Todos miraban solemnes hacia el mar, dejando que la brisa les llenara los pulmones. Tommy se agachó y enterró los dos objetos de sus amigos. Se levantó y comenzó a tararear una canción que solían cantar en las acampadas; a Bianca esta sí que le sonaba y la recordaba de José Feliciano, un cantautor que a su madre le encantaba y poseía todos sus discos; muchas veces le ponía  esta canción mientras la cuidaba. Comenzó a cantar la letra: 


    “Por la lejana montaña


    Va cabalgando un jinete


    Vaga solito en el mundo


    Y va deseando la muerte


              Lleva en su pecho una herida 
                 Va con su alma destrozada 
             Quisiera perder la vida 
                      Y reunirse con su amada...”


    Cogidos de la mano y una vez concluida la canción, se quedaron en silencio unidos, como lo habían estado en el túnel, pero ahora bajo otras circunstancias, dispuestos a enfrentarse juntos a nuevos retos, al futuro que los esperaba. Se dieron la vuelta y se dirigieron hacia el coche; José le pasó el brazo por el hombro a Bianca y ella le pasó la mano por la cintura; Tommy, Virginia e Ivonne iban cogidos los tres de la mano.


    Atrás quedaron los malos recuerdos de su paso por el túnel, en el que habían superado todos sus temores y miedos más arraigados. Wilfried Vanther, no sólo los quiso utilizar para su fin; si no que, sin saberlo, les dio la oportunidad de conocerse interiormente y fortalecer su mente.


  


  

    “En la vida, nada sucede por casualidad; todo está sujeto a  leyes que el hombre desconoce, pero que de alguna forma, el ser humano está ligado a ellas sin que éste lo sepa”.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    Agradecimientos:


     


     


    Un día pasaba por el túnel de La Laja camino del trabajo. El coche era de uno de mis compañeros y casi siempre recogía  a dos compañeros más para llevarlos. 


     


    Pues ese día al atravesar dicho túnel, se me ocurrió que este se alargaba y nunca llegábamos a salir. Comenzó así esta historia, que no dejaba de rondarme la cabeza durante la jornada de trabajo y que meses más tarde me decidí a escribir. Así que cuando comencé, se me ocurrió enviarla a un concurso literario y probar suerte. De esto ya hace más de diez años.


     


    De acuerdo que la historia es mía, pero hay algunas personas que me han echado  una mano, ya fuese mecanografiando con una vieja máquina de escribir como aportando ideas. 


     


     


     Estos son:


     


    A José Manuel Machín Brito, por ayudarme a mecanografiarlo y por el apoyo emocional,  ya que él estaba bastante entusiasmado. “¡No dejes de luchar!”.


     


    A mi hermana Virginia. Ella también curró con la mecanografía, pero no sólo eso, sino que además siempre me anima y me apoya.         


     


    A Pablo, por corregirme, apoyarme, por su entusiasmo y por ponerme los pies en la tierra en más de una ocasión. 


     


    A mi sobrina Bianca por prestarme el nombre de la protagonista, no sé porqué, pero me basé en una Bianca mayor cuando ella sólo era una niña.


     


    A mi cuñado Ángelo por querer leer el libro y hacer que lo pasara a limpio, eso me ayudó a corregir errores.


     


    A mis padres por su educación, por traerme al mundo y cuidarme hasta que el tiempo se los permitió.


     


    No me olvido de los que sin aportar ideas en el libro, me han apoyado y creído en mí (yo sé quiénes son), que eso también se agradece.


     


     


    G. DAVID PERALTA   
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